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«Alguno preguntará: y ¿cómo resucitan los muertos?» (1 Cor
15, 35). Igual que en tiempos de san Pablo, los cristianos de
hoy siguen haciendo esta misma pregunta. La fe en la resurrección
de los muertos plantea inevitablemente muchos interrogantes.
¿Qué pasa después de la muerte? ¿Cómo imaginarnos el cielo?
¿Volveremos a encontrar en el otro mundo a las personas queri
das? ...

Las representaciones del Nuevo Testamento sobre el más allá
no son fáciles de comprender. Los textos utilizan el mito y el
símbolo, el único lenguaje adecuado para hacer entender los con
tornos misteriosos del universo más allá de la muerte. En este
cuaderno, Michel GOURGUES se entrega a un examen minucioso y
profundo de todo lo que en el Nuevo Testamento es capaz de
iluminar los enigmas de la otra vida. ¿Cuál era la esperanza de
Jesús y la de los primeros cristianos respecto a la vida futura?
¿Puede la esperanza cristiana contentarse simplemente con creer
que hay «algo» después de la muerte, sin poder precisar nada más?
La resurrección de Jesús ofrece una luz deslumbrante: el más allá
es una comunión con Dios. ¿Qué importa entonces que el cómo de
esa comunión escape a nuestra curiosidad? La reflexión sobre el
más allá se convierte así en una meditación sobre la resurrección
de Jesús yen aquello que la preparó. Esforzándonos, como Jesús y
con Jesús, en vivir la vida en armonía con la voluntad del Padre,
construiremos aquí el más allá. Paradójicamente, el más allá exige
que tomemos en serio la vida presente, el «más acá».

Los lectores de estos cuadernos ya conocen el trabajo de Michel
GOURGUES, dominico canadiense, autor de los cuadernos 25 y 30.
Encontrarán de nuevo aquí la misma claridad sobre un tema de
perenne actualidad.

Marc SEVIN



¿VUELVEN LOS «NOVISIMOS»?

Dying again: era el título de un artículo que apa
reció hace unos años en una revista americana muy
conocida. Dying again no quiere decir evidente
mente: «se vuelve a morir», sino más bien: «de nuevo
preocupa la muerte».

y no es desde luego en el aspecto metafísico o
abstracto como se habla de la muerte en la abun
dante literatura que ha aparecido sobre este tema a
finales de los años 70, sobre todo en la que ha
encontrado más eco en el gran público. Interesa más
el estar-muriendo, por así decirlo, que el ser-para
la-muerte al estilo de Heidegger. No se piensa tanto
en la muerte en sí misma, ligada irremediablemente
a la 'condición humana, como en la muerte tal como
la perciben y la viven las personas de carne y hueso,
bien sean los hombres del pasado 1 o bien esos
«enfermos graves» de hoy cuyas reacciones se han

1 Así, por ejemplo, las obras de P, Aries, Essais sur
l'histoire de la mort en Occident du Moyen Age el nos
jours. París 1975; Id.,L'homme devant la mort. París 1977.

podido observar y anotar 2. En una palabra, la
muerte se ve sometida a una aproximación concreta,
la que practica en diversos terrenos el hamo techni
cus de hoy, provisto de instrumentos y de métodos
científicos de observación, de análisis y de verifica
ción.

¿Cómo explicar este renacido interés por la
muerte? Son muchos los factores que han influido.
De todas formas no se ha dejado de señalar en
varias ocasiones que este interés se ha manifestado
al mismo tiempo que cierto «malestar en la civiliza
cióil», esa especie de desencanto que atraviesa el
conjunto de la cultura occidental respecto al tipo de
existencia y de sociedad engendrado por el impulso

2 Señalemos en esta línea los trabajos tan conocidos de
E. Kubler-Ross, On Death and Dying. London 1969; Id.,
Questions and Answers on Death and Dying. New York
1974. Es interesante señalar la aparición concomitante de
varias obras de exégesis y de teología centradas en la
actitud de Jesús ante la muerte.
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de la ciencia y de la técnica. «Nosotras, las civiliza
ciones, sabemos ahora que sq,mos mortales». Noso
tros -podríamos decir recogiendo esta fórmula céle
bre de Paul Valéry-, en esta civilización tanto
tiempo segura de sí misma y seducida por el espe
jismo de un progreso sin fin, volvemos a tomar
conciencia de que somos mortales. Tomamos con
ciencia de los límites y del fracaso de cierto tipo de
racionalidad científica y técnica que, a pesar de
todas sus riquezas, se siente impotente para trans
formar en profundidad la vida y sus horizontes.

El interés por la muerte ha ido naturalmente
acompañado o seguido muy de cerca por otra preo
cupación relativa al más allá. Incluso se ha inten
tado captar la experíencía vivída por los «muertos»,
del mismo modo que lag médicos se habían esfor
zado en describir las fases psicológicas por las que
pasan los moribundos 3. Este contexto de interés por
el más allá de la muerte permite sin duda compren
der en particular las siIE.patías de que goza actual
mente la idea de reencarnación. Esta, en opinión de
los expertos, ha sufrido importantes modificaciones
al pasar de oriente a un occidente inquieto, más o
menos alejado de su herencia cristiana. Es verdad
que la concepción parece ser muy distinta, pero se
ha observado que la reencarnación se representa
entre nosotros de ordinario de una forma más posi
tiva; se ve en ella de buena gana una oportunidad de
recuperación y de perfeccionamiento, más bien que
un largo proceso de purificación que pudiera dar
lugar a una regresión y al que los seres se verían

3 Pensamos aquí en particular en los testimonios recogi
dos de personas que han pasado por la experiencia de la
«muerte clinica» por el doctor R. Moody, cuyas obras Vida
después de la vida. Madrid 16 1980; Reflexiones sobre vida
después de la vida. Madrid 5 1980 han apasionado al gran
público.
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condenados por leyes cósmicas inexorables. Todo
ocurre como si se proyectase en un más. allá de la
vida presente un ideal de progreso frustrado y de
cepcionante de cierta cultura contemporánea. Puede
ser que ciertas reminiscencias cristianas expliquen
esta revisión optimista al estilo occidental, en la que
siguen en pie ciertas posibilidades de «redención» y
de un nuevo comienzo, en el que la libertad y la
responsabilidad humana no se vea apagada por un
encierro en un ciclo fatal que impida a la persona,
ligada por su pasado, cambiar de destino a pesar de
sus esfuerzos.

De este modo, enfrentados con todo cuanto se dice
y se escribe sobre la muerte y el más allá, testigos
de esas simpatías que conoce en especial la ídea de
reencarnación, muchos cristianos se interrogan a sí
mismos. ¿En qué medida todo esto es incompatible
con la fe y la esperanza cristiana? ¿Es posible un
intercambio? ¿En qué medida la certeza de fe, «Dios
ha resucitado a Jesús de entre los muertos», afecta
de manera nueva y decisiva a la esperanza humana,
con las formas de ver y de vivir la vida? ¿En qué
representa esta esperanza basada en la resurrección
de Cristo algo i~dito respecto a la esperanza del
Antiguo Testamento y respecto a otros tipos de es
pera relativos al más allá de la muerte? ¿En qué
grado la fe cristiana ofrece una respuesta a los
interrogantes sobre el rostro de una vida en el más
allá? ¿Hasta qué punto podemos decir algo más
concreto sobre el «cómo» de esa otra vida?

Vamos a preguntar al Nuevo Testamento sobre
estas cuestiones. Nos centraremos sobre todo en el
misterio central de la resurrección de Jesús (capí
tulo Il) y en los horizontes inéditos que abre a la
esperanza humana (capítulo IIl). Previamente será
de utilidad recoger algunas indicaciones de los
evangelios sinópticos sobre la manera como conci
bió y expresó Jesús el misterio del más allá de la
muerte.



1
LA VIDA FUTURA

EN LA ENSEÑANZA DE JESUS

Hay algo que impresiona desde el principio. En los
relatos evangélicos la vida futura sólo es objeto en
muy raras ocasiones de una enseñanza específica y
un tanto elaborada por parte de Jesús. Veremos sin
embargo que la certeza de una vida después de la
muerte. no muy a menudo afirmada por sí misma, se
encuentra incluida como algo lógico en ciertos as-

pectos centrales de la buena nueva. A continuación,
examinaremos más de cerca tres pasajes especiales,
alrededor de los cuales podremos agrupar otros
datos evangélicos relativos al más allá de la muerte.
De paso podremos comparar estos datos con los del
judaísmo antiguo.

Datos dispersos

La esperanza de una vida futura se encuentra en
primer lugar implicada en el anuncio del reino de
Dios, tema central de la predicación de Jesús. En
efecto, está claro que ese reino, aunque se encuen
tra ya inaugurado a través de la misión, la predica
ción y la actividad de Jesús, posee además una
dimensión escatológica y que la acogida de ese
reino lleva consigo repercusiones que se extienden
hasta más allá de la vida presente. Esta perspectiva
se deduce concretamente de los pasajes, relativa
mente numerosos, en donde se habla de «entrar en
el reino de Dios». Pensemos por ejemplo en Mc 9,
47:

«Si tu ojo te pone en peligro, sácatelo; más te
vale entrar tuerto en el reino de Dios que ser
echado con los dos ojos al quemadero, donde
su gusano no muere y el fuego no se apaga».

Es la misma perspectiva que la de Mt 13, 43, por
ejemplo, donde se les promete a los justos que
«brillarán como el sol en el reino de su Padre». O
también, para utilizar en esta ocasión un ejemplo de
Lucas:

«Allí será el llanto y el apretar de dientes,
cuando veáis a Abrahán, a Isaac, a Jacob y a
todos los profetas en el reino de Dios, mientras
a vosotros os echan fuera. Y también de oriente
y de occidente, del norte y del sur, habrá quie
nes vengan a sentarse en el banquete del reino
de Dios» (Lc 13, 28-29; cf. Mt 8, 11 s.).

A estos pasajes sobre el carácter futuro del reino
hay que añadir otros, también muy numerosos, en
donde se habla de la «vida», situada en la misma
perspectiva escatológica. Así, por ejemplo, en Mc 9,
45, la vida se presenta en paralelismo con el reino
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mencionado en el pasaje de 9, 47, citado anterior
mente:

"y si tu pie te pone en peligro, córtatelo: más
vale entrar cojo en la vida que con los dos pies
ser echado al quemadero».

Aparece con frecuencia en los sinópticos el anun
cio de la «vida eterna" 1 que poseerán los justos en
el «siglo venidero» (Mc 10, 30 par.). Se trata siempre
de la misma perspectiva de una vida futura, evocada
a través de la mención del cielo o de los cielos, en
donde los discípulos están invitados a almacenar un
tesoro, en donde están inscritos sus nombres (Lc 10,
20) Yen donde tienen reservada su recompensa (Mt
5, 12 par.).

Ya hemos visto en Lc 13, 29 la evocación del
banquete escatológico. Esta misma imagen aparece
también en otros lugares:

"Cuando yo sea rey, comeréis y beberéis a mi
mesa, y os sentaréis en tronos para juzgar a las
doce tribus de Israel» (Lc 22, 30).

Esta frase, en Lucas, hace eco a la que poco antes

1 Cf. Mc 10, 17 par., 10, 30 par.; Lc 10, 25; Mt 25, 46. En Juan,
donde esta expresión aparece 17 veces, la «vida eterna.. suele
presentarse como ya comenzada.

recogió al comienzo de la última cena de Jesús con
los suyos:

"iCuánto he deseado cenar con vosotros esta
pascua antes de mi pasión! Porque os digo que
nunca más la comeré hasta que tenga su cum
plimiento en el reino de Dios» (Lc 22, 15).

Ausente en Mateo y en Marcos, esta frase en
cuentra sin embargo en ellos un equivalente en el
mismo relato de la cena, después de las palabras
sobre la copa:

«Esta es mi sangre, la sangre de la alianza, que
se derrama por todos. Os aseguro que ya no
beberé más del fruto de la vid hasta el dia en
que lo beba, pero nuevo, en el reino de Dios»
(Mc 14, 25 par.) (Mt 26,29 añade: en que lo beba
con vosotros).

El reino, la vida, la vida eterna, la pascua defini
tiva, el banquete escatológico: otras tantas imáge
nes y expresiones a través de la cuales se afirma,
como algo lógico, la perspectiva de una vida futura,
de un más allá después de la muerte. Pero, como
podemos constatar, se trata ordinariamente de indi
caciones que se cuelan incidentalmente, con oca
sión de una enseñanza que se refiere a otra cosa.
'vemos también algunos pasajes en los que Jesús
precisa más; los examinaremos a continuación.

La resurrección de los muertos

Los evangelios sinópticos tienen una triple serie
de datos relativos a la esperanza de la resurrección
por parte de Jesús.

1. Están en primer lugar los pasajes en que
anuncia su propia resurrección.

Se trata ante todo 2 de las tres predicciones de la
pasión que ponen ritmo en los tres sinópticos al
relato de la segunda gran etapa de la misión de
Jesús (Mc 8, 31 par.; 9, 31 par.; 10, 34 par.). Pues
bien, en todos estos lugares la predicción de la
pasión y de la muerte va seguida de la promesa de la
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resurrección, excepto en el segundo anuncio tal
como lo encontramos en Lc 9, 44:

"Vosotros meteos esto bien claro en lá cabeza:
a este Hombre lo van a entregar en manos de
los hombres».

2 Además de algunos pasajes como Mc 9, 9 s. par. (Mt 17, 9); Mc
14,28; Mt 27,63, a los que algunos autores quieren añadir el/ogion
sobre el signo de Jonás. Sin embargo, hay que indicar que en la
forma en que se encuentra en Mc (8, 11-13 par.) no se habla de la
resurrección. Esta se evoca sólo en la forma más desarrollada de
Mt 12, 30, donde se reconoce generalmente un esfuerzo de inter
pretación y de explicitación por parte del evangelista.



Ciertamente es Imposible demostrar la autenticI
dad de los tres anuncIos que muchos autores califi
can de vatlclma ex eventu (predicciones hechas
despues del suceso) En efecto esta claro que estas
predicciones tal como nos han llegado reflejan un
tlabajo redacclonal y unas perspectivas teologlcas
Pero todos admiten que pueden remontarse a un
nucleo pnmltlvo que podna relacionarse con el 10
glon 3 de Lc 9 44 que acabamos de cItar Como han
demostrado concretamente los afrnados anallsls de
J Jeremlas 4 esta forma literaria mas antigua puede
reflejar una tradlclon aramea muy sobna de conte
nido que debe ponerse en el mismo genero literario
del mashal (sentencia lapldana y enlgmatlca) y cuyo
sentido sena "DIOS va a entregar (pronto) el hombre
a los hombres»

Pero en este caso SI nos atenemos estrictamente
al punto de vista de la cntlca hlstorlca hay que
renunciar a atribUir al mismo Jesus la predlcclon de
la resurrecclon Srn embargo resulta difiCil creer
que Jesus no esperara para SI mismo esa resurrec
clon de la que hablo en otras ocasiones como
vamos a comprobar a contrnuaclon

2 Encontramos tamblen algunas frases aisladas
en las que Jesus habla no ya de su propia resurrec
clon srno de manera general de la resurrecclOn fmal
de los muertos Esta aluslon solo se hace de pasada
como en los testimoniOS que velamos en el parrafo
anterior y en donde se trataba del rerno de DIos
escatologlco o de la Vida eterna

En esta linea podemos citar

"Cuando des una comida o una cena no mVltes
a tus amigos m a tus hermanos Invita a po
bres lisiados COfaS y ciegos, y dichoso tu en
tonces porque no pueden pagarte, te pagaran
cuando resuciten los fustas» (Lc 14 13-14)

3 Se designa por log/on una frase o sentencia que no pertenece
necesariamente al contexto en que la sltuan los relatos evangell
cos

4 J Jeremlas Teolog/a del Nuevo Testamento I Salamanca 1974
342 s Este análiSIS ha Sido recogido y ampliado por M Bastm
Jésus devant sa passlOn 124 142

3 Tenemos frnalmente la perlcopa comun a los
tres slnoptlcos (Mc 12 18-27 par) que recoge una
dlscuslon de Jesus con los saduceos a proposlto de
la resurrecclOn de los muertos Esta vez las rndlca
clones son mas concretas y conciernen a la vez a la
creencia misma en la resurrecclon a la manera con
que Jesus se la representa y qUlzas a aquellos que la
disfrutaran

Antes de examrnar mas de cerca el contenido de
este pasaje digamos unas palabras sobre su con
texto Es el mismo en los tres srnoptlcos que estan
de acuerdo en situar la dlscuslon durante la ultima
etapa de la mlSlon de Jesus la que se desarrolla
despues de su entrada en Jerusalen (Mc 11 1-10
par) y antes de su paslon (Mc 14 1 par) Tamblen
en los tres srnoptlcos la dlscuslon tiene lugar dentro
de una serie de controversias

Es sobre todo Mateo el que subraya este clima de
controversia y de hostilidad que rodea a la actiVidad
de Jesus De 22 1 a 22 40 se observa la repetlclon
del mismo escenario ciertas rnlclatlvas de Jesus
frases o comportamientos suscitan una reacclon
obJeciones o preguntas que el se encarga de resol
ver A partir de 22 41 Jesus objeto hasta entonces
de los ataques de diferentes grupos u opositores
pasa a su vez a la ofensiva Se observa ademas que
en toda esta secclon Mateo ha agrupado en cuatro
trlptlCOS los pasos de Jesus

1) Tres actiVidades
- entrada en Jerusalen (21 1-11)
- expulslon de los comercIantes del templo

(21 12-17)
- maldlClon de la higuera (21 18-22)

2) Tres parabofas
- los dos hiJos (21 28-32),
- los vlñadores asesrnos (21 33-45),
- el banquete nupCial (22 1-14)

3) Respuesta a tres preguntas planteadas por
sus oponentes
- el tributo al Cesar (22 15-22)
- la resurrecclOn de los muertos (22 23-33),
- el mayor mandamiento (22 34-40)
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4) "OfensIVa" en tres etapa!>
- cuestiones a proposlto del meslas (22

41-46)
- ataque contra los fariseos (23 1-36)
- apostrofe a Jerusalen (23 37-39)

Marcos y Lucas presentan en lo esencial estos
mismos materiales pero los organizan de manera
algo distinta cada uno a su modo En ellos por
ejemplo no se subraya tanto el aspecto de contro
versia en vez de un ambiente de tenslon y de pole
mica que se vaya acentuando progresivamente nos
encontramos con un clima mucho mas IronlCO mar
cado solamente por algunas tensiones eplsodlcas

Marcos presta atenclon al marco cronologlco y
agrupa en tres dlas la actividad de Jesus Lucas por
su parte subraya el hecho de que Jesus enseña en
el templo Sin preocuparse aparentemente del marco
cronologlco

Es significativo que en los tres SInOptlCOS -a pesar
de las variantes propias de cada uno en el manejo
de los materlales- Jesus expresa su fe en la resu
rrecclon de los muertos en el momento en que se
acerca la perspectiva de su muerte esa muerte a
la que ha aludido poco antes (Mc 12 1-12 par) en la
parabola de los vlnadores Es verdad que no hay una
referencia explicita a la suerte de Jesus en la dlscu
slon sobre la resurrecclon de los muertos como
tampoco en la dlscuslon que sigue a propoSlto del
origen del meslas (Mc 12 35-37) Pero resulta dificil
creer que en este ultimo caso los evangelistas no
pensaran en la resurrecclon de Jesus En efecto la
dlscuslon sobre el meslas Incluye una referencia al
Sal 110 1 (Mc 12 36 par) pues bien este verslculo
del salmo sera aplicado con esmero a Jesus cuando
la resurrecclon lo haya hecho reconocer como el
autentico meslas hiJo de David (Hch 2 33-36) Tal
sera tamblen el caso del Sal 118 2 s ("la piedra que
desecharon los constructores ,,) que figura ade
mas en la parabola de los vlnadores

SI todo esto es verdad no hay mas remedio que
sentirse Impresionado por el caracter particular del
contexto en que se sltua la dlscuslon sobre la resu
rrecclon Inserta de este modo entre dos referencias
a la resurrecclon de Jesus la dlscuslon pierde gran
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parte de su aire puramente teorlco Se convierte en
el lugar de aflrmaclon de una esperanza en el mo
mento crucial en que se dibuJa con mayor claridad
la perspectiva de la paslon y de la muerte

EL HECHO

SI prestamos atenclon al contenido de la dlscu
slon comprobamos que los tres relatos

-hacen intervenir a los mismos "actores" Jesus y
un grupo de saduceos (Mc 12 18 par)

-presentan la misma problematlca (Mc 12 19-22
par la mUjer con 7 maridos) y la misma cuestlon
(Mc 12 23 par) solamente con algunas variantes en
el plano de la formulaclon

-recogen una respuesta casI Identlca de labios de
Jesus Esta respuesta encierra dos partes el como
(Mc 12 24-25 par) y el hecho de la resurrecclon de
los muertos (Mc 12 26-27 par)

Veamos sucesivamente cada uno de estos aspec
tos empezando por el ultimo la certeza de la resu
rrecclon de los muertos y los puntos en que se
apoya

La fe en la resurreccion en el ludalsmo contem
poráneo de Jesus

Se presenta a los saduceos Interlocutores de Je
sus como "los que declan que no hay resurreCClOn"
(Mc 12 18b par) En los Hechos se les caracteriza
del mismo modo entonces Lucas empieza refi
riendo la declaraclon de Pablo ante el sanedrln "Me
luzgan acerca de la esperanza en la resurrecclOn de
los muertos" (Hch 23 6) Luego hablando de la
composlclon del sanednn formado por un partido
de fariseos y otro de saduceos el autor indica a
proposlto de estos ultlmos "Los saduceos sostIe
nen que no hay resurrecclOn ni angeles ni eSplrltus,
mientras los fariseos admIten todo esto" (23 8)

En dos lugares FlavlO Josefa viene a corroborar
estos datos del Nuevo Testamento El historiador
Judlo contem poraneo de los orlgenes del Cristia
nismo escribe en su Guerra de los ludIOs



EL TESTIMONIO DE FLAVIO JOSEFO

« lo:, laduceo:, que deuan que no hay resurrec
(IOn de lo~ muertos»

Guerra de los jUdlOS, 11, 162-166:

Lo:, fariseos
Los fanseo" famosos por el ngor con que

explIcan las leyes y que son los gUIas de la
tendencIa pnnClpal lo ponen todo baJo la depen
dencIa del de"tmo y de DIOS PIensan que hacer el
bIen o no depende en su mayor parte del hombre,
pero que en cada caso es necesana la cooperacIOn
del destIno, que toda alma es mcorruptIble y que
solamente la de los buenos pa"a a otro cuerpo,
mIentras que la de lo" malos sufre un castIgo
eterno

Lo:, :,aduceos
Los saduceos supnmen absolutamente el

destmo y excluyen que DIOS pueda hacer un mal
cualqUIera e mcluso soportar su VIsta Declaran
que el bIen y el mal se ofrecen a la eleccIOn del
hombre y que cada uno, segun su voluntad, se
mclma haCIa lo uno o haCIa lo otro Excluyen la

«Ellos (los saduceos) declaran que el bien y el
mal se ofrecen a la elecclOn del hombre y que
cada uno segun su voluntad se mclma hacIa lo
uno o hacIa lo otro Excluyen la persistencIa del
alma aSI como los castIgos y las recompensas
en el hades> (cf recuadro)

perSIstencIa del alma, a,,1 como los castIgos y las
recompensas del hade" Lo" fanseos se qUIeren
mucho entre SI y se empenan en mantener la
concordIa con toda la comumdad Los saduceos,
por el contrJno, meluso entre elJos mantlenen una
actItud mas bIen recelo"a y en sus relacIOnes con
sus correlIglOnanos se muestran tan adustos como
con los extranjeros

Antiguedades judms, XVIII, 16-17:

La doctrma de lo" saduceos dIce que las almas
"e desvanecen al mIsmo tIempo que los cuerpos y
no se preocupan de observar nmguna otra cosa
mas que las leyes, para ellos es una vIrtud estar en
desacuerdo con los maestros de la sabIduna que
ellos profesan Esta doctnna ha penetrado sola
mente en unas pocas personas, que por CIerto son
las pnmeras en dIgmdad No tIenen, por aSI de
CIrlO, nmguna aCCIOn Porque cuando llegan al
cargo, a pesar de ello y por necesIdad, conceden
todo lo que dIce el fanseo, por no hacerse mso
portables al pueblo

(FlavlO Jo;efo [Documento, en tomo a la bIblia 5] EsteBa
1982 44-45)

Mas clara es todavla la mdlcaclon que el mismo
nos ofrece en las Antlguedades ¡udlas

«La doctnna de los sadureos dice que las almas
se desvanecen al mIsmo tIempo que los cuerpos
y no se preocupan de observar nmguna otra
cosa mas que las leyes» (18 16 s)
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El Talmud de Babilonia refiere Igualmente una
controverSia entre fariseos y saduceos a proposlto
de la resurrecclon De la misma manera que Jesus
en Mc 12 26 par Rabbl Gamallelll (por el año 90 d
e) se esfuerza en fundamentar en la Escritura la fe
en la resurrecclon

El escepticismo de los judlos, grupo conservador
tanto en rellglon como en polltlca, se comprende
facllmente SI pensamos que la fe en la resurrecclon
de los muertos solo se afirma bastante tarde, a partir
del Siglo 11 a e, en los libros que figuran entre los
mas recientes del Antiguo Testamento 5 ¿Eran los
saduceos los unlcos en rechazar esta creencia? Es
dificil afirmarlo a partir de los datos de que dispo
nemos No cabe duda de que la doctrina era dema
Siado nueva para ser admitida por todos Y se puede
pensar que el escepticismo que se les reprocha a los
«Implas» en el libro 1 Henoc no era patrimonio
exclUSIVO de los saduceos

«Los Justos mueren exactamente como noso
tros, y (,que ventaja sacan de sus buenas obras?
Exactamente como nosotros, conocen la muerte
en la desgracia y en la oscuridad, ¿que tIenen
más que nosotros?
Desde entonces todos somos Iguales
¿Que es lo que recibirán y lo que verán ellos
despues?
Nada, porque tamblen ellos mueren
y no verán Jamas la luz
Perecieron y se hIcieron como SI nunca hubie
ran eXistido Sus espmtus bajaron en la afllcclon
al sheol» (102 6-8 11)

¿Que ocurna, por ejemplo en Qumran? Segun
algunos, la comunidad del Mar Muerto tampoco
habla aceptado la novedad de la fe en la resurrec
clan Segun otros, no se oponla a esta Idea, pero la
consideraba como de Importancia secundarla En
todo caso, no se ha podido encontrar en los escritos
de Qumran ninguna aflrmaclon clara de la resurrec-

s Dn 12 1-3 Y 2 Mac 6-7 son del Siglo 11 a e Sab 3-5 del
Siglo I solamente
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clan corporal La que los especialistas acostumbran
citar, sacada del rollo de los Himnos, proclama que
el dla del JUICIO todos los «hiJos de verdad se des
pertaran para exterminar a la Impiedad» y que «los
que duermen en el polvo levantaran la señal y los
muertos comidos por los gusanos levantarán el es
tandarte para la vIda» (VI 29b 34) Pero ¿se trata
realmente de resurrecclon en este caso?

Sea lo que fuere parece Sin embargo que la fe en
la resurrecclon estaba generalmente extendida en el
Judalsmo contemporáneo de Jesus Pero esto no
significa que estuvreran de acuerdo en la manera de
concebirla o de representarla Los relatos apocallp
tlCOS en particular muestran una gama muy amplia
de opiniones relativas tanto al lugar y el momento de
la resurrecclon como a la Identidad y la condlclon
de los resucitados Mientras que para algunos la
resurrecclon tendra lugar en la tierra para otros
sera en un mundo totalmente transformado (cf 1
Henoc, 51, 1-5) o qUizás en el paralso Segun unos,
la resurrecclon precederá al JUICIO escatologlco (cf
de nuevo 1 Henoc, 50-51, Apoc sir de Baruc, 50
1-4,4 Esdras, 7,32 s), segun otros la segulra, aso.,
segun el Apoc sIr de Baruc, 51, 1-3, despues del
JUICIO se llevara a cabo una transformaclon de los
cuerpos, que habran resucitado tal como eran en el
momento de mOrir (50 1-4) (cf recuadro) Para
unos toda la humanidad realizara la experiencia de
la resurrecclon, para otros esto quedara reservado
a Israel 6 Segun unos solo resucitaran los Justos,
segun otros tamblen lo haran los pecadores

s A veces se notan variaCiones dentro del mismo libro ASI el
capitulo 41 de la VIda de Adán y Eva tiene en cuenta una resurrec
clan general mientras que el capitulo 13 parece reservarla al
"pueblo santo .. (cf Vidas de Adán y Eva [Documentos en torno a la
biblia 3] 16 Y 19)



«SERAN COMO ANGELES DEL CIELO»

1 Henoc 104, 1-6

1 Os lo JUro en el cIelo los ángeles se
acuerdan de vosotros para vuestro bIen ante la
glona del Altlslmo y vuestros nombres están es
cntos en presencIa de la glona del Altlslmo
2 Esperad, porque antes fUIsteIs aflIgIdos en la
desdIcha y el sufnmlento, pero ahora bnlldrels
como lámparas en el cIelo Bnllarels y resplande
ceréIs y la puerta del cIelo se abnra ante vosotros
3 y con vuestro gnto gntad JustIcIa y ésta se
aparecera, porque toda vuestra afhcclOn caera so
bre los pnnClpes y sobre qUIenes ayudaron a lo~

que os despojan 4 Esperad y no renunClelS a
vuestra esperanza, porque gozareIs con un gran
gozo como los angele~ del cielo 5 (Que es lo

«No hay un Dios de muertos, sino de vivos» (Me 12,
27 par.)

Podemos ahora considerar la segunda parte de la
respuesta de Jesus a los saduceos (Mc 12, 26 s
par) Encierra dos elementos

a) la cita de Ex 3, 6 Se trata de la formula de
revelaclon de Yave a MOlses «Yo soy el DIOS de
Abrahán y el DIOs de Isaac y el DIOs de Jacob»,

b) una formula de explicltaclon «No hay un DIOs
de muertos, SinO de VIVOS», a lo que se añade, en
Lucas la IndlCaClon «es decIr, que para el todos
están VIVOS»

Hay que reconocer que el sentido de esta res
puesta no salta a los oJos a primera vista ¿Por que
apela Jesus a este texto (Ex 3 6) como fundamento
blbllco de la resurrecclon? ¿Es que no hay otros
más claros y explicitas? En todo caso, ¿como puede

que haréIs? No tendréIs que ocultaros el día del
gran JUICIO, pues no serel~ VIStOS como pecddores,
y el JUICIO eterno tendra lugar lejos de vosotros
para todas las generacIOnes del mundo 6 Y
ahora, justos, no temáIs, mIentras veIs a los peca
dores felIces y tranqUIlos en su cammo, nI os
aSOCIelS a ellos, smo alejaos de su vlOlencld,
porque tendrél~ parte en la suerte del eJenlto
celestzal

(Trad en F Martm Le ilvre d Henoch Iradul/ sur le texte
ethlOplen Pans 1906, 275 s )

Vea~e tamblen Vidas de Adan y Eva de los patriarcas y de
lo!! profetas (Documentos en tomo a la biblia) Estel1a 1981,
27 (Hen Et 51, 1 5) Y 105 s ,Bar Sir 4951)

Ex 3, 6 servir de apoyo a la esperanza en la resu
rrecclon? Y ¿cuál es exactamente el vinculo entre
los dos elementos de la respuesta entre la cita y el
comentarla que le sigue? ¿Hay que ver alll algo aSI
como las premisas de un razonamiento cuya con
cluslon ha quedado sin recoger

- DIOS se presento a MOlses como el diOS de los
patriarcas, que hablan muerto,

- es aSI que DIOS no es un DIOS de muertos, SinO
de VIVOS,

- luego los patriarcas no han podido mOrir para
Siempre, es esto una garantla en favor de la
resurrecclon?

¿Es este el sentido de la argumentaclon?
Segun algunos autores los saduceos no admitían

como ESCritura mas que los libros del Pentateuco
En realidad nada permite afirmarlo con certeza,
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pero esto explicaría por qué Jesús recurrió a un
texto cuya autoridad era reconocida por sus interlo
cutores. Ya hemos visto que las afirmaciones claras
de la fe en la resurrección no aparecen más que en
los libros recientes del Antiguo Testamento, de los
que al menos dos (2 Macabeos y Sabiduría), escritos
en griego, no eran admitidos como Escritura canó
nica por los judíos. Por tanto, había que limítarse a
las Escrituras más antiguas. Esto era también lo que
hacía Rabbí Gamaliel en la discusión anteriormente
mencionada. Y hay que reconocer que en los textos
a que él apela (Dt 31, 16; Is 26, 19; Cant 7, 10) se
ofrecen fundamentos más sólidos que Ex 3, 6, al que
se refiere Jesús. Intentemos entonces precisar el
sentido que tiene esta referencia en la argumenta
ción de Jesús.

En ésta, como indica Mc 12, 24 par., se apela a
dos elementos: las Escrituras por un lado, la fe en el
poder de Dios por otro. Las Escrituras presentan a
Dios como el Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob;
la fe en el poder de Dios hace ver en él un Dios de
vivos. Juntando estos dos datos, se llega a la co.n
clusión: Abrahán, Isaac y Jacob viven y por consi
guiente existe la resurrección de los muertos. Veá
moslo más de cerca.

Decir de Dios que es el Dios de talo cual persona
significa que es el guía, el sostén, el protector de esa
persona. Pues bien, ¿cómo podría decirse que Dios
es protector de unas personas a las que abandona
ría en brazos de la muerte? Es contradictorio hablar
de un Dios de muertos, Así, pues, si Abrahán, Isaac y
Jacob murieron para siempre, ¿cómo podrá desig
narse a Dios -como se designó él a sí mismo- como
Dios suyo, es decir como protector suyo? No, Dios
no puede ser más que un Dios de vivos, o sea, no
puede abandonar a la muerte a los que ha salvado.
Por consiguiente, Abrahán, Isaac y Jacob no pueden
haber muerto 'para siempre.

Si es éste el sentido de la argumentación, su
conclusión no puede ser estrictamente más que la
siguiente: Abrahán, Isaac y Jacob tienen que volver
a vivir. Pues bien, Jesús concluye: los muertos tie
nen que resucitar (Mc 12, 26a par.). Supervivencia,
por tanto resurrección: como si la supervivencia no
pudiera ser más que la del ser en su integridad;,
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como si la plenitud esperada no pudiera ser más que
la de toda la persona.

¿Se pronuncia Jesús aquí sobre el momento de la
resurrección? ¿Supone este pasaje que, para él, la
resurrección tiene que producirse inmediatamente
después de la muerte? ¿Insinúa Jesús que los pa
triarcas ya han resucitado o que, por el contrario, no
resucitarán hasta el último día? Si, como se ha visto,
la concepción de la resurrección variaba en el ju
daísmo contemporáneo, todos estaban de acuerdo
sin embargo en ver en ella una realidad del final de
los tiempos. Y no hay nada que se oponga a esta
perspectiva en Mc 12, 26 s.: Dios se revelará como
Dios de vivos, fiel en socorrer a los patriarcas,
cuando los resucite al final.

EL COMO

Así, pues, Jesús se pronuncia en favor de la resu
rrección. Pero, más allá del hecho, ¿qué ocurre
sobre el cómo? La cuestión de los saduceos se
refiere precisamente a la ironía del carácter absurdo
de ese hecho, al problema del cómo podría reali
zarse.

La historia disparatada de la mujer que se casó
sucesivamente con los seis hermanos de su primer
marido en conformidad con la ley del levirato (Dt 25,
5-10), desemboca efectivamene en una cuestión
destinada a ridiculizar la creencia en la resurrec
ción: «Cuando llegue la resurrección y ésos resuci
ten, ¿de cuál de ellos va a ser mujer?» (Mc 12, 23
par.).

Esta cuestión de los saduceos parece implicar
cierta concepción de la resurrección que Jesús se
encarga de descartar.

Cierta representación...

Según esa concepción, que intentan ridiculizar los
saduceos, los que hayan realizado la experiencia de
la resurrección seguirán casándose en el mundo
venidero, como lo hacían antes.

De hecho, en algunos escritos rabínicos se en
cuentra la idea de que en la vida futura las mujeres



seran de una fecundidad extraordinaria y podran
Incluso dar a luz todos los dlas

Como se sabe es muy dificil fechar con preclslon
la literatura rablnlca y qUlzas una VIS Ion tan concreta
de las cosas no se habla expresado aun en tiempos
de Jesus Se encuentra Sin embargo algo parecido
en algunos escrrtos del judalsmo antiguo ASI por
ejemplo el primer lIbro de Henoc (10 17) afirma que
en los tiempos escatologlcos los que hayan cono
cido la resurrecclon «vlvlran hasta que hayan en
gendrado mIliares de hIJos, y el ApocalIpsIs de
Baruc por su parte predice que en los tiempos
meSlanlCOS «las mUjeres no sufrlran ya los dolores
de parto nt pasaran angustIas cuando den a luz el
fruto de su seno» (73 7) Semejante perspectiva
ayudarra a comprender el sentido de la cuestlon de
los saduceos en ese mundo en que segun vosotros
la gente se casara y tendra hijoS en abundancia ¿de
cual de los siete maridos sera esposa esa mUjer? La
mUjer que no pudo tener hijoS en vida podra te
nerlos entonces Ipero tendra que escoger entre los
maridos que tuvo'

QUlzas sea esta una manera demasiado concreta
de Interpretar la cuestlon de los saduceos aunque la
hlstorra de la mUjer inSiste precisamente en la au
sencia de posteridad En todo caso se puede cier
tamente ver en ella una Idea de la resurrecclon
futura concebida como SI fuera simplemente la pro
longaclon o la extenslon de la vida dichosa del
presente la cual Incluye la fecundidad como un
valor fundamental y una bendlclon Bien atestiguada
ya en la Escritura esta Idea se expresa de un modo
slmbollco en el ApocalIpsIs de Baruc donde se
anuncia que en los dlas del meslas «la tIerra dara
fruto d,ez mIl por uno cada vIña tendra mIl sar
mIentos cada sarmIento tendra mIl racImos cada
racImo tendra mIl granos de uva y cada grano dara
un baml de VinO» (29 5)

Se sltua aSI la resurrecclon en el mas alla pero en
un mas alla concebido segun el modelo del mundo
presente Esta es la concepclon que descarta' Jesus

..descartada por Jesus

«Cuando resucIten nt los hombres nI las mUjeres
se casaran seran como angeles del cIelo» (Mc 12
25 par)

Esta Idea de la semejanza de los resucitados con
los angeles es bastante comente en la literatura
judla «Todos se convertlran en angeles del cIelo"
se lee en 1 Henoc 51 5 Y lo mismo afirma el
ApocalipsIs de Baruc (51 5 10) «Los Justos se
transformaran en un resplandor angellco habIta
ran en las cImas de este mundo se pareceran a los
angeles"

¿Como hay que comprender aqUl esta frase de
Jesus? SI nos atenemos a la respuesta tal como se
formula en Mt yen Mc se tiene la Impreslon de que
Jesus ensena que no habra cuerpos en el mas alla
En Lucas se anade una IndlCaClon « no se casa
ran, porque ya no pueden morrr, puesto que seran
como angeles» (Lc 20 36) Esta anadldura consti
tuye Indudablemente una Interpretaclon de la frase
de Jesus en la resurrecclon no habra necesidad de
casarse para tener una descendencia porque no se
muere ya nadie

El mismo contexto sugiere esta Interpretaclon El
problema suscitado por los saduceos recae efecti
vamente sobre el matrimoniO en el mas alla y lo
pone en relaclon con la ley del levirato destinada a
asegurar una posteridad y a prolongar un Imaje
Esto sera Inutll se mdlca en Lucas porque entonces
habra un cambio de condlclon que afecta concreta
mente a la inmortalidad del individuo En esto es en
lo que «seran como angeles» mas que en el hecho
de no tener cuerpo

Pero el propiO cuerpo se vera afectado por este
cambio de condlclon Esto se deduce aun con ma
yor claridad de otro pasaje de Mateo «Entonces los
Justos brillaran como el sol en el reino de su Pa
dre" 7 Pues bien es Interesante comprobar que
para describir esta condlclon escatologlca Mateo
utiliza exactamente los mismos termlnos que utili
zara en 17 2 para describir la condlClon corporal de
Jesus en su transflguraclon «Se transfIguro delante
de ellos y su rostro brillo como el sol"

«Seran como angeles del cIelo" el alcance de
esta aflrmaclon tan anodina y hasta tan candlda a

713 43 Compárese con ApocalipsIs de Baruc 51 1üb Toma
rán a su gusto cualquier aspecto pasando de la belleza al resplan
dor de la luz al esplendor de la glona»
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pnmera vista, es considerable Elimina una Vlslon
matenallsta de la resurreCClon, segun la cual el re
sUcitado recobrara entonces su cuerpo con todas
las funciones de antaño, inclUida la procreaclon
Para Jesus, la resurrecclon supone una condlclon
nueva, un modo de vida y de corporeidad transfor
mado Esta concepclon difiere profundamente de las
representaciones a veces bastante groseras segun
las cuales la resurrecclon no significa mas que la
reanudaclon del modo antenor de VIVIr y de la cor
poreidad, al estilo de una reanlmaclon de los cada
veres Así ocurna en algunos escntos del judalsmo,
tanto helemst1co como palestmo Se lee por ejemplo
en el libro 4 de los Oraculos SIbIlinoS "DIOS mIsmo
dará de nuevo forma a los huesos y a las cenizas de
los hombres, les hara levantarse tal como eran antes»
(4 181 s) El ApocalIpsIs de Baruc anuncia algo en
esta misma linea

«Entonces la tierra devolverá a los muertos que

ahora recIbe para conservarlos Sin modifIcar
nada de su forma, los devolvera tal como los ha
recIbIdo y, como yo se los entrego, aSI ella los
hara resucItar» 8

Ademas de la mdlcaclon sobre el como la res
puesta de Jesus presenta tamblen en Lucas un giro
particular " los que sean dIgnos de la VIda futura»
(20, 35) Esta formula parece hacer mtervenlr la Idea
de retnbuclon los Justos son los que tendran parte
en la resurrecclon Esta Idea se explicita en otros
lugares, por ejemplo en Lc 14, 14 Aqul Jesus habla
solo de los justos ¿Que ocurnra con los demas? No
se dice nada, como suele ocurnr por otra parte en la
literatura apocall ptlca

850 2 S Sin embargo Baruc piensa en esta etapa como proVI
sional resucitadas tal como eran de forma que pueden recono
cerse (50 4a) las personas conocerán entonces el JUICIO (50 4b) Y
solamente luego serán transformadas

Entre la muerte y la resurrección

ASI, pues, la perícopa que acabamos de estudiar
(Mc 12, 18-27 par) no ofrece nmguna mdlcaclon
concreta sobre el momento en que se producirá la
resurrecclon de los muertos Ya hemos ViStO Sin
embargo que los escntos del Judalsmo contemporá
neo se mostraban de acuerdo en situar la resurrec
clan al final de los tiempos, Sin que ninguno de ellos
hiciera intervenir la Idea de una resurrecclon IndiVI
dual que tuviera lugar inmediatamente despues de la
muerte

Pero ¿que ocurre entre el momento de la muerte
individual y el de la resurrecclon general escatolo
glca? Sobre esta cuestlon del "estado intermedIo»,
algunos pasajes de los evangelios parecen indIcar
que Jesus acepto los datos tradiCionales Pero hay
que entender bien lo que se qUiere deCir por "datos
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tradiCionales" Porque la fe en la resurrecclon de los
muertos era aun relativamente reciente en el JU
dalsmo contemporaneo de Jesus Y esta fe había
acarreado cambiOS profundos en la concepclon de
algunas realidades por ejemplo la del sheol y, sobre
todo en el judalsmo helenista, mas inflUido por la
Idea gnega de la inmortalidad del alma, la de las
relaCiones entre el alma y el cuerpo De manera que
eXlstla 2un mucha diversidad y mucha oscllaclon en
las representaciones del mas alla y del espacIo In
termedio entre la muerte personal y la resurrecclon
universal de los muertos

Vamos a considerar ahora mas de cerca dos pa
saJes pnnclpales, en torno a los cuales podremos
reagrupar otros datos evangellcos relatiVOS al estado
despues de la muerte Estos dos pasajes son propiOs



de Lucas el pnmero (Lc 16 19-31) se refiere sobre
todo a la suerte de los pecadores y el otro (Lc 23
29-43) a la de los justos

Lc 16, 19·31' LA SUERTE DE LOS PECADORES

Estructura, origen, slgnlficaclon

La parabola del nco y de Lazaro tiene dos partes
La pnmera (v 19-26) descnbe un cambio de sltua

clon Un pobre hundido en la mlsena se ve despre
ciado en vida por un nco que nada en la abundancia
y pasa su vida en banquetes esplendidos (v 19-21)
Muere el pobre y «es llevado por los angeles al seno
de Abrahan» en donde encuentra su consuelo
muere tamblen el nco y va a parar al hades en
donde sometido a la «tortura» (v 23) al «suplicIo»
(v 24) y al «sufnmlento» (v 25) busca Inutllmente
obtener algun remedio a su suerte (v 24-26)

La segunda parte (v 27-31) recoge la Interceslon
del nco no ya por SI mismo SinO en favor de los
suyos que viven aun en la tierra amenazados por la
misma suerte que el

Lo que nos Interesa en nuestra perspectiva es
sobre todo la pnmera parte de la parabola que
contiene algunos datos relativos al estado despues
de la muerte y a la representaclon que de el se hace
Jesus La verdad es que la Intenclon de la parabola
no es darnos una enseñanza sobre el mas alla SI se
habla de ello es dentro de la descnpclon del cambio
de ,sItuaciones lo cual esta a su vez en funclon de
una advertencia contra el peligro de las nquezas
Estas pueden absorber el corazon del propletano y
cerrarlo a los demas Y esto tiene que ser reprobado
por DIos que «demba del trono a los poderosos y
exalta a los humildes» que «a los hambrientos los
colma de bienes y a los riCOS los despide de vaclo»
(Lc 1 52 s)

En esta pnmera parte de la parabola (v 19-26)
Jesus se Inspira al parecer en relatos ya eXistentes
que descnblan tamblen ese cambio de sltuaclon en
el mas alla El Talmud palestino ha conservado la
hlstona del escnba pobre y del publlcano nco Bar
Ma Van (recuadro de la p 21) que se presenta casI

del mismo modo que la paraba la del epulon y de
Lazara Sin duda el relato rablnlco habla recibido
ademas la influencia de un cuento egipcIo muy anti
guo que qUlzas Importaron a Palestina los judloS
alejandnnos se trata de «la historia verldlca de
Satml-Kharnols y de su hilO Senosms» (recuadro
p 20) Sea de ello lo que fuere lo cierto es que la
paraba la de Jesus recoge en lo que se refiere al
mas alla de la muerte algunas representaciones
bIen documentadas en el judalsmo

Indicaciones sobre el más alla de la muerte

El lugar de la «consolaclon» en donde es acogido
el pobre al mOrir es desIgnado como «el seno de
Abrahan > Esta Imagen ausente como tal en los
escntos del judalsmo antiguo parece que debe rela
cionarse con la Imagen tradicional (desde Is 25 6)
del banquete escatologlco Excluido del festln del
nco mientras VIVla Lazara participa ahora del festln
del mas al la ocupando el SitiO de honor inmediata
mente al lado de Abrahan -«en su seno»- exacta
mente lo mismo que se encontraba el dlsclpulo
amado «apoyandose en el seno de Jesus» en fa
ultima cena (Jn 13 23) Al reves el nco en medio de
los tormentos se encuentra «en el hades» (16 23)

El termino hades es el que suelen utilizar los
Setenta inflUidos por la VISlon y el vocabulano de
los gnegos para tladuClr el termino hebreo sheol,
esta palabra figura ademas unas 10 veces en el
Nuevo Testamento Sin embargo hay diferencias
entre el sheol tal como se lo representa al Antiguo
Testamento y el hades tal como se lo representa por
ejemplo la parábola de Lc 16 Mientras que el pn
mero acogla a todos los difuntos Sin excepclon y de
forma definitiva el segundo esta reservado a los
pecadores y se presenta como un lugar de castIgo
en donde los difuntos reSiden al parecer temporal
mente en espera del JUICIO definitivo

Esta representaclon atestigua entonces una evo
luclon que podna depender de tres factores pnncl
pales

-La apanclon y la aflrmaClon de la fe judla en la
resurrecclon escatologlca llevo naturalmente a con
cebir el sheol como lugar en donde permanecen
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temporalmente los muertos a la espera de la resu
rrección y no ya como lugar de estancia definitiva, al
estilo de antaño.

-La penetración en Palestina de la idea griega de
inmortalidad llevó a concebir la supervivencia del
alma separada del cuerpo, gozando ya de la felici
dad y esperando la reunión con el cuerpo en la
resurrección. El estado después de la muerte no se
concibe entonces de una forma neutra, por así de
cirlo, como la existencia en el sheol de antaño, sino
como si pudiera ser ya un lugar de cierta bienaven-
~~~ .

-El desarrollo de la doctrina de la retribución
-junto quizás con una influencia de ideas persas y
griegas- llevó igualmente a pensar en una suerte
distinta para los justos y para los impíos. El hades o
el sheol se convierten entonces en el lugar reser
vado a estos últimos entre la muerte y la resurrec
ción.

En la parábola no hay nada que indique que el
hades sea un lugar temporal; tampoco lo exige la
economía del relato. Sólo se sabe que la estancia en
ese lugar sigue inmediatamente a la muerte del rico.
Que se trata del estado intermedio se deduce sin
embargo a la luz de otros datos evangélicos. En
efecto, en otros pasajes el destino final de los peca
dores se encuentra, no ya en relación con el hades,
sino con la gehenna, de la que se habla varias veces
en el Nuevo Testamento. Mencionada explicitamente
en varios pasajes, especialmente en Mateo (5, 22... ),
la gehenna está además evocada de diversas ma
neras: el horno de fuego (Mt 13, 42.50), el fuego
eterno (Mt 18, 8.25.41), las tinieblas (Mt 8, 12; 25,
30); Y se la representa como el lugar de la condena
ción, de la perdición y del castigo definitivos. En
efecto, allí «el fuego no se apaga y el gusano no
muere" 9. Además, se establece una oposicíón entre
la gehenna y otras realidades ciertamente definitivas
como la vida, la vida eterna, el reino.

El simbolismo de la gehenna se arraigaba en una
historia muy concreta. En efecto, Ge-hinnón desig-

9 Cf. Mc 9. 43.45.47; Mt 18, 9; 23, 13 s. En compensación. es al
hades y no a la gehenna adonde Cristo fue después de su muerte y
donde no estuvo abandonado por DIos (Hch 2, 24; 27. 31).
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naba el barranco que rodeaba a Jerusalén por el
lado sur hasta su encuentro con el Cedrón en el
este; en tiempos de Acaz y de Manasés (2 Re 21, 6),
el Ge-hinnón había sido el lugar de un culto idolá
trico y de la práctica abominable del holocausto de
los niños (2 Cr 28, 3; 33, 6). A pesar de los esfuerzos
de Josías por abolirlo (2 Re 23, 10), parece ser que
sobrevivió alli el culto al dios Moloe durante bas
tante tiempo, de modo que el lugar, maldecido por
los profetas 10, se afirmó de manera estable como el
símbolo por excelencia del horror, del castigo y de
la maldición. Naturalmente, por efecto de una trans
posición en el orden escatológico, la gehenna pasó
a designar el lugar de condenación y de suplicio
reservado a los pecadores. Así ocurre en la literatura
apócrifa y también en los relatos evangélicos. Hay
que indicar además que en Lucas apenas se habla
de la gehenna (sólo en 12, 5) Y del hades (sólo en 16,
23), Yque nunca se mencionan en Pablo ni en Juan.
Es como si hubieran querido evitar ciertas expresio
nes y un simbolismo que no percibían espontánea
mente los no-judíos. Hasta en Mateo, donde se con
serva mejor el uso tradicional, está claro que se trata
de símbolos. La gehenna o el hades no designan un
lugar, sino una relación, o mejor dicho una ruptura,
una ausencia de relación. La gehenna es la separa
ción de Dios o del mismo Jesús:

«Aquel día, muchos me dirán: 'Señor, Señor, isi
hemos profetizado en tu nombre y echado de
monios en tu nombre y hecho muchos milagros
en tu nombre!'. Y entonces yo les declararé:
'Nunca os he conocido. ¡Lejos de mí los que
practicáis la maldad! (Mt 7, 23).

«El rey les contestará: 'Os lo aseguro: cada vez
que lo hicisteis con un hermano mío de esos
más humildes, lo hicisteis conmigo. Después
dirá a los de su izquierda: 'Apartaos de mí,
malditos; id al fuego eterno preparado para el
diablo y sus ángeles'" (Mt 25,40 s.).

La parábola de Lázaro y del rico, además de hacer
referencia al estado intermedio, contiene también

10 Cf. Is 30,31-33; Jr 7,31-33; 19,6; 31. 38-40; Ez 20, 30 s...



algunos detalles que pertenecen a las Imagenes tra
dicionales ASI por ejemplo los justos y los peca
dores se presentan como separados unos de otros
en la otra vida

«Entre vosotros y nosotros se abre una sIma
Inmensa, por mas que qUiera nadIe puede cru
zar de aqUl para al/a ni de alli para aca» (Lc 16
26)

¿No encontramos algo parecido en 1 Henoc 22
donde las almas (v 3) estan reunidas hasta el JUICIO
(v 4) en grandes cuevas Circulares bien separadas
entre SI (v 8)?

Segun Lc 16 23 el riCO a pesar de su separaclon
Irremediable puede Sin embargo ver de lejOS a
Abrahan con Lazara en su seno Esta representaclon
es tamblen comun en los escritos apocallptlcoS los
Implas en medio de su castigo pueden ver a los
justos recompensados y viceversa 11

Podrlan multiplicarse las relaciones en otros deta
lles mas pequenos ASI por ejemplo la respuesta de
Abrahan al riCO guarda afinidad con la declaraclon
del Altlslmo en 4 Esdras 7 38

4 Esdras: «Ved y conoced a aquel, de qUien rene
gasteis al que na servIsteIs y cuyos man
damIentos desprecIasteis MIrad en una
parte y en otra aqUl la alegria y el des
canso, al/I el fuego y los tormentos»

Le 16, 25: «HIJo recuerda que en vIda te toco a ti lo
bueno y a Lazara lo malo, por eso ahora el
encuentra consuelo y tu padeces» 12

Le 23, 39-43: LA SUERTE DE LOS JUSTOS

Siempre en relaclon con el «estado intermedio»
nos queda por examinar la frase dirigida por Jesus

11 el 1 Henoe 30 2s (el V/das de Adán y Eva 104) Apoe Barue
51 5 s 4 Esdras 7 83 93 (en VIdas de Adán y Eva 120 121)
Aseens/on de MOIsés 10 7 10

12 Tamblen es posible relaelonar Le 16 24 eon 4 Esdras 7
104105 Le 16 31 eon 4 Esdras 7 130 S (textos en VIdas de Adán y
Eva 123)

crucificado al buen ladran tal como la recoge Lc 23
43 «Te lo aseguro hoy estaras conmIgo en el pa
ralso»

Mientras que Marcos (15 32b) Y Mateo (27 44) se
contentan con indicar que unos bandidos fueron
crucificados con Jesus y le Insultaban Lucas anade
algo mas Oespues del apostrofe de uno de los
ladrones a Jesus (23 39) Y la replica de su campa
nero (23 40 s) refiere la petlclon que este hace a
Jesus (23 42) Y la respuesta de Cristo que hemos
citado (23 43)

Este ultimo verslculo es el que nos Interesa ahora
ya que hace intervenir la Idea del paralso Identifi
cado aqUl -como en el judalsmo antlguo- con el
lugar reservado a los justos despues de su muerte

Representaeion en el judalsmo antiguo

La representaclon del paralso atestigua la misma
evoluclon que la del hades respecto a la concepclon
judla del mas al la de la muerte

Hasta el Siglo 11 a C solo se representaba a los
Justos y pecadores descendIendo los unos como los
otros al sheol Luego empezo a afirmarse la espe
ranza de la resurrecclon en el JUICIO DIOS hana que
los justos se levantaran de entre los muertos Pero
esto solo sucedena al final ¿Que ocurnna con los
justos al mOrir? ¿Quedanan reducidos a esa eXIs
tencia disminUida del sheol pnvados de toda rela
clan con su DIOS?

La lIteratura Intertestamentarla conSidera diversas
soluciones ASI por ejemplo en 1 Henoc, 22 se
habla de esas cuatro cuevas mencionadas antenor
mente en donde se conservan las almas de los
muertos «hasta el dla de su JUICIO, en el tIempo
fIlado cuando el gran JUICIO caIga sobre esos esplrI
tus» Pero no es la misma la suerte de los justos y la
de los ImplaS como en la concepclon tradiCional del
sheol Los compartimentos en los que se divide en
adelante el sheol no son ya Identlcos las cuevas
reservadas a los justos son luminosas y provistas de
una fuente de agua (22 2 9a) mientras que las de
los pecadores son oscuras e Incomodas (22 2
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EL MAS ALLA, O LA INVERSION DE LA SITUACION
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1. Historia vendica de Satmi-Kharnois y de su
hijo Senosiris (fechada en el Siglo VI a e) (en el
papyrus DClV del Brltlsh Museum)

Un dla Satml VIO un nco al que llevaban a
sepultar a la montana en medIO de grandes hono
res y lamentos Miro por segunda vez a sus pies y
he aqUl que diVISO a un pobre al que llevaban
fuera de MenfIs, envuelto en una sabana, solo y
sm que hubiera nadie que fuera detras de el Satml
diJO entonces «Por la Vida de Osms, el Señor del
Amentlt, ¡ojala me hagan en el Amentlt como a
esos ncos que tienen tan gran cortejo de personas
que se lamentan, y no como a esos pobres que
llevan a la montaña sm pompa y sm honores'»
Entonces Senosms, su hiJO, le diJO «1 Que te
hagan en el Amentlt lo que hacen con ese pobre
en el Amentlt, y que no te hagan lo que hacen con
ese nco en el Amentlt'»

(Senosms hiZO bajar a su padre al Amentlt)

Entonces, Satml VIO a un personaje dlstmgUldo,
vestido de telas de lino suave, que estaba muy
cerca del lugar en donde se encontraba Osms, en
una sltuaclOn muy elevada Senosms le diJO
«Padre mio Satml, (,no ves a ese digno personaje
vestido con vestiduras de Imo suave y que esta
cerca del lugar en donde se encuentra Osms')
Aquel pobre hombre que viste cuando lo llevaban

fuera de MenfIs, ~m que nadie lo acompanara, y
que Iba envuelto en una sabana, ¡ese es' Lo
trajeron al hades, pesaron su~ malas obra~ en
contra de los mentos que habla hecho cuando
estaba en la tierra, y resulto que sus mentos eran
mas numerosos que sus malas obras Dado que al
tiempo de Vida que Thot habla cargado a su
cuenta no correspondla una cantidad de dicha
~ufiC1ente mientras estuvo en la tierra, se ordeno
en presencia de Osms que trasladaran todo aquel
aparato funebre del nco al que viste condUCir
fuera de Menils con grandes honores a ese pobre
hombre que esta ahl, y que luego lo colocaran
entre los manes venerables, vasallos de Sokarosl
ns, cerca del lugar en donde rema Osms A aquel
nco que viste lo condUjeron al hades, pesaron sus
malas accIOnes contra sus mentos y encontraron
sus malas obras mas numerosas que los mentos
que habla disfrutado en la tierra, y es ese al que
Viste, con el eje de la puerta de Amentlt clavado
en su OJO derecho y rodando sobre ese oJo, siem
pre que la puerta se cierra o se abre, mIentras que
su boca lanza grandes gntos Al que obra bien
en la tierra se le concede el bIen en el Amentlt
pero al que obra mal se le concede el mal» '

(Trad en G Maspero Les contes popu/atres de / Egypte
anClenne Pans 1911 158 162)



2. Cuento rabínico del devoto y del hijo del publi
cano Ma'yan (del Talmud palestino, Hagiga n, 77d,
38)

Había en Ascalón dos devotos; comían juntos, bebían
juntos, se entregaban juntos a la lectura de la Torá.
Murió uno de ellos y no le rindieron el más pequeño
honor. Murió el hijo del publicano Ma'yan y toda la
ciudad hizo huelga para rendirle honores. Entonces el
devoto que quedaba se puso a lamentarse; decía: «¡Ay
de mí! A los enemigos de Israel (= los malos israelitas)
no les pasa nada (malo»>. Tuvo una visión en sueños y
se le dijo: «No desprecies a los hijos de tu Señor (= los
israelitas). El primero (= el devoto) cometió un pecado
y así es como se libró de él (= su falta quedó expiada
por su entierro solitario); el segundo hizo una buena
obra y así es como fue pagado (= tuvo su recompensa
en su entierro magnífico»>. ¿Qué pecado había come
tido aquel devoto? No era ninguna falta grave, sino que
había colocado en cierta ocasión los tefilim de la
cabeza antes que los de las manos. Y ¡,qué buena obra
había hecho el hijo del publicano Ma'yan'J No era
ciertamente una verdadera obra buena, sino que había
preparado en cierta ocasión un almuerzo para los con
sejeros (de la ciudad) y no acudieron a comer; y
entonces dijo: «Pueden comérselo los pobres, para que
no se pierda ... ». Unos días más tarde, aquel devoto vio
en sueños a su compañero difunto en un jardín, bajo la
sombra, al lado de una fuente. Vio también al hijo del
publicano Ma'yan sacando la lengua a la orilla de un
río, queriendo alcanzar el agua pero sin llegar hasta
ella.

(Trad. A. George, en Assemblées du Seigneur 57 (1971)
83).

19-13). Pero otros escritos tienen una concepclon
mejor aún de ese sheol más o menos confortable;
para ellos, los justos difuntos gozan de una suerte
privilegiada delante de Dios. Para dar cuenta de ese
estado es para lo que se hablará de «paraíso», lugar
en donde Dios guarda a sus fieles que esperan el
juicio y la resurrección final, cuando él les admitirá
en la plena comunión consigo.

La idea y la representación del paraíso se inspiran
evidentemente en el capítulo 2 del Génesis. En la
traducción de los Setenta, el término paradeisos,
cuando no designa simplemente un parque o un
jardín como en el griego profano, se utiliza a propó
sito de aquel jardín ideal del relato de la creación: es
«el paraíso de Dios». Y sobre el modelo o la imagen
de ese paraíso original es como la literatura apoca
líptica se representa un paraíso escatológico en
donde los elegidos encontrarán la bienaventuranza
final 13.

Luego, entre esos dos paraísos, entre el de los
orígenes y el paraíso final, se imaginan un paraíso
intermedio, oculto en algún lugar lejos del mundo y
que acoge desde ahora a los justos después de su
muerte. Ese paraíso no constituye más que una
residencía temporal, que será sustituída al fínal por
el paraíso escatológico definitivo, simple réplica del
paraíso de Adán y que se sitúa a menudo en una
Jerusalén renovada 14.

"Hoy estarás conmigo en el paraíso» (23, 43)

Parece ser que hay que comprender a Lc 23, 39-43
sobre el trasfondo de estas concepciones del ju
daísmo.

La petición del buen ladrón -«Acuérdate de mí
cuando vengas como rey» (23, 42)- supone:

-por una parte, la fe en el más allá de la muerte; el

13 Cf. Test. Dan., 5, 12: "y los santos descansarán en el Edén, los
justos se alegrarán en la nueva Jerusalén»; 1 Henoc, 65, 9; -'1
Esdras, 7, 123 s. (cf. Vidas de Adán y Eva, 123); Vida gr. de Adán y
Eva 13 (lbid., 11).

14 Así, por ejemplo, en 4 Esdras, 7, 36 (texto en recuadro), el
paraíso se sitúa enfrente mismo de la gehenna. Cf. 7, 26: "He aquí
que viene el tiempo... ; entonces aparecerá una desposada con la
apariencia de una ciudad y se mostrará la tierra que ahora está
oculta»; este pasaje hace evidentemente pensar en Ap 21,1 s.
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NUEVA JERUSALEN, GEHENNA y PARAISO

4 Esdras, 7, 26-42 (por el 90-100 de)

7 26 He aquI que viene el tiempo, y llegara,
cuando vengan los signos que te dIje antenor
mente, entonces aparecera una desposada con la
apanencla de una CIUdad y se mostrara la tierra
que ahora esta oculta,

27 y todo el que escape de las desdIchas menclO
nada~, ese vera mis maravl1las

28 Porque mi meslas se revelara con qUIenes le
acompañen, y regoCIjara a los que queden, du
rante cuatrocientos años

29 y e"to ocurrlra, despues de ellos, mI SIervo el
meslas monra, aSI como todos los que tIenen un
soplo de hombres,

,,1> y el munóo volvera a su pnmer süenclO
durante SIete dlas, lo mismo que estuvo en su
ongen, de manera que no quede nadie

31 y OCUITlra despues de los siete dlas, un

ladran se vuelve haCia el porvenir a pesar de la
perspectiva de la muerte Inminente que van a cono
cer el mismo y Jesus

-por otra parte la fe en la cualidad meSlanlca de
Jesus mientras que el otro crucIficado considera la
muerte de Jesus como un mentls eVidente pronun
ciado contra sus pretensiones meSlanlcas (23 39) el
buen ladran sigue esperando la llegada del reino
meSlanlCO a pesar de la muerte inminente de aquel
al que considera como meslas Se trata Sin duda de
ese reino meSlanlCO del que se habla en numerosos
relatos apocallptlcoS que se establecena al final de
los tiempos y que guardaba relaclon de diversas
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mundo que no ha surgIdo aun se despertara y todo
lo que hay de corrompIdo moma

32 La tIerra devolvera a los que duermen en ella
y el polvo a qUIenes lo habItan, y los depositas a
las almas que se les habla confIado

33 El Altlslmo se revelara en el trono del JUICIO,
acabaran las mlsencordlas y cesara la clemencia,

34 pero solo quedara el JUICIO La verdad se
establecera y la fldehdad prosperara,

35 la obra segUIra y la retnbuclOn se mamfestara,
las JUStICiaS se revelaran y los cnmenes ya no
dorrmran

36 Se hara ver lafosa de lo~ tormentos y delante
de ella el lugar del descan~o el horno de la
gehenna se mostrara y delante de el el paralSO de
gozo

(Trad P Grelot L e'perance JUlve a I heure de Jew, Pam
1978 177)

maneras con el JUICIO final y con la apanclon del
mundo nuevo

Pues bien la respuesta de Jesus sustituye esas
perspectivas lejanas por una perspectiva inmediata
«hoy estaras conmigo» No se piensa ya en el final
de los tiempos SinO en lo que va a suceder inme
diatamente despues de esa muerte de la que ha
llegado el momento Y lo que va a seguir se desarro
llara en el paralso es deCir -segun la VISlon que
hemos dibUjado en el parrafo precedente- en ese
lugar intermedio reservado a los justos para despues
de su muerte

Jesus habla del paralso como SI se tratara de un



lugar de un espacIo material pero se abstiene de
esas exuberantes descripciones mas o menos fan
tastlcas en las que se muestran prodigas los apoca
lipsIs de su epoca En realidad la utlllzaclon del
mito y del slmbolo es la unlca fuente que tenemos
para hablar del mas alla A traves de un lenguaje y
de unas Imagenes concretas se Intenta expresar un
universo y un destino espIrituales Ya han advertido

*

otros que en la respuesta de Jesus al buen ladran el
"tu estaras conmIgo» desmitifica de alguna manera
el "tu estaras en el paralSO" Esto deja vislumbrar
que el mas al la de la muerte no es cuestlon de
geografla-flcclon SinO de relaciones Interpersona
les Habra que volver mas detenidamente sobre ello
en el capitulo que viene a contlnuaClon

23



II

LA CERTEZA FUNDAMENTAL
«Cristo ha resucitado -

Dios lo ha levantado de entre los muertos»

Si la esperanza cristiana no se definiera más que
en función de lo que Jesús enseñó sobre la vida
futura, correspondería muy de cerca a las esperan
zas del fariseo medio del siglo I de nuestra era: la
esperanza en una resurrección final, precedida de
una estancia provisional en el paraíso.

Siempre es así como se presenta el contenido
esencial de la esperanza cristiana. Lo que ha cam
biado radicalmente es el fundamento de esta espe
ranza. No se apoya ya en una enseñanza, sino en un
suceso. No se refiere ya ante todo a unas cuantas
indicaciones furtivas -escasas, como hemos visto,
poco explícítas y en cierto sentido poco originales
sobre el más allá, que Jesús hubiera podido ir de
jando caer de vez en cuando, en el ardor de una

controversia y al margen de alguna parábola. En
adelante se refiere a lo que la fe proclama como su
certeza fundamental: «El mesías resucitó al tercer
día, como lo anunciaban las Escrituras» (1 Cor 15,
4). Las luces que tenemos sobre el más allá de la
muerte no proceden tanto de lo que Jesús pudo
decir mientras vivía como de lo que Dios hízo con él
después de su muerte: «Dios ha constituido Señor y
Mesías al mismo Jesús a quíen vosotros crucíficas
teis» (Hch 2, 36). En la resurrección de Jesús, los
primeros discípulos reconocieron aquello hacia lo
cual se dirigía, en su más alta cima, la espera del
pueblo de la antigua alianza, al mismo tiempo que
una promesa y una garantía para el pueblo de la
alianza nueva.

Los elementos del testimonio

Si se consideran las cosas en la perspectiva cro
nológica, en relación con la redacción de los escri
tos, se puede -simplificando un poco las cosas
distinguir tres grandes etapas dentro del testimonio
del Nuevo Testamento.

Describámoslas brevemente antes de trazar los
acentos propios de cada una en relación con el
misterio central de la resurrección.

24

TRES ETAPAS PRINCIPALES

1." etapa, desde el año 30 al 50

De este período más antiguo, que se extiende
desde la resurrección de Jesús hasta la redacción
del primer escrito neotestamentario, no nos quedan
como testimonios escritos más que lo que suele



designarse como "formularios pre-paullnos» Se
trata de las formulas que SirVieron a los primeros
dlsclpulos de Jesus para expresar su propia fe den
tro de las comunidades, o bien para proclamarla en
el exterior De vez en cuando algunos autores del
Nuevo Testamento hacen ref~encla a esos formula
riOS primitivos cltandolos en alguna ocaslon al pie
de la letra

Puede tratarse de hImnos Ilturglcos o tamblen de
credos o confesiones de fe Por otra parte no siem
pre resulta facll distingUir entre los dos generas
Puede tratarse tamblen de formulas kertgmátlcas,
vestigios de la primera predlcaclon Cristiana Es so
bre todo en los Hechos de los aposta les donde hay
que buscarlos particularmente en los discursos de
Pedro y en el de Pablo (Hch 13 16-41) No se trata
eVidentemente de encontrar la formulaclon exacta
de los discursos tal como fueron pronunciados en
las Circunstancias indicadas Generalmente se esta
de acuerdo en ver en ellos «compOSICIOnes de ele
mentos compleJOS en donde la aportaclon redacclO
nal y los despoJos dIversos de la tradlclOn kertgma
tlca antIgua se conJugan y se precIsan segun el plan
del autor (de Jos Hechos) -y la ampJ¡jlJd de SlJ
InformaclOn mIsIonera» 1 Con esas condiCiones es
como esos discursos que presentan todos ellos el
mismo elemento de base pueden ser utilizados
como un refleja del contenido esencial del kerlgma
primitivo

Como ejemplo de confesiones de fe, podemos
citar la formula corta reproduCida por Pablo en 1
Tes 4, 14 « Jesus murta y resucIto» O tamblen las
que subrayamos en Rom 10, 9 "SI tus labiOS profe
san que Jesus es Señor y crees de corazon que DIos
lo resucIto de la muerte, te salvaras»

Pero el testimonio por excelenCia de la confeslon
de fe primitiva es el que Pablo cita en 1 Cor 15, 3b-5

«El mes/as murta por nuestros pecados,
como lo anuncIaban las Escrtturas
Fue sepultado
ResucIto al tercer dla,

1 J Schmltt Prédlcatlon apostollque DBS 8 246-273 (pasaje
Citado 258)

como lo anuncIaban las Escrtturas
Se apareclo a Cefas y mas tarde a los doce»

Nos encontramos aqul en presencia del credo mas
antiguo Cristiano que permanece firme desde enton
ces Antes de citarlo, Pablo indica (15 3a) que este
credo en el que ve el resumen del evangeliO, estaba
ya en uso en las comunIdades que se lo transmitIe
ron Pablo utiliza a este proposlto el verbo paradl
doml, termino tecnlco empleado para la transmlSlon
de un dato tradicional Esto queda confirmado por la
presencia en este pasaje de un vocabulariO que no
es el de Pablo Este credo que es ya Sin duda la
traducclon de un original arameo, puede remontarse
a los años 40 qUlzas Incluso a finales de los años
30 Tendremos ocaslon de volver varias veces a este
testimoniO tan precIoso

Los hImnos o cantlcos estan en general mas de
sarrollados, como es normal, dado que fueron com
puestos para ser cantados en las liturgias Podemos
presentar dos ejemplos En primer lugar, el himno
magnifico -sobre el que tendremos tamblen ocaslon
de volver- Citado en Flp 2, 6-11, que describe suce
sivamente el rebajamiento (la kenósls) <:te1 meslas
siervo y luego su exaltaClon como señor El otro
ejemplo, el himno de 1 Tlm 3, 16, presenta una
estructura perfectamente caracterlstlca tres dlStl
cos, cada uno de los cuales establece una OPOSI
clan

1 El se man/festo como hombre,
lo rehabIlIto el esptrltu,

2 se apareclo a los mensaJeros,
se proclamo a las naCIOnes,

3 se le dIo fe en el mundo,
fue elevado a la glorta

2. a etapa, desde el año 50 al 70

ASI, esta etapa comienza con la redacclon de los
primeros escritos paullnos es decir, las dos cartas a
los tesalOnicenses, redactadas en COrinto durante el
segundo viaje misionero el año 51 Este penodo se
caracteriza por otra parte, en el aspecto literariO por
la redacclon de las cartas, las de Pablo en primer
lugar pero tamblen Sin duda la 1 de Pedro la carta a
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los Hebreos y la de Santiago Por lo que se refiere a
san Pablo su gran penodo de producclon llterana
es el del tercer viaje (del 53 al 57 o 58) que le obligo
a permanecer dos anos y tres meses en Efeso Du
rante este penodo es cuando se redactaron las dos
cartas a los COrintios luego galatas romanos y tam
bien probablemente filipenses La redacclon de co
losenses Fllemon y efesIos debe situarse mas tarde
por la segunda mitad de los anos 60

3." etapa, desde el año 70 al 100

Mientras que la etapa anterior se car-:.cterlzaba
por la producclon de las cartas esta tercera esta
marcada por las ediCiones sucesivas ae los relatos
evangellcos El primero cronologlcamente el evan
geliO de Marcos parece estar dirigido a la comuni
dad Cristiana de Roma alrededor del ano 70 Sin que
sea pOSible precisar mas suele situarse con toda
probablldad alrededor del decenio 70-80 la redac
clon de los evangelios de Mateo y de Lucas y la de
los Hechos de los apostoles En cuanto a la redac
clon final del cuarto evangelio los autores estan de
acuerdo en fecharla a finales del siglo I o comienzos
del 11

ACENTOS PROPIOS DE CADA UNO

Veamos ahora esquematlcamente cuales son los
acentos propios de cada una de estas tres etapas en
lo que conCierne a la resurrecclon de Jesus La
primera etapa la de los formularios primitivos se
centra en la aflrmaclon del hecho mismo de la resu
rrecclon la segunda la de las cartas descubre so
bre todo la slgntflcaclOn del aconteCimiento mien
tras que la tercera la de los escritos evangellcos se
dedica sobre todo a describir el como es decir los
hechos y las experiencias concretas que rodearon el
aco ntec Imlento

LA PRIORIDAD DEL flECHO SOBRE EL COMO

En realidad el «acontecimiento» no se narra en
ninguna parte Esto Significa que los relatos evange-

26

llcos refieren todos ellos unos acontecimientos que
hacen intervenir a Cristo resucitado pero ninguno
presenta a Cristo «resucitando» En los relatos
evangellcos se pasa ensegUida de la sepultura de
Jesus en la tarde de parasceve 2 a la Ida de las
mUjeres al sepulcro la manana del primer dla de la
semana 3

En efecto los cuatro relatos contler>en eso que a
veces se llama «el Ciclo del sepulcro» Este Ciclo
supone en todos ellos la narraclon de una VISita de
las mUjeres a la tumba -segUida en Lucas (24 12) Y
en Juan (20 2-10) por la de los dlsclpulos- y el
descubrimiento del sepulcro abierto y vaclo Incluso
en donde estan de acuerdo los relatos se observa
entre ellos multlples divergencias de detalle por
ejemplo sobre el numero la Identidad y la experien
cia de las mUjeres en el sepulcro

Lo mismo ocurre con el «Ciclo de las crlstofanias»
o manifestaciones de Cristo resucitado Se observa
la presencia en todos los relatos de un esquema
Identlco que encierra tres elementos

a) iniCiativa Cristo resucitado se manifiesta de
una forma totalmente Inesperada

b) reconOCImiento los testIgos \0 ven y sIenten
mas o menos cierta vacllaclon o dificultad en reco
nocerlo finalmente su fe se expresa de diversas
maneras

c) mlslon en todos los relatos la manlfestaclon y
el reconocimiento de Cristo resucitado van segUidos
de una mlslon confiada o realizada

Dentro de este esquema comun se observan de
nuevo algunas diferenCias relativas en particular al
lugar y a los testigos de las apariciones ASI por
ejemplo en Lc 24 36-43 Y en Jn 20 19-23 Cnsto se
manifiesta a los once en Jerusalen y de nuevo ocho
dlas mas tarde tamblen en Jerusalen en Jn 20
24-29 en Mt 28 16-20 la aparicIo n tiene lugar en
Galilea Los relatos recogen ademas algunas apari
ciones a otros distintos de los once las dos mUjeres

2 Mc 15 42-47 par Mt Intercala el episodiO de los guardianes del
sepulcro (27 63-66)

3 Habrá que esperar al evangeliO de Pedro un apocnlo del
Siglo 11 para tener una descnpclOn de Cnsto saliendo del sepulcro
(cl el texto en BenOlt-Bolsmard Synopse I 332)



en Mt 28, 9 s , los dos dlsclpulos de Emaus en Lc 24,
13-35, Mana de Magdala en Jn 20, 11-18

Esta diversidad revela la presencia de multlples
tradiciones que la cntlca Ilterana y el estudIo de la
redacclon se esfuerzan en Identificar poniendo de
relieve su caracter su procedencia, su desarrollo
sus caractenstlcas, etcetera Pero, tal como nos han
llegado, los datos evangellcos sobre la resurrecclon
de Jesus manifiestan, al menos de dos maneras, que
para las pnmeras comunidades Cristianas el hecho
tuvo mas Interes y más Importancia que el como

Esta en pnmer lugar, eVidentemente, la pnorldad
de orden cronologlco de que ya hemos hablado la
transmlSlon por escrito de los testimonios y de las
proclamaciones relativas a la resurrecclon de Cnsto,
y sobre lo que signifIco tanto para el como para los
creyentes, precedlo con mucho a la de los relatos
sobre lo que habla pasado

Las multlples divergencias de detalle que eXisten
entre los relatos y que es Inutll querer reducir o
armonizar, ¿no manifiestan tamblen a su manera
que Jo que Importa es el hecho Cristo que se ha

manifestado como VIVO? Se tiene la Impreslon de
que al lado de este hecho poco Importan las moda
lidades y las circunstancias concretas Como escnbe
E Schller, «el acontecimiento de la resurrecclOn ha
caldo, SI nos es permitido hablar aSI, en una tradl
clOn muy aproxImada, esporádIca y dispar de lo
narrado Domina la tendenCia de dejar hablar en
todo caso a los hechos, baja el aspecto que el relato
indIvIdual representa El desconcIerto del total ni
molesta ni IntrdnqUlllza No hay ninguna necesIdad
de una Imagen correcta de lo ocurrido, pues el
hecho en cuanto tal es cierto Como sucedlo esto, ni
se puede ni se debe llegar a concretar claramen
te" 4

Por eso mismo, mas alla del como, se presta
atenclon a los elementos en los que estan de
acuerdo los relatos, y entonces nos queda algo que
se reduce poco más o menos a los datos esenciales
que conservo la antigua tradlclon de 1 Cor 15, 3-5
Cnsto muna, fue sepultado, resucito, se apareclo a
Pedro y luego a los once

4 E Schiler De la resurreCClOn de Jesucflsto Bilbao 1970 12-13

La expresión del misterio y su significación fundamental

UN LENGUAJE SIMBOLICO

ASI, pues, sobre el hecho y sobre el significado de
la resurrecclon es sobre lo que recaen pnnclpal
mente las proclamaciones de fe mas antiguas (el
kerlgma los credos, los himnos), aSI como los de
sarrollos teologlcos postenores de las cartas

Para hablar del hecho se utilizan sobre todo dos
terminas el verbo anlsteml y el verbo egelró, que
solemos tradUCir en castellano por «resucitar" Al
lado de este lenguaje de la resurrecclon nos en
contramos con el de la exaltaclon, que Intenta a su
vez expresar el significado de la resurreCClon, lo que
represento para Jesus o aquello en lo que desem
boco Ciertas formulas como «Jesus es Señor" (Rom

1O 9) o «DIOS lo encumbro sobre todo y le concedlo
el nombre que sobrepasa todo nombre" (Flp 2, 9),
pertenecen al lenguaje de la exaltaclon, aSI como
todas las que vamos a examinar a contlnUaCIOn,
como «sublo al Cielo". o «está sentado a la derecha
de DIOS"

Pues bien, estos dos lenguajes, tanto el de la
resurrecclon como el de la exaltaclon, pertenecen al
lenguaje slmbollco El pnmero, como hemos VISto,
utiliza sobre todo dos terminas tecnlcos, los verbos
egelro yanlsteml Estos dos verbos, en sentido pro
piO, designan expenenclas de la vida comente de
cada dla egelró, utilizado con un complemento di
recto, significa en particular «despertar», «hacer le
vantarse a algUien,), de forma intransitiva. Significa
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«despertarse levantarse» «salir del sueño» De
forma que SI se qUIsiera traducir literalmente los
numerosos pasajes en que se aplica este verbo bajo
una forma u otra a la resurrecclon de Jesus, habna
que traduCir «DIos hizo despertarse a Jesus» o «El
meslas se desperto» Por su parte el sentido pn
mero de amsteml es muy parecido al de egelro
«hacer levantarse poner en pie despertar» en forma
transitiva, «levantarse dejar una postura sentada o
acostada para ponerse en pie» de forma intransI
tiva Utilizando estos termlnos en sentido figurado y
metafonco para deSignar la resurrecclon el Nuévo
Testamento no hiZO ninguna InnOVaClon, tanto los
Setenta como el griego profano ya lo hablan hecho
aSI Este uso metaforlco de los dos verbos era per
fectamente natural, junto con el que conslstla en
representar la muerte como un sueño, Imagen tradi
cional y cOrriente tanto en la literatura profana como
en la biblia

Se Impone aSI ya desde el pnmer momento una
constataclon muy clara para expresar el misteriO
central de su fe, las primeras generaciones Cristia
nas recurrieron al lenguaje slmbollco Exactamente
\0 mIsmo ~U~ J~sus ~u~ pa~a hahla~ d~l mas a\la d~

la muerte utilizaba, como hemos ViStO, las Imagenes
claslcas de la gehenna del hades y del paralso

¿ Podla realmente suceder de otro modo? Nuestro
lenguaje, nuestras palabras estan hechos para ha
blar de este mundo del mundo de nuestra experien
Cia, de lo que vemos y tocamos de lo que medimos
y recorremos SI tenemos que hablar de realidades
que no pertenecen a este mundo --empezando por
OIOS- caben entonces dos posibilidades

-o no deCir nada, ya que nuestras palabras no
estan hechas para esas realidades Incapaces como
son de expresar algo que no experimentamos en
nuestro mundo,

-o utilizar las palabras de que disponemos sa
biendo de antemano que han de ser Inadecuadas
Podemos entonces emplear un lenguaje abstracto
(bondad, Justicia misericordia vida etcetera) como
el de la teologla, o bien un lenguaje concreto, que es
pronunciar palabras que, en sentido propio deSig
nan realidades de orden material Entonces recurri
mos a slmbolos
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Este lenguaje declamos, es el que utilizaron las
primeras generaciones Cristianas para hablar del
hecho de la resurrecclon de la condlclon y de la
sltuaclon nuevas de Cristo resucitado, aSI como de
las Implicaciones de la resurrecclon para la espe
ranza humana

LA COMUNION CON DIOS

Todo lo relativo al estado despues de la muerte
aSI como al misteriO de Cristo resucitado de su vida
y de su condlClon presentes pertenece eVidente
mente al mundo «de lo InvIsible y de lo Inefable»
que el slmbolo esta encargado de expresar La re
surrecclon de Cristo no es una Simple reanlmaClon
que como la de Lazaro (Jn 11, 1-44) o la del hijO de
la viuda de Naln (Lc 7 11-17), lo hubiera llevado a
recobrar su condlclon y su sltuaclon de vida de
antaño Desde su resurrecclon, Cristo no pertenece
ya a nuestro mundo, a ese mundo para el que se han
hecho nuestras palabras

Por tanto SI se emplean esas palabras para hablar
de Cristo resucitado hemos de tomar conciencia de
que son Inadecuadas No pueden hacer otra cosa
mas que sugerir, desempeñan el papel de Imagenes
y como eSCribe E Schller esas Imagenes «Intentan
poner nombre a lo indecible y lo Incomparable del
resucitado y exaltado de entre los muertos, o al
menos señalar en la dlrecclOn de su incomprensibi
lidad, de la incomprensibilidad de la nueva crea
clOn »(cf 1 Cor 15 42 s) 5

No hay pues que tomar al pie de la letra el len
guaje slmbollCO empleado a proposlto de la exalta
clon de Cristo Como tampoco hay que tomar al pie
de la letra la aflrmaclon de que «DIOS desperto a
Jesus» Este punto de una Importancia capital tiene
que estar siempre ante nuestros oJos cuando consI
deramos el lenguaje del Nuevo Testamento a propo
SitO del mas alla y particularmente del mas alla de la
muerte SI se qUiere hablar de ese mas alla, como SI
se qUiere hablar del misterio de Cristo resucitado

51bld 21-22



no es posible hacerlo mas que a partir de nuestra
experiencia y con las palabras que utilizamos a par
tir de ella

«Todo ocurre -dice Paul Rlcoeur- como SI ciertas
expenenclas fundamentales de la humanidad ence
rrasen un simbolismo inmediato Ese simbolismo
parece ciertamente adhenrse a la manera de ser mas
Inmutable del hombre en el mundo la altura y la
profundidad la dlrecclOn haCia adelante o haCia
atras la contemplaclOn del cielo y la 10callzacIOn
terrena la casa y el camino el fuego y el Viento las
piedras y el agua» 6

La casa el camino el fuego el Viento la piedra el
agua es sumamente Interesante comprobar que to
das estas realidades que poseen un «Simbolismo
inmediato- han sido manejadas por el Nuevo Tes
tamento para expresar el misteriO de Cristo (cf p
34)

Pues bien son slmbolos de este mismo genero los
que se utilizaron para deCir lo que la resurrecclon
represento para Jesus Vamos a examinar breve
mente cuatro slmbolos que expresan todos ellos la
misma realidad fundamental gracias a la resurrec
clOn Jesus entro en una comunlOn con DIOS

"SUbIO al cielo»

Esparcidos por todo el Nuevo Testamento vemos
un gran numero de pasajes -de los que algunos
parecen hacer referencia a formularios primitivos
(cf recuadro de p 35)- que afirman que Cristo
sublo al Cielo Esta Idea se expresa a traves de
diversas formulas "elevado al Cielo» (Mc 16 19
Hch 1 11) "SUbIO al Cielo» (Hch 2 34 Ef 4 10)
"llevado al Cielo» (Lc 24 51) La exaltaclon de Cristo
se representa como un trayecto espacial el resucI
tado sube (Ef 4 1) atraviesa los Cielos (Heb 4 14) Y
entra finalmente en el Cielo mas alto (Heb 9 24) en
donde es entronizado a la derecha de DIOS

Todas estas representaciones proceden eVidente
mente del lenguaje slmbollco El Simbolismo del
Cielo SI hacemos caso a los historiadores de las
religiones se ha mostrado siempre como un slmbo-

6 P Rlcoeur Paro/e el symbo/e RevScRel 49 (1975) 158

llsmo Imposible de desarraigar atestiguado en todas
partes y a lo largo de todos los tiempos El Cielo
ayuda de manera perfectamente natural a compren
der y a representar dos aspectos particulares del
misteriO de DIOS por una parte DIOS es el trascen
dente por otra es el Totalmente Otro el misteriOSO
el inaccesible

Este Simbolismo del Cielo se encuentra tamblen en
la biblia tanto en el Antiguo como en el Nuevo
Testamento a pesar de que la biblia no conCibe a
DIOS como ocupando una porclon definida del espa
CIO Hasta los nmos del catecismo saben que DIOS
no esta arriba o abaja a la derecha o a la Izquierda
Sin embargo la altura de los Cielos cuya boveda
domina permanentemente al mundo de aqUl abajO
basta para sugerir ante una percepclon espontanea
la Idea de la trascendencia Cuanto mas dominante
se siente el hombre Situado en la cima de los seres
de este mundo tanto mas pequeño y dommado se
ve cuando mira al Cielo

"Cuando contemplo el CIelo obra de tus dedos
la luna y las estrellas que tu has creado Gque es
el hombre para que te acuerdes de él el ser
humano para que te ocupes de el?» (Sal 8 4 s )

Pues bien DIOS que "esta todavla por enCima del
Cielo» (Sal 113 4) esta por encima del hombre lo
mismo que el Cielo domma la tierra De manera que
para la biblia la dlstlnClon tierra-cielo eqUivale a
menudo a la dlstlnCIOn hombre-DIos

"El CIelo pertenece al Señor
la tierra se la ha dado a los hombres»
(Sal 115 16)

"DIOS esta en el Cielo y tu en la tierra» (Ecl 5 1)

Lo mismo ocurre con el segundo aspecto DIOS el
incognoscible supera en su misteriO al de las reali
dades mas misteriosas Y entre ellas esta el Cielo El
hombre se siente como subyugado por el Cielo y su
misteriO cuyo conOCimiento y dominiO se le esca
pan

"Apenas adiVinamos lo terrestre y con trabalo
encontramos lo que esta a mano, pues GqUlen
rastreara las cosas del Cielo?» (Sab 9 16)
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«(,Puedes atar los lazos de las Pleyades
o desatar las ligaduras de Oflon?
(,Puedes sacar las constelacIOnes a su hora
o gUiar a la Osa con sus hilOS?
(,Conoces las leyes del cIelo
o determinas sus funciones sobre la tierra?»
(Job 38, 31-33)
«La altura del cielo, la hondura del abismo
(,qUlen las rastreara?» (Eclo 11, 3)
«(,QUlen ha medido a puñados el mar
o mensurado a palmos el cielo?» (Is 40 12)

El cielo incognOSCible, intrigante, misteriOSO -casI
nos parece Olr a Pascal «Me aterra el silencIo
eterno de esos espacIOs mlsteflosos»-, ese cielo es
por excelencia lo que esta «mas allá de los medios»
humanos y «fuera de su alcance» (cf Dt 30, 11)
Querer subir al cielo equivale en su ridiculez al tipO
mismo del proyecto Insensato de la ambician des
mesurada (Is 14, 13 s, cf Gn 11 4) Pues bien, lo
que es más Impresionante entre las realidades crea
das no es todavla nada en comparaclon con el
misteriO de DIOS, el «AltISlmo»

"l,Pretendes sondear el abIsmo de DIos?
El es más alto que la cumbre del cielo
(,que vas a saber tu?» (Job 11 7-8)

Para indicar el carácter trascendente e inconmen
surable de DIOS, de su ser y de sus cualidades se
referirán los hombres naturalmente al cielo

«Tu lealtad IIfJga al cielo,
tu fidelidad hasta las nubes» (Sal 36 6)
«Su glofla se eleva por encima del cielo» (Sal
113, 4)
«Su resplandor eclipsa el cielo» (Hab 3, 3)

Por ser slmbolo del caracter trascendente y mis
terioso de DIOS, se presenta a los cielos como la
morada de DIOS, el lugar donde tiene su palacIo y su
trono (cf 1 Re 8, 30, 2 Cr 30, 27, 2 Mac 3, 39, Sal
122, 1, Is 66, 1, Mt 5 34, etc) Jesus hablara fre
cuentemente a los suyos del «Padre celestial» y les
enseñara a rezar como el diCiendo «Padre, que
estas en los Cielos»

El Cielo slmbolo de la intimidad de DIOS Yenton
ces proclamar que Cristo ha subido al Cielo l,que
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Significa SinO que ha tenido acceso al mundo de
DIOS, que la resurrecclon lo ha introducido en una
comunlon con DIOS? En otras palabras, el Cielo no
debe comprenderse como un lugar SinO como una
relaclon al resucitar a Jesus DIOS lo ha admitido a
compartir su Vida y sus condiCiones de Vida

De este modo alcanzamos a traves del Simbolismo
del Cielo lo que se sugiere en la Idea misma de
«exaltaclOn» (cf Hch 2, 33, 5, 31, Flp 2,9, Jn 3 14,8,
28, 12, 32) Esta exaltaclon no debe comprenderse
eVidentemente en el sentido material de una eleva
clon espacial SinO en el sentido de acceso a una
condlclon trascendente Esta es en especial la pers
pectiva de Flp 2, 9-11 la exaltaclon marca el acceso
a la condlclon de Señor que lleva consigo el home
naJe y la adoraclon que ha de rendirle el universo
entero

Abramos un parentesls al terminar este parrafo
l,Slgue Siendo este Simbolismo del Cielo accesible a
un esplfltu contemporaneo? Proclamar hoy que
Cristo sublo al Cielo l,no es exponerse a un malen
tendido? ¿No resulta esto un tanto antlpatlco, sobre
todo cuando se tiene tendenCia a materializar las
cosas, a confundir los slmbolos con las realidades?

Dejemos de lado este ultimo obstaculo que es de
todos los tiempos El hombre de nuestros dlas ¿no
se encuentra en una sltuaclon Inedlta, en la que el
Simbolismo del Cielo corre el peligro de quedar
oculto, con lo que se ocultarla en la misma medida
el misteriO de la exaltaclon de Cristo? A finales del
Siglo XX el Cielo ya no se presenta como una reali
dad incomprensible, el hombre que se ha paseado
por la luna sabe a que atenerse sobre el Cielo ¿No
habra que renunciar entonces a este Simbolismo
para hablar del carácter trascendente y misterioso
de DIOS?

ASI sena SI el eJerCICIO de la razon clentlflca para
lizase o Impidiese el eJercIcIo paralelo de la Imagl
naclon ¿Han cesado los poetas de hoy de hablar del
«Cielo»? 7 Este Simbolismo es de todos los tiempos
y sus ralces son ImpOSibles de arrancar Sea lo que
fuere del conocimiento clentlflco que pudleramos

7 Cf G Bachelard L alf el les songes Pans 1943 particularmente
c 6-7 186-211
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La casa, el camInO, el fuego, el VIento, la
pIedra, el agua Para mamfestar su fe en Cnsto,

1. La casa
- los creyentes forman la casa de Cnsto (Heb

3, 6),
- Cnsto se ha hecho servIdor del tabemaculo

celestIal (Heb 8, 2), que atraveso para entrar
en el santuano (Heb 9, 11),

- Cristo reSUCItado es el sacerdote supremo
puesto al frente de la casa de DIOS (Heb 10,
21),

- Cnsto es la pIedra angular de la construccIOn
formada por los creyentes (Ef 2, 19 s ) y del
edIficIO espmtual, en cuya edIfIcacIOn deben
colaborar como pIedras VIvas (1 Pe 2, 4-6)

2. El camino
- La resurreCCIOn abno a Jesus los «cammos de

la Vida» (Hch 2, 28 = Sal 16, 11),
- Cristo Inauguro para nosotros el camInO que

lleva al verdadero santuarIO (Heb 10, 20),
- es el cammo que lleva hasta el Padre (Jn 14,

6),
- hay que camInar «en el Señor Jesus» (Col 2,

6),
- el camInO por el que corremos tIene como

meta alcanzar el premIO que DIOS nos InVIta a
recIbIr de amba, en el meSIas Jesus (Flp 3,
13 s)

3. El fuego
- el Espmtu derramado por Cristo se manI

fiesta baJO la forma de «lengua~ de fuego»
(Hch 2, 3),

las pnmeras generacIones cnstIanas acudIeron a
estos sImbolos

- los oJos del hIJO del hombre son como una
llama de fuego (Ap 1, 14, 19, 12),

- al final, el meSIaS se aparecera «en mediO de
una llama de fuego» (1 Tes 1, 8)

4. El viento
- el don del Espmtu-Pneuma va acompañado

de un ruIdo como el de un huracan (Hch 2,
2),

- el Espmtu que da Cnsto reSUCItado (Jn 7, 39)
sopla como el VIento, por donde qUIere (Jn 3,
8),

- Jesus reSUCItado sopla sobre los dISCIpulos
que reCIben el Espmtu (Jn 20, 22)

5. La piedra
- Cnsto, pIedra desechada por los constructo

res, se ha convertIdo en pIedra ,mgular (Mt
21,42 par, Hch 4, 11, 1 Pe 2, 47),

- el es la pIedra con la que toda la construccIOn
se ajusta y va creCIendo (Ef 2, 19-21, cf mas
arrIba «la casa»)

6. El agua
- el Espmtu que da el reSUCItado es corno el

agua VIva (Jn 7, 39, cf 19, 34),
- el cordero que esta en medIO del trono con

duce a las fuentes del agua (Ap 7, 17),
- el «Alfa y Omega» dara a los que tIenen sed

agua de la fuente de VIda (Ap 21, 6, cf 22,
17)



«SUBIO AL CIELO»

1) Me 16, 19: «... después de hablarles, el Se
ñor Jesús subió al cielo y se
sentó a la derecha de Dios».

2) Le 24, 51: «Mientras les bendecía, se se
paró de ellos y se lo llevaron al
cielo» .

3) Hch 1, 11: «Galileos, ¿qué hacéis ahí
plantados mirando al cielo? El
mismo Jesús que se han llevado
de aquí al cielo volverá como lo
habéis visto marcharse al

4) cielo».

5) Hch 2, 34: «David, que no subió al cielo,
dice sin embargo ...»

6) Hch 3, 21: «...el mesías que os estaba des
tinado, es decir Jesús. El cielo
tiene que recibirlo hasta que lle
gue la restauración universal. .. »

7) Hch 7, 56: «Veo el cielo abierto y a aquel
Hombre de pie a la derecha de
Dios».

tener, el cielo -lo mismo que el «corazón», hoy tan
desmitizado igualmente- ¿ no sigue hablando a la
conciencia y a la percepción espontáneas? ¿ No po
drá entonces seguir evocando naturalmente la tras
cendencia? Por otra parte, aunque haya sido ex
plorado en todos los sentidos, ¿ no continúa el cielo,
a pesar de todo, siendo una realidad muy miste
riosa? En todo caso, lo suficientemente misterioso
para que los países más ricos, apenas se les pre
senta un período de calma, de paz y de prosperidad,
consientan en gastar millones de dólares para ex
plorarlo y para intentar arrancarle un poco más de
sus secretos...

8) Ef 1, 20: «Desplegó esa eficacia con el
mesías, resucitándolo y sentán
dolo a su derecha en el cielo ... »

9) Ef 2, 6: « ...Con él (el mesias) nos resu
citó y con él nos hizo entrar en
el cielo ... »

la) Ef 4, 10: «Fue el mismo que bajó quien
subió por encima de los cielos
para llenar el universo».

11) Heb 4, 14: «Teniendo un sumo sacerdote
extraordinario que ha atrave
sado los cielos, Jesús, el Hijo de
Dios ... ».

12) Heb 9, 24: «De hecho, el mesías no entró
en un santuario hecho por hom
bres, copia del verdadero, sino
en el mismo cielo».

13) I Pe 3, 22: «Jesús, el mesías ... , llegó al
cielo y está a la derecha de
Dios».

"Señor de la gloria»

Lo mismo que Heb 9, 24 representaba a Cristo
resucitado entrando en el cielo, también Lc 24, 26 lo
representa como entrando en la gloria. Y lo mismo
que Mc 16, 19 Y Hch 1, 11 afirmaban que Cristo
había sido elevado al cielo, también 1 Tim 3, 16
proclama que ha sido elevado a la gloria. Lo mismo
que se dice que Dios exaltó a Jesús o lo elevó,
también se dice que lo glorificó (cf. Hch 3, 13; Rom
8,17; cf. Jn 7, 39; 12, 16.23.28; 13,32; 17,1.5.). Para
Heb 2, 7, cuando Jesús llegó a "las alturas», a la
derecha de Dios (1, 3b), después de haber sufrido la
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muerte (2, 9) es cuando fue «coronado de g/orla y
de honor», cumpliendo aSI el oraculo del Sal 8, 6

El cielo y la glOria se representan por consigUiente
como dos realidades muy cercanas entre SI Las dos
se ponen en relaclon con DIos Lo mismo que el
Cielo constituye su propio terreno, tamblen la glOria
le pertenece como algo propio La doxa es, por una
parte la manlfestaclon de la presencia de DIOS, la
Irradlaclon de su ser, aSI, por ejemplo cuando DIos
se manifiesta a MOlses este «tenta radiante la cara
de haber hablado con e/ Señor» (Ex 34, 29), por otra
parte es la manlfestaclon y la Irradlaclon de la
acclon de DIos

-en unos casos se trata de sus intervenciones en
favor de su pueblo, cuando Yave «se cubre de glo
ria» (Ex 14 17 s)

« Proclamad dla tras dla su VictOria,
contad a los pueblos su glOria,
sus maraVillas a todas las naciones»
(Sal 96, 2-3),

-en otros casos se trata de la manlfestaclon de la
acclon y del poder en la creaclon

«El CIelo proclama la glOria de DIOS,
el firmamento pregona la obra de sus manos,
el dla le pasa el mensaje al dla,
/a noche se lo susurra a la noche» (Sal 19,2 s)

Tamblen en este caso estamos en presencia del
lenguaje slmbolico A propasito de DIos se emplea
un termino que, en su primer sentido, designa una
realidad de orden material En efecto en el griego
de los Setenta -que traducen el termino hebreo
kábód- la palabra doxa designa en su primer sen
tido una realidad concreta, a saber, el brillo, la
Irradlaclon el resplandor de un foco luminoso, y
luego -en sentido flgurado- la excelenCia, la magni
ficencia, la majestad, la Irradlaclon del ser y del
obrar de DIos

El Nuevo Testamento conoce tamblen el sentido
primero y material de la glOria Lo encontramos por
ejemplo en Hch 22, en el relato de la converslon de
Pablo de Tarso

«En el ViaJe, cerca ya de Damasco, hacia el
medlOdla, de repente una gran luz relampagueo
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en torno a mi Como no vela cegado por el
resplandor del relampago, mis compañeros me
llevaron de la mano a Damasco» (Hch 6, 11)

Tamblen vemos este mismo sentido en 1 Cor 15,
en un pasaje que estudiaremos en el capitulo SI
gUiente

«Hay tamblen cuerpos celestes y cuerpos te
rrestres, y una cosa es el resplandor de los
celestes y otra el de los terrestres Hay diferen
cia entre el resplandor del sol, el de la luna y el
de las estrellas, y tampoco las estrellas tienen
todas el mismo resplandor» (1 Cor 15, 40-41)

Incluso en los pasajes en que habla en sentido
slmbolico a proposlto de la condlclon de Cristo
reSUCItado, Pablo alude a este primer sentIdo de la
palabra glOria ASI en los textos en que menciona la
glOria de Cristo, usa tamblen terminas como Ilumi
nar (2 Cor 4, 4), brillar, resplandecer (2 Cor 4 6),
transfigurar (Flp 3, 21), manifestar (Col 3, 4).

Se habla de la glOria de Cristo en una doble
perspectiva Por una parte, como hemos ViStO, Cristo
ha SIdo gloTlilCado, ha entrado en la gloTla \0 mIsmo
que entro en el Cielo, el terreno de DIos Por otra
parte, admitido de este modo a compartir la glOria
de DIOS, se convIerte como este ultImo en el «Señor
de la glOria», segun la expreslon de 1 Cor 2, 8 En 2
Cor, Pablo traza un paralelismo entre Cristo y MOI
ses El rostro de MOlses, despues de la teofanla del
Slnal, habla reflejado durante un momento la glOria
de DIos (3, 7 11 13), Cristo, a su vez, llegado ya junto
a DIOS, partiCipa definitivamente de su glOria, en
adelante, fa glOria de DIos brilla de forma duradera y
permanente en el rostro de Cristo (4, 4-6) El resucI
tado es el «Señor de la glOria», lo mismo que aquel
que es el «DIOS de g/orla» (Hch 7 2), el «Padre de la
glOria» (Ef 1, 17)

ASI al resucitar a Jesus, DIos manlfesto su glOria

«Aquella InmerslOn que nos Vinculaba a su
muerte nos sepulto con el, para que aSI como
Cristo fue resucitado de la muerte por la gloria
del Padre, tamblen nosotros empezáramos una
Vida nueva »(Rom 6, 4)



«ELEVADO A LA GLORIA»

1. «GLORIFICAR» (doxazó)

- Heh 3 13 «(DIOs) glonfIco a su &Iervo Je
sus»

nuestro ser, reproduCIendo en
nosotros la glona del suyo»

« cuando se manifieste el me
Slas, que es vuestra vida, con el
os mamfestarel& tamblen voso
tros llenos de glona»

« elevado a la glona»

«Al que DIOs hizo un poco ¡n

fenor a los angele&, a Jesus que
por haber sufndo la muerte esta
coronado de glona y de digni
dad»

« cuando (el Espmtu del me
slas) les declaraba por antICI
pado Jos sufnmJentos por Cnsto
y la glona que segUlna»

«ConfIa¡s en DIOs que lo resu
CitO de la muerte y le dIO la
glona»

- 1 Tlm 3 16

- Heb 2 9

- Col 3 4

- 1 Pe 1 11

- 1 Pe 1 21

« el compartu sus sufnmlentos
es señal de que seremos tamblen
glonfIcados con eh>

«Transformara la bajeza de

2. «GLORIA» (doxa)

- Le 24 26 «¿No tema el meSIa& que pade
cer todo eso para entrar en su
glona?»

«El Señor de la glona»

« la glona del meSIaS que es
Imagen de DIOs »

« la glona de DIOs que esta en
el rostro del meSIa&»

- 1 Cor 2 8

- 2 Cor 4 4

- Rom 8 17

- Flp 3 21

- 2 Cor 4 6

Mas aun al admitir a Cristo a su lado por la
exaltaclon DIos le hace participar de su propia glo
ria como habla ocurndo ya antes en las teofamas
pero esta vez de una forma permanente y no ya
transito rla

Por tanto sigue Siendo la Idea de comunlon con
DIos la que se expresa a traves del slmbolo de la
glOria Siendo esta la manlfestaclon del ser divino
decir que Cristo comparte la glOria de DIos es afir
mar algo a propOSltO de su ser de su Identidad el
resucitado comparte la condlclon de DIos

Como la doxa esta ligada a la manlfestaclon a la
revelaclon al desvelamiento del ser por aSI llamarlo
prolongando un poco el sentido de la Imaqen cabria
deCir que en la resurrecclon de alguna manera se
hiZO la luz sobre Jesus De hecho fue la pascua la
que revelo la plena Identidad de su persona, resucI
tando a Jesus e Introduclendolo en su glOria es
como «DIos ha constitUIdo Señor y Meslas al mismo
Jesus a qUien vosotros crucIficasteis» (Hch 2 36)
En la resurrecclon la Identidad de Jesus se manl
festo a plena luz ¿ No es esto en definitiva lo que se
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expresa en el símbolo de la gloria? Admitido en la
comunión de todo lo que es de Dios, Cristo, Señor
de la gloria, comparte su misma condición.

"Sentado a la derecha de Dios»

Otra imagen que utiliza el Nuevo Testamento para
hablar de la condición de Cristo resucitado es la de
la presencia o la entronización a la derecha de Dios:
entrando en el cielo, Cristo se sentó a la derecha de
Dios.

Esta representación está bien documentada. La en
contramos prácticamente en todos los escritos, ex
cepto en Juan. Y es sin duda muy antigua, como se
deduce de los pasajes en que figura, como Rom 8,
34; Col 3, 1; Ef 1, 20; 1 Pe 3, 18-22, en donde
encontramos, si no la cita, al menos el reflejo de
formularios pre-paulinos, himnos o confesiones de
fe. En este mismo sentido nos orienta la presencia
del tema en Hch 2, 33-36, en donde varios indicios
nos invitan a reconocer, detrás de la intervención de
Lucas, una utilización de elementos tradicionales.

Está claro que nos encontramos de nuevo ante un
simbolo y que la fórmula «de pie» (Hch 7, 55) o
«sentado a la derecha de Dios» no debe tomarse al
pie de la letra, como si Dios y Cristo resucitado
ocupasen una posición definida en el espacio.
Cuando la aplica a Cristo, el Nuevo Testamento saca
esta fórmula del primer versículo del Sal110 (109 en
los Setenta):

«Oráculo del Señor a mi Señor:
Siéntate a mi derecha,
que vaya hacer de tus enemigos
estrado de tus pies».

La mayoria de los autores están de acuerdo en ver
en el Sal 110 un salmo real. Para muchos, se trata
más concretamente de un salmo de entronización
real; sus versículos harían alusión a las diversas
etapas del ritU'al. De esta forma, el día de su corona
ción, el rey de Israel -al que se designa como mi
Señor -se veía invitado a sentarse a la derecha de
Yavé -designado como el Señor-o Para comprender
el sentido de esta fórmula, hay que referirse sin
duda a un rito del protocolo real que parece haber
existido en el Próximo Oriente antiguo, sobre todo
en Egipto. En efecto, se conserva un gran número
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de representaciones egipcias en las que se muestra
al faraón sentado al lado -ordinariamente a la dere
cha- de un divinidad sobre un trono. Hay buenos
indicios en favor de la hipótesis de una influencia
egipcia en la fórmula del Sal 110, 1; por ejemplo, el
hecho de que el modelo monárquico egipcio fuera
prácticamente el único accesible a Israel en el mo
mento en que se estableció este régimen. De hecho,
se mantenían buenas relaciones con Egipto por esta
época y se sabe que había funcionarios egipcios en
la corte de David y de Salomón.

Pero ¿cómo comprender este asentamiento del
rey de Israel a la derecha de Dios? Según algunos,
esta fórmula no tiene en el Sal 110, 1 más que un
sentido simbólico: significa que el rey, lugarteniente
de Yavé en la tierra, comparte de alguna forma su
poder, bajo cuyo nombre y protección ejerce su
propio poder. Según otros, por el contrario, las co
sas tienen que comprenderse en el sentido más
concreto y material: el rey era entronizado en el
palacio real, es decir, a la derecha del templo, en
donde el mismo Yavé tenía su residencia y su trono.

Por tanto, el simbolismo del asentamiento a la
derecha tiene un largo pasado y una historia muy
concreta y las comunidades cristianas lo destacaron
para hablar de la condición actual del Señor resuci
tado. ¿QUé es lo que querían expresar con este
símbolo? A primera vista, parece como si se expre
sara en él algo en orden a una función; sugiere en
cierto modo a propósito de Cristo resucitado lo que
proclaman los salmos del reino a propósito de Yavé:
ideas de señorío, de poder, de dominación, aña
diendo a ellas las de gloria, honor y majestad. Es lo
que suelen señalar los comentadores. Pero entonces
no se cae bien en la cuenta de que sólo se recoge
un elemento del símbolo, el elemento analógico de
la entronización real, pero olvidándose del elemento
al que hace referencia la «derecha de Dios».

Es natural que todas estas ideas que acabamos de
mencionar estén presentes en la aplicación a Cristo
de este simbolismo. Pero todas ellas se subordinan
a la idea fundamental de relación con Dios, expre
sada por la imagen de la derecha. En Pablo y en la
primera carta de Pedro, este símbolo se aplica efec
tivamente ante todo en una perspectiva funcional,



para afirmar y explicitar las funciones la actividad y
el poder del Señor resucitado La carta a los he
breos los smoptlcoS y los Hechos ponen el acento
en otro aspecto En efecto, en estos escritos se
utiliza sobre todo el slmbolo para afirmar algo a
propOSltO de la Identidad profunda de la condlclon
y del caracter trascendente de la persona de Jesus 8

En estos pasajes sm embargo no desaparece por
completo la perspectiva «funcional» 9 pero se su
bordina de buena gana a la perspectiva «ontologl
ca» 10

En definitiva el significado en el orden de la
funclOn resulta secundarla respecto al significado
primordIal de la proxlmldad-comunlon con DIos Lo
que tiene de peculiar el reinado de Cristo es que es
un co-rrelnado una partlclpaclon en el señono de
DIos Cristo rema (entronlzamlento), pero a la dere
cha de DIOS, slmbolo de un poder, pero de un poder
recibido y compartido En una palabra, lo que es
primero y lo que se afirma ante todo a traves del
slmbolo del asentamiento -asl como en el caso de
los slmbolos del cielo y de la glorla- es una vez mas
la Idea de comunlon con DIOs Cristo resucitado ha
sido admitido a una comunlon con Dios y esta co
mUnlon ha tenido repercusiones tanto en el orden
del ser (compartir la condlclon de DIos) como en el
orden de la funclon (compartir el poder y el señono
de DIOs)

"Recibió vida por el Espíritu»

Para dar cuenta de la condlclon del resucitado el
Nuevo Testamento vuelve a apelar al lenguaje del
Esptrltu, en adelante -se proclama- Cristo vive se
gun el Esptrltu

Tamblen esta representaclon al parecer, se re
monta a una epoca muy antigua, anterior a los

8 Compartir la condlclon de DIos (Mc 14 62 par) la condlclon de
hiJo (Heb 1 3 s Mc 14 62 par) la de Cristo o meslas (Heb 1 3 s
Mc 14 62 Hch 2 36) la de señor (Heb 1 Hch 2 36)

9 EJercICIO del mlnlsteno de la nueva alianza (Heb 8 1 10 12) del
papel de defensor (Hch 7 55 s) presencia en la mlSlon (Mc 16 19
s)

10 Al compartir la condlclon y las prerrogativas de DIos Cristo
puede derramar el Esplntu (Hch 2 33) conceder a los hombres la
salvaclon y el perdon de los pecados (Hch 5 31)

escritos paullnos En efecto, la encontramos en 1
Tlm 3, 16, un pasaje del que ya hemos Visto que
presenta todas las caracterlstlcas de un himno
(ritmo, eqUilibrio, Oposlclon y paralelismo de los
miembros) y que produce ademas la Impreslon de
un trozo añadido al contexto en que se mserta Por
otra parte, en este pasaje la formula en el Esptrltu se
encuentra en Oposlclon con la formula en la carne
Pues bien esta misma oposlclon aparece en Rom 1,
3 s Y 1 Pe 3, 18, pasajes en los que hay muchos
motivos para ver Igualmente una referencia a for
mulas antiguas

¿Que sentido tiene la Oposlclon esptrltu-carne y
que nos dice a proposlto de Cristo resucitado?

Es pOSible determinarlo a partir de 1 Tlm 3, 16
Este pasaje presenta tres miembros paralelos que
encierra cada uno una Oposlclon en la carne len el
esplntu, por los mensajeros Ipor las naCiones, en el
mundo len la glona La Oposlclon fundamental se
reduce por tanto a tierra IClelo la carne, las nacIo
nes, el mundo se refieren al primer termino, mien
tras que esplntu mensajeros (angeles) y gloria se
refieren al segundo En este caso, en la carne yen el
esptrltu designan los dos modos sucesIvos de eXIs
tencIa de Jesus el modo terreno ligado a su eXIs
tencia en la historia y el modo celestial, ligado a su
glonflcaclon

El sentido de la antlteslS ¿es el mismo en los otros
dos pasajes, Rom 1 3 s Y 1 Pe 3, 18? Parece que SI
En 1 Pe lo que se pone en relaclon con el esplrltu
(<<reclblo Vida por el Esptrltu») conCierte tamblen a
Cristo en la sltuaclon y en la condlclon celestial
consecutivas a la resurrecclon ASimismo en Rom 1,
3 Sin embargo, alll no se trata del esptrltu Sin mas,
SinO del esptrltu de santidad, que algunos autores
traducen por Esptrltu Santo Entonces, ¿,pneuma de
slgnana algo distinto del modo de eXistenCia ligado
a la esfera celestial? No parece que sea esto aSI
Como indica R Schnackenburg, «en la trayectona
segUida por Jesus pueden distingUirse (no sepa
rarse) un penado humano-terreno y un estado ce
lestial Junto a DIos que comienza con la resurrec
clOn y perdura todavla Es tamblen veterotestamen
tafia y arc8lca la expreslOn esptrltu de santidad
(Rom 1, 4) que no tiene más Significado que el de Es-
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píritu Santo (cf. Ef 1, 3), aun cuando destaque tal
vez con más fuerza la esfera divina de la santidad,
de la sublimidad, de la supramundanidad. De todos
modos, no se alude al Espíritu que Jesús posee y
administra, sino a la realidad que determina su con
dición y caracteriza a su modo de existencia celeste,
igual que antes lo hacía la carne con su existencia
terrena» ".

Por consiguiente, según el Espíritu designa la
condición nueva del resucitado, pero sin precisar ni
mucho menos en qué consiste exactamente esta
condición, a no ser que se trate de su participación
en la esfera celestial de lo divino, en una comunión
con Dios. Por contraste, sin embargo, la existencia
según el espíritu se opone a la existencia según la
carne, y de ello es posible deducir algunas implica
ciones, que no se explicitan sin embargo en los tres
pasajes mencionados.

La condición según la carne es la de la existencia
histórica y terrena. Ahora bien, ¿qué es lo que ca
racteriza a este tipo de existencia, sino sobre todo el
hecho de que se ve limitada por el espacio y por el
tiempo? Puesto que vivo según la carne, no puedo
estar al mismo tiempo aquí y en otro lugar; puesto
que vívo según la carne, pertenezco a esta época
concreta y no a otra. Por consiguiente, si Cristo
resucitado no vive ya según la carne, sino según el
espíritu, ¿no significa esto, al menos en parte, que
en adelante no está ya limitado por el espacio y por
el tiempo? Y ¿no es éste el aspecto que sugieren los
relatos evangélicos de las apariciones pascuales? Es
verdad que estos relatos insisten de diversas mane
ras en el hecho de que el resucitado es ciertamente
la misma persona que aquel Jesús crucificado que
habían conocido antes los discípulos. Pero, si es el
mismo, los relatos indican igualmente que el resu
citado es distinto, diferente de lo que era antes. Por
eso los discípl,Jlos lo confunden con algún otro, por
eso experimentan dudas y resistencias, por eso tar
dan tiempo en reconocerlo. El resucitado mismo es
representado como si escapara de las condiciones
del espacio y del tiempo. Así, se presenta en donde

11 R. Schnackenburg, Cristología del Nuevo Testamento, en
Mysterium salutís 111/1. Madrid 1974, 286.
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están reunidos los discípulos, a pesar de que están
cerradas las puertas (Jn 20, 19.26); aparece de
pronto en medio de los discípulos, causando el
asombro de todos ellos (Lc 24, 37); desaparece ins
tantáneamente (Lc 24, 31) para volver inmediata
mente a manifestarse en otro lugar (Lc 24, 36).

Como no vive ya según la carne, sino según el
espíritu, Cristo resucitado es, lo mismo que Dios,
capaz de un nuevo tipo de presencia. Una presencia
que no se ve ya limitada a una época o a un lugar
determinado, como antes de la resurrección. Vi
viendo según el espírítu, liberado de los límites de la
carne, Cristo resucitado puede en adelante hacerse
presente a todos los hombres de todos los tiempos.
La presencia, la comunión con Dios supone un
nuevo tipo de presencia y de comunión con los
demás.

LA PLENITUD COMO RESPUESTA
A LA OBEDIENCIA

Dios no abandonó a Jesús al poder de la muerte;
Dios le hizo levantarse de entre los muertos. Tal es
la certeza de nuestra fe. Y ¿qué es lo que ocurrió
con Jesús resucitado? ¿Qué desenlace tuvo la re
surrección? Para responder a estas cuestiones, el
Nuevo Testamento se contenta con los símbolos. Ya
través de esos símbolos (el cielo, la gloria, la dere
cha de Dios, la vida según el Espíritu) se expresa la
misma significación fundamental: la resurrección
desembocó en una comunión con Dios. Por tanto, el
más allá de la muerte no debe representarse como
un lugar situado en una misteriosa geografía supra
terrena, sino como una relación con Dios. Dios ad
mitió a Jesús a que compartiera su vida y su señorío.

Pues bien, esta exaltación de Jesús en la que
desembocó la resurrección representa la culmina
ción suprema, la plenitud, por así decirlo, de lo que
Dios puede ofrecer. ¿No es esto lo que se deduce
particularmente de la constante referencia a las Es
crituras? Al resucitar a Jesús y al exaltarlo a su
derecha, Dios realiza el proyecto -manifestado en
las Escrituras- que había tenido desde siempre.
Tanto si la resurrección-exaltación se pone en rela-



clon con las Escrituras en general -como en 1 Cor
15, 4 «resucito el tercer dla como anunciaban las
Escnturas»-, como SI se apela a un texto concreto
siempre es la mIsma realidad la que se expresa DIos
le concedlo a Jesus lo que buscaba desde sus Pri
meras relaciones con la humanidad DIos deJo que
se mostrase entonces lo que reservaba como la
coronaclon de sus designios, la plenitud a la que
destinaba a esa humanidad con la que habla entrado
en dialogo la comunlon con el, con su vida y con su
misteriO /

Esta Idea de que, al acceder a dicha comunlon
con DIOS, Cristo tuvo acceso a la plenitud absoluta
es la que se sugiere en concreto con la menclon del
nombre que entonces reClblo Al ensalzar a Jesus
por encima de todo, dice Flp 2, 9, DIos le otorgo el
nombre que supera todo nombre, es decir, lo elevo a
la condlclOn de señor (2, 11), que lo coloca por
encima de todo y le da derecho, lo mismo que a
DIOS, a la adoraclon y la sumlSlon de todos los seres
(2, 10) Una perspectiva semejante es tamblen la que
se Vislumbra en Heb 1 2 s

«El es reflelo de su glona, Impronta de su ser
El, despues de realizar la punflcaclon de los
pecados, se sento a la derecha de su malestad
en las alturas, haclendose tanto más poderoso
valedor que los ángeles cuanto más extraordl
nano es el nombre que ha heredado».

Señalemos finalmente que esta plenitud conse
gUida por medio de la resurrecclon-exaltaclon
constituye la respuesta, el SI de DIOS, al tipO de
eXIstencia que habla sido el de Jesus

Aquel a qUien resucito DIOS, cumpliendo de esta
manera su designio, es un Siervo, uno que vIviendo
toda su eXistencia en la obedienCia habla cumplido
personalmente el designio de DIos sobre el En otras
palabras, lo que desemboco en la plenitud de la
comunlon con DIos es una eXistencia hlstorlca VI
vida hasta la muerte en comunlon con la voluntad de
DIos

«El DIos de Abrahán, de Isaac y de Jacob, el
DIos de nuestros padres, ha glonflcado a su
siervo Jesus, al que vosotros crucificasteis y
rechazasteis» (Hch 3, 13)

Tamblen es en el himno de Flp 2, 6-11 donde esta
Idea se expresa con mayor claridad En efecto, este
himno manifiesta que la resurrecclon de Jesus fue
comprendida muy pronto como una respuesta de
DIos «Tomo la condlclon de esclavo, haclendose
uno de tantos ,se rebaJo, Siendo obediente hasta la
muerte Por eso DIos lo encumbro» (v 7-9) El don
del nombre que sobrepasa todo nombre y esa ple
nitud a la que la resurrecclon hizo acceder a Jesus
representan el SI de DIos a un tipO concreto de
eXIstencia humana una eXistencia abIerta por com
pleto a DIos y al serVICIO de los demas
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ID

LA RESURRECCION

DE LOS MUERTOS
«Aquel que resucitó al Señor Jesús

nos resucitará también a nosotros con él» (2 Cor 4, 14)

Lo que proclaman los testimoniOs mas antiguos
de la fe Cristiana y las cartas a contlnuaClon no es
solamente la slgnlflcaclon de la resurrecclon para
Jesus SinO al mismo tiempo la slgnlflcaclon de la
resurrecclOn para nosotros No dicen solamente «El
resucIto", SinO «ReSUCIto por nosotros" No dicen
solamente «El esta VIVO", SinO «Nosotros vIvIremos
con el"

Es posible acumular ya los ejemplos entre los
formularios pre-paullnos

«Tenemos fe en el que resucIto de la muerte a
Jesus, Señor nuestro, entregado por nuestros
deMos y resucitado para nuestra rehabilita
ción" (Rom 4 24 s )

«SI mortmos con el,
viviremos con el,
SI perseveramos,
reinaremos con el" (2 Tlm 2 11 s)

«(A esa Imagen) corresponde el bautIsmo que
ahora os salva..., fundado en la resurreccion de
Jesus el mesías, a qUIen sometIeron angeles,
autortdades y poderes, que llego al cIelo y está a
la derecha de DIOS" (1 Pe 3 21 s)
«La dIestra de DIOS lo exalto (a Jesus) haclendolo
lefe y salvador para otorgarle a Israel el arre
pentimiento y el perdon de los pecados» (Hch 5
31)
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«La promesa que DIos hIzo a nuestros padres nos
la ha cumplIdo a nosotros resucItando a Jesus
(Hch 13, 32 s)

Hay otros pasajes que precisan mas aun la Idea SI
la resurrecclon de Jesus es un aconteCimiento que
nos concierne es porque constituye la garantla y la
promesa de nuestra propia resurrecclon

«DIOS, que resucito al Señor, nos resucItará
tamblen a nosotros con su poder« (1 Cor 6 14)
«Aquel que resucIto a Jesus nos resucItara tam
bIen a nosotros con Jesus y nos colocara con
vosotros a su lado" (2 Co r 4 14)
« SI el Espmtu del que resucIto a Jesus de la
muerte habIta en Vosotros, el mIsmo que resu
CIto al meslas dará vIda tamblen a vuestro ser
mortal, por medIo de ese Espmtu suyo que
habIta en vosotros» (Rom 8, 11)

De todos los testimonios neotestamentarlos que
afirman y se esfuerzan en mostrar las Implicaciones
de la resurrecclon de Jesus para la esperanza de los
hombres, 1 Cor 15 constituye Sin duda alguna el
texto prinCipal Vamos a detenernos unos momentos
en el



El testimonio de 1 Cor 15

Al exponer el contenido y el encadenamiento de
las Ideas de 1 Cor 15 prestaremos una atenclon
principal a lo que se dice sobre la resurrecclon de
los muertos y de su vlnculaclon con la resurrecclon
de Jesus Veremos de este modo que destacan dos
aspectos primordiales que estudiaremos sucesiva
mente por una parte el mismo hecho o la espe
ranza en la resurrecclon de los muertos por otra el
como de la resurrecclon

EL HECHO' «(,COMO DECIS ALGUNOS QUE NO
HAY RESURRECCION DE LOS MUERTOS?" (15, 12)

Entre los pasajes que cltabamos en la Introduc
clan de este capitulo algunos como Rom 8 11 Y 2
Tlm 2 11 hablaban del porvenir reservado a los
creyentes en terminas bastante generales «vIvIre
mos con el» «DIOs os dara la vIda»

A pesar de esta Impreclslon estos textos procla
man ya una realidad de Importancia capital desde
que Cristo ha resucitado se han transformado los
hOrizontes estamos seguros de que la Vida tiene un
sentido Para DIos la muerte no es el final de todo
estamos hechos para la Vida Y una Vida autentica
No ya como esa eXistencia oscura inconsciente y
disminUida que antiguamente se Imaginaba como el
destino de los difuntos que bajaban al sheol

Pero ¿puede un Cristiano limitarse a esta perspec
tiva general? ¿Puede un Cristiano limitarse a la es
peranza de una supervivencia sea cual sea su
forma lo que Importa es que haya «algo» despues
de la muerte y lo demas no me Importa? ¿Es exa
gerado pensar que semejante actitud se encuentra
hoy en gran numero de cristianos?

Esto nos lleva a la cuestlon que planteabamos al
prinCipiO la esperanza Cristiana ¿es intercambiable?
¿No tenemos a veces la Impreslon de que algunos
Cristianos de hoy estanan dispuestos a contentarse
con otra cosa como por ejemplo la relncarnaclon?

¿o tamblen que algunos se esfuerzan en conjugar y
en conciliar las esperanzas de esta ultima con la
esperanza de la resurrecclon?

El Nuevo Testamento Ignora esta problematlca en
la medida de que se trata de la cuestlon de la
relncarnaClon Pero SI se considera este problema
de una forma mas general parece ser que hay mu
chos motivos para reconocer en ella la misma que
planteaban los Cristianos de Corinto ¿es intercam
biable la esperanza cristiana?

(,Una esperanza mtercamblable?

¿Cual era exactamente la cuestlon de los corin
tiOS? ¿Cual era el sentido de aquella oplnlon que
Pablo les atribuye «No hay resurrecclOn de los
muertos» (1 Cor 15 12)? En este sentido se han
propuesto varias hlpotesls

1 Para algunos «no hay resurrecclOn de los
muertos» sena equivalente a «no hay nada despues
de la muerte», los corintiOs habrlan negado la su
perVivencia del individuo despues de la muerte

Esta postura resulta difiCil de concebir No hay
nada en el resto de la carta que indique que los
Cristianos de Corinto leyesen solo en funclon de la
eXistencia terrena aquello que les dice Pablo en 2 9
«lo que oJo nunca VIO ni oreja ayo ni hombre
alguno ha Imaginado lo que DIOS ha preparado para
los que lo aman» En todo caso los COrintios pare
cen creer al menos en la resurrecclon de Cristo
cuya aflrmaclon constituye el corazon mismo del
evangelio que hablan reCibido

2 Para otros el error de los COrintiOs conslstla
en concebir la resurrecclon en conformidad con la
de Cristo como una realidad totalmente espIritual y
ya realizada resucitados ya con Cristo -concreta
mente a traves del bautlsmo- los Cristianos no
tienen por que esperar otra resurrecclon
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Se sabe que una oplnlon semejante eXlstlo ya en
el Cristianismo primitivo Encontramos sus ecos en 2
Tlm 2 16-18

«A las charlatanenas profanas dales de lado,
porque se Irán hacIendo cada vez mas Implas, y
la enseñanza de esa gente corroera como una
gangrena, entre e/los estan HImeneo y Flleto,
que se desviaron de la verdad pretendIendo que
la resurrecclOn se ha efectuado ya y trastor
nando la fe de algunos»

Pero, una vez mas en el resto de 1 Cor no hay
nada que sugiera que los COrintiOs hayan tenido esta
forma de pensar Por ejemplo, SI se trata del bau
tismo lo es en cuanto que Introduce en el cuerpo de
Cristo (cf 12 13) pero no en cuanto que sea partl
clpaclon en la resurrecclon tal como se sugenra mas
tarde en Rom 6, 4 s y como se afirmara claramente
en Col 2, 12 Ademas SI uno se sltua en la perspec
tiva de una resurrecclon ya realizada resulta dificil
Imaginar que esta no se prolongue de alguna ma
nera mas alla de la muerte Esta concepclon de una
resurrecclOn espmtual durante esta vida eXigirla 10
glcamente la de una prolongaclon, la de una super
vIvencIa espmtual despues de la muerte, algo que se
relacionarla por ejemplo con la Idea de la inmortali
dad del alma

3 Segun otros autores, los COrintios habrlan re
chazado la Idea de una resurrecclon corporal, es
deCir, la de una supervivencia de la persona en su
integridad, para sustituirla por la Idea de una super
VivenCia de una parte solamente de la persona

En esta línea, algunos atribuyen a los cristianos de
COrinto ciertas concepciones gnostlcas de la super
VivenCia Esta no afectarla entonces mas que al
espmtu, por ejemplo, Identificado con la parte su
perior de la persona Pero la dificultad procede del
hecho de que no se sabe absolutamente nada del
movimiento gnostlco en tiempos de Pablo y de que
entonces nos expondnamos a transposICiones tan
anacronlcas como Imposibles de verificar

4 Otra OplnlOn, por el contrario resulta mas ve
roslmll Es la de que los COrintiOs, en su cualidad de
griegos, admitían de buena gana la inmortalidad del
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alma pero se mostraban retIcentes ante la Idea de
una resurrecclon corporal, cuya utilidad e Incluso
cuya posibilidad les costaba mucho trabajo percibir

Los Hechos atestiguan esta dificultad con que
habla de tropezar la Idea de resurrecclon entre los
esplrltus gnegos En efecto, el capitulo 17 narra
como el discurso de Pablo en el Areopago se VIO
interrumpido bruscamente apenas empezo a hablar
de la resurrecclon del meslas

«Al olr resurrecclon de muertos, unos lo toma
ban a broma, otros dIjeron De esto te oIremos
hablar en otra ocas/on. Entonces Pablo se salla
del corro» (Hch 17 32)

Se concibe facllmente que unos cristianos de
cultura griega experimentasen espontaneamente
algo pareCido a la reacclon de los fllosofos atenien
ses Uno que comparte, por ejemplo, la VISlon plato
nlca del hombre no puede menos de encresparse
ante la Idea de la resurrecclon Baste recordar bre
vemente la concepclon que se expresa en particular
en el Fedon de Platon, aquel dialogo en que Socra
tes acumula las pruebas en favor de la inmortalidad
del alma

Segun esta vlslon platonlca, el Ideal humano con
siste en la contemplaclon de la verdad Lo Impor
tante es conocer, llegar a la cienCia que hace capaz
de VIVir bien Y ¿cual es el objeto de esta Ciencia?
Hay que eliminar las realidades sensibles, conOCidas
por la medlaclon del cuerpo y que no son mas que
las manifestaciones diversas y fugitivas del ser Este
ultimo es el que Importa conocer por encima de las
apariencias Este conocimiento del ser, de lo verda
dero, de lo ,nmutable, de las «Ideas», no puede venir
de fuera ni adqulnrse a partir de la experiencia
sensible Se trata de un conocimiento que solo
puede proceder de dentro, ya que es Innato en el
alma Efectivamente, esta, en el estado de pre-exls
tencla que fue el suyo antes de quedar unida al
cuerpo, contemplo las Ideas Por consiguiente, se
trata para ella de Intentar acordarse, volver a en
contrar aquellas Ideas que le hiZO olVidar la calda en
la materia De ahí el esfuerzo por abstraerse de la
histOria y del mundo sensible al que la unlon con el
cuerpo la tiene encadenada como en una carcel
soma Isema, el cuerpo Isepulcro del alma



«AS/, pues , (,cuándo alcanza el alma la ver
dad? SI se pone a consIderar alguna cuestlon
con la ayuda del cuerpo, este no puede hacer
eVIdentemente otra cosa mas que engañarla ra
dIcalmente No cabe duda de que ella razona
mejor precIsamente cuando nada la perturba
por ninguna parte, ni el oldo, ni la vIsta ni una
preocupaclOn, ni tampoco un placer, SinO que
está por el contrano más aIslada en SI mIsma,
mandando al cuerpo de paseo, y cuando rompe
en la medIda de lo posIble con todo trato y todo
contacto con el, asplfando aSI a lo real" 1

Puesto que el cuerpo, ese compañero pesado y
molesto que entorpece al alma, le perjudica destru
yendola y apartándola de la verdad, la muerte no
puede representar más que una IIberaclon Enton
ces, separada del cuerpo, el alma podra de nuevo
contemplar Sin obstaculos tal como lo hacia antes
de sumergirse en las sombras de la historia

«AS/, pues, camarada -afirma Socrates, a punto
de beber ya la cicuta mortal-, SI es esa la ver
dad, Ique Inmensa esperanza se abre para el
que ha llegado hasta este punto de nuestra ruta'
AIII abaJo, SI esto tIene que suceder, poseera en
abundancIa todo lo que constItuyo para noso
tros la meta de un Inmenso esfuerzo durante la
vIda pasada" 2

Es verdad que los Cristianos de COrinto no teman
mucho de filosofas, pero a pesar de todo no dejaban
de ser «gnegos en busca de la sabIduría" (2, 22) Y
en la medida en que estaban hasta cierto punto
marcados por el ambiente cultural y por una antro
pologla dualista -aunque no articulada fllosoflca
mente (el platOnismo para el pueblo, de Nietzsche,
¡entendido en sentido proplo')-, se comprende que
una esperanza en la resurrecclon de los muertos les
causara un poco de extrañeza

«No hay resurrecclOn de los muertos" esta reac
clan de los COrintios tiene que atestiguar por tanto
su dlSposlclon a sustituir la Idea de la resurrecclon
por alguna otra forma de esperanza, la de la Inmor-

1 Fedón 65c
2 Fedón 67b

talldad del alma o cualquier otra En el v 35 Pablo
deja suponer ademas una dificultad suplementaria
«Alguno preguntará Y (,como resucItan los muer
tos?, (,que clase de cuerpo traerán?" SI los corin
tiOS se muestran refractarios a la Idea de la resu
rrecclon y casI estanan dispuestos a renunciar a
ella no es solamente porque choca con cierta con
cepclon griega de la persona, SinO tamblen segura
mente porque les cuesta trabaja representarse las
modalidades de una supervivencia de los cuerpos
En resumen, admitir el hecho de la resurrecclon
resulta ya dificil dentro de las perspectivas de una
antropologla dualista, por añadidura el como se
presenta tan misteriOSO que casI se siente uno incli
nado a Juzgarlo Increlble ¿como puede revIvir un
cuerpo mortal? Y SI uno llega a admitIrlo, ¿baja que
forma podra revIvir?

La respuesta de Pablo se desarrolla en dos tiem
pos

La primera parte (15 1-34) se dirige al hecho
mismo de la resurrecclon de los muertos y a su
fundamento No, la esperanza Cristiana no es inter
cambiable por otra alternativa La resurrecclon de
los muertos no puede confundIrse ni sustItuIrse por
otra cosa Es toda la persona incluido su cuerpo la
que tiene prometida un porvenir

La segunda parte (15, 35-38) se refiere prinCipal
mente al como de la resurrecclon Es precIso de
todas formas excluir una VlSlon materialista de la
misma El cuerpo de la resurrecclon no debe conce
birse segun el modelo del cuerpo presente

ReCOjamos brevemente cada uno de estos aspec
tos

Reacción de Pablo (15, 1-34)

En esta primera parte, Pablo desarrolla sucesiva
mente dos Ideas

1 El hecho de la resurrecclon de Cristo (15,
1-11 )

2 El hecho, consecutivo de la resurrecclon de
los muertos (15-12 34)

Pablo recuerda en primer lugar el contenido esen
cial del evangelio Es el mismo que proclamaron
Pablo y los apostoles y el que acogieron los cOrin
tiOS con su fe El comienzo y el final de la primera
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secclOn (15 1-11) subrayan estos dos aspectos me
diante el Juego de palabras yo (o nosotros) ¡vosotros

"El evangelio que yo os predique
ese que vosotros aceptasteIs » (v 1)
"SI lo conservals en la forma en que yo os lo
anunCIe,
de no ser aSI fue tnutll que vosotros creyeraIs»
(v 2)
"Eso es lo que nosotros predIcamos
yeso fue lo que vosotros crelstelS» (v 11)

Estas afirmacIOnes, situadas en los dos extremos
(15, 1-3a y 15 9-11) sirven de marco a la exposlclon
central --en tercera persona- del contenido esencial
del evangelio en los v 3b-8 AIII es donde Pablo
repite el credo antiguo (v 3b-5) que ya hemos co
mentado en algunas ocasiones y que no hace mas
que afirmar de modo paralelo los dos aspectos del
misterio pascual

4a Fue sepultado

muerte

3b El meslas mUria
por nuestros pecados,
segun las ESCrituras,

resurreccion

4b ReSUCito
al tercer dla
segun las ESCrituras

5 Se apareclo a Cefas
y mas tarde a los doce

La aflrmaclon que Pablo qUiere destacar en esta
formula tradicional es la del verslculo 4b "El meslas
resucito», es facll darse cuenta de ello SI se observa
que en la secclon que viene a contlnuaClon se
repite continuamente esta aflrmaclon

Viene luego la segunda parte (15 12-34) SI se
admite que Cristo ha resucitado -y hay que admi
tirlo pues de lo contrario la fe se viene material
mente abajo- entonces hay que admitir la resurrec
clan de los muertos El contenido de esta parte se ve
articulado de la misma manera que el de la anterior
O sea nos encontramos de nuevo con dos seccIo
nes -nosotros (12-19 y 29-34) que sirven de marco a
una secclon- el (20-28)

Mas exactamente los v 12-19 Y 29-34 Intentan
poner de manifiesto las consecuencias desastrosas
que supone para nosotros o sea para los creyentes
la negaclon de la resurrecclon de los muertos Los
verslculos centrales (20-28) recogen por su parte la
certeza de fe que se recuerda en los verslculos
centrales (3b-8) de la secclon precedente y deducen
sus Implicaciones QUlzas puedan aclararse mas las
cosas con el siguiente esquema

1-11: RESURRECCION DE CRISTO 15, 12-34: RESURRECCION DE CRISTO15,
Y RESURRECCION DE LOS MUERTOS

v 1 -3a v 12-19
-«SI los muertos no resucitan »

Nosotros (yo y vosotros) NOSOTROS NOSOTROS
-Implicaciones para nosotros (yo y vo-ante el evangelio

sotros)

v 3b-8 v 20-28
EL EL

Cristo resucitoEl evangelio
luego hay resurrecclon de los muertosCristo resucito

v 9-11 v 29-34

NOSOTROS -"SI los muertos no resucItan »
Nosotros (yo y vosotros) NOSOTROS

-Implicaciones para nosotros (yo y vo-
ante el evangelio sotros)
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ASI los v 12-19 demuestran en primer lugar las
desastrosas consecuencias que acarrea la negaclon
de la resurrecclon tanto para "nuestra predlcaclon»
como para "vuestra fe» Este mismo mOVimiento de

Ideas se repite dos veces El v 12 toma nota de la
negaclon de los COrintios "No hay resurrecclOn»
Luego los siguientes verslculos deducen las Impli
caciones en dos etapas (v 13-15 y 16-19)

Negaclon Impllcaclon 1m pllcaclo nes
principal derivadas

1 SI no hay re- el meslas
a) nuestra predlcaclon es vacla (v 14a)

surrecclon de no ha
y somos testigos falsos (v 15)

los muertos resucitado
b) vuestra fe es vacla (v 14b)

(v 13a) (v 13b)

2 SI no hay re- el meslas a) vuestra fe es Ilusoria (v 17a)
surrecclon de no ha b) seguls en vue&tros pecados (v 17b)
los muertos resucitado c) la muerte tiene la ultima palabra (v 18)
(v 16a) (v 16b) d) nuestra vida es lamentable (v 19)

Por tanto volvemos finalmente al punto de partida
y nos da la Impreslon de haber recorrido un CI rculo
En efecto los v 18 y 19 al afirmar que los muertos
se acabaron y que es digna de compaslon una es
peranza cuyos hOrizontes no van mas alla de esta
vida demuestran una sltuaclon en la que no se cree
en la resurrecclon de los muertos y se vuelve enton
ces al punto de partida (v 12) Es decir no hay
resurrecclon de los muertos luego no hay resurrec
clon de Cristo (v 16) no hay resurrecclon de Cristo
luego no hay resurrecclon de los muertos (v 17-19)

En la secclon sigUiente (v 20-28) se inVierte el
mOVimiento del pensamiento No se va ya de la
resurrecclon de los muertos a la resurrecclon de
Cristo para demostrar que la negaclon de la primera
lleva consigo la negaclon de la segunda Se pasa
mas bien de la resurrecclon de Cristo a la de los
muertos para demostrar que la aflrmaclon de la
primera lleva consigo la aflrmaclon de la segunda
Para expresar esta vlnculaclon entre ambas Pablo
recurre a dos Imagenes sobre las que volveremos
mas adelante Cristo resucitado constituye por una
parte "el prtmer fruto de los que duermen» (v 20b
23b) Y por otra parte la contrapartida o el antltlpo
de Adan (v 21-22)

Los v 23-28 Intentan situar mas "concretamente»
las dos resurrecciones la de Cristo y la de los
muertos Entre las dos se Inserta el Intervalo durante
el cual Cristo resucitado ejerce su senono (v 25
«tIene que remar») Luego tendra lugar la resurrec
clon de los muertos cuando la parusla (v 23b) que
marcara la ultima etapa de la victOria de Cristo en
efecto sera entonces cuando quedara vencida la
muerte el ultimo enemigo (v 26)

Despues de esta exposlclon central (v 20-28) se
vuelve (v 29-34) a la problematlca COrintia que se
evocaba en la primera secclon (v 12-19) "SI los
muertos no resucItan » el v 29a recoge las formu
las de los v 13a y 16a Y Pablo muestra de nuevo las
consecuencias desastrosas que de ello se segulrlan
aunque sin hacer intervenir en esta ocaslon la resu
rrecclon de Cristo como "terminO medio» del razo
namiento

En lugar de los tres termlnos
-no hay resurrecclon de los muertos
-no hay resurrecclon de Cristo
-consecuencias para nosotros

no tenemos mas que dos
-no hay resurrecclon de los muertos
-consecuencias para nosotros
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con lo que el segundo termino (<<Cristo ha resucI
tado») desaparece, despues de haber sido reafir
mado con fuerza en la exposlclon central (v 20-28)

Esta primera parte acaba con una exhortaclon (v
33-34)

Cierto tipo de certeza

De todos los testimonios del Nuevo Testamento
sobre la esperanza en la resurrecclon de los muertos
y sus fundamentos, el que acabamos de ver es el
mas elaborado y el mas explicito

Uno se da cuenta perfecta de ello cuando examina
este texto y ve como la resurrecclon de los muertos
no se confunde con una certeza de tipO metaflslco
Un Cristiano no cree en la resurrecclon de los
muertos como un griego podla creer en la inmortali
dad del alma El proceso que sigue Pablo en 1 Cor
15, 12-34 no tiene nada que ver con el que sigue
Socrates en el Fedon La esperanza en la resurrec
clan no se deduce de un Silogismo ni se apoya en
unas pruebas de orden racional

Sin embargo, esta espera tampoco tiene que
confundirse con una certeza Sin fundamento alguno,
como un asunto de mera oplnlon o de optimismo
generoso «Oespues de todo, tiene que haber algo
Seria demasiado brutal que todo acabase de pronto
con la muerte La Vida tiene que haber Sido hecha
para durar de alguna forma»

El Cristiano, por su parte, no dice «Me parece
que ", SinO «Estoy seguro de que "y aquello en
lo que apoya su certeza no es una demostraclon,
SinO un acontecimiento Cristo ha resucitado Y esa
resurrecclon es la promesa de la nuestra, como
explica Pablo a los filosofas de Atenas, DIOS, al
resucitar a Jesus, «nos ha dado a todos una garan
tIa» (Hch 17, 31) La esperanza de la resurrecclon se
apoya por consigUiente en el poder de DIOS, tal
como se manlfesto en la resurrecclon de Jesus Esta
es la prenda de la nuestra Lo que DIOS hiZO por el,
lo hara tamblen por nosotros Cristo no puede ser
más que el primero de una serie

Esta percepclon se comprende mejor todavla
cuando se la sltua dentro del marco de las esperan
zas Judías de la epoca De manera bastante general
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estaban convencidos entonces de la inminenCia del
final de los tiempos, es deCir, de la Intervenclon
deCISiva y definitiva de DIOS en favor de su pueblo
Pues bien, entre las realidades esperadas para el fin
de los tiempos estaba la resurrecclon de los muer
tos, como atestiguan varios de los textos apocallptl
cos de los que hemos Citado algunos en el primer
capítulo Entonces, cuando se prodUjO la resurrec
clan de Jesus, se VIO en ella el signo de que hablan
llegado los ultimas tiempos Pero lo que se esperaba
no era solamente una resurrecclon de entre los
muertos, SinO la resurrecclon de los muertos Se diJO
entonces que el movimiento ya se habla desencade
nado, que, puesto que se habla producido una, las
demás no podlan ya retrasarse De manera que la
resurrecclon de todos detras de la de Jesus fue
esperada ante todo como una realidad muy proxlma
ASI es como velan las cosas los tesalOnicenses, por
ejemplo, los primeros Cristianos a los que escrlblo
Pablo, como veremos mas adelante

Cierto tipo de expresión

Para expresar esta certeza de una resurrecclon
semejante a la de Cristo, se recurrlo por una parte al
lenguaje de la abstracclon, SI es pOSible caracterizar
aSI el lenguaje que utiliza, por ejemplo, 1 Cor 6, 14
«DIOS, que resucIto al Señor, nos resucItará tambIén
a nosotros con su poder»

Pero el que más se utilizo fue el lenguaje con
creto, el mismo lenguaje slmbollco que se habla
utilizado como hemos ViStO, para hablar de la con
dlclon actual de Cristo resucitado Esto se realizo
particularmente en los titulas que se le dieron califi
cándolo de «el primero de los muertos en resucItar»
(Hch 26, 23) Veamos brevemente algunos de estos
titulas, empezando por dos de los que encontramos
en 1 Cor 15.

El último Adán

Este titulo no aparece como tal más que en 1 Cor
15, 21 s Este pasaje se contenta con oponer en un
doble paralelismo el papel de Adán y el de Cristo



« pues SI un hombre trafo la muerte tamblen
un hombre trafo la resurrecclOn de los muertos
es decir lo mismo que por Adan todos mueren
as/ tamblen por el meslas todos reclblran la
vida»

Sin embargo mas adelante se le dara expllclta-
mente a Cristo resucitado el titulo de ultimo Adan

«S/ hay cuerpo animal
lo hay tamblen espiritual,
as/ esta escrito
El primer hombre Adan fue un ser animado

el ultimo Adan es un esplrltu vlvlflcante (14
44b-45)

La comparaclon con Adan Intenta en esta ocaslon
caracterizar a Cristo resucitado como el primero de
un linaje como cabeza de una raza por aSI decirlo
en el orden de la resurrecclon de los muertos Sin
duda es la Idea de prioridad la que aqul se subraya
(es el primer resucitado) mas bien que la de causali
dad (es la causa de nuestra resurrecclon) En efecto
en 15 21 s la antlteslS Adan-Crlsto sigue Inmedia
tamente a la Imagen de las primiCiaS que como
veremos en el parrafo sigUiente sirve para expresar
la Idea de prioridad mas que la de causalidad

Lo mismo ocurre con el v 45 en donde figura
expresamente el titulo de ultimo Adan En efecto el
v 49 que viene a contlnuaClon de la antlteslS
afirma «Lo mismo que hemos llevado en nuestro
ser la Imagen del hombre terreno (Adan) llevaremos
tamblen la Imagen del celeste» ASI pues Adan y
Cristo son los primeros de un linaje los arquetipos
cada uno en su orden No cabe duda de que la Idea
de causalidad esta sugerida en 15 45 a traves del
uso del adjetiVO «vlvdlcante» (literalmente «hacedor
de vida»), pero no es en eso en lo que recae el
acento SinO en la antlteslS psyche-pneuma como
demuestran los verslculos que acompañan y que se
esfuerzan en caracterizar por contrastes el orden de
lo «pSlqUICO» y el de lo «pneumatlco» Por otro lado
cabe pensar que en 15 45 solo se ha introducido el
adjetiVO «vlvlflcante» como contrapartida para res
ponder al «vIviente» que caracteriza a Adan en la
cita blbllca De todas maneras la Idea de causalidad
se encuentra inevitablemente ligada a la figura de

Adan ya que es el qUien en los ongenes engendro a
una humanidad semejante a el Pero al parecer no
es en este aspecto en el que inSiste 1 Cor 15 SinO
mas bien en el de prioridad Entonces lo que se
afirma por contraste es la certeza de que la resu
rrecclon de Cristo es el primer ejemplar de alguna
manera de lo que DIos tiene reservado para la
nueva humanidad es la promesa y la garantla de
nuestra propia resurrecclon

El primer fruto de los que duermen

A traves del slmbolo de las primicias o primer
fruto que se le aplica a Cristo en 1 Cor 15 20 se
sigue expresando esta misma certeza Por otra
parte este titulo se repite en el V 23 en donde
supone tamblen claramente la Idea de prioridad

« Todos reclbtran la vida aunque cada uno en
su propiO turno como primer fruto el meSlas,
despues los del mes/as el dla de su venida»

Las primiCiaS designan lo que viene primero lo
que va a ser segUido por otros Este es el sentido
que adqUiere en otros lugares la Imagen en el
mismo Pablo que la utiliza a propOSltO de los que en
una IgleSia determinada fueron los primeros en ha
cerse cristianos

«RecJerdos a mi querido Epeneto primer fruto
de ASia para Cristo» (Rom 16 5)
«Sabels que la familia de Esteban son las primi
cias de Acaya» (1 Cor 16 15)

Este mismo sentido es el que encontramos en
Rom 8 23 en donde Pablo afirma que «tenemos los
primeros frutos del Esplfltu» Ya se nos ha dado
algo que permite esperar y que anticipa el don en su
plenitud Algo aSI como ocurre con las arras (cf 2
Cor 1 22 5 5 Ef 1 14) que constituyen el primer
pago de un deposito mas abundante que habra de
venir

Tal era por otra parte el Significado del terminO
«primiCias» en el griego del Antiguo Testamento en
donde significaba concretamente los primeros pro
ductos del suelo o del ganado Se habla general
mente de ellas en un contexto cultual para señalar
las primicias que deben ofrecerse y consagrarse a
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Yave (cf Nm 18 11-13 Dt 18 4 26 1-11 Neh 10
36 s) La consagraclon de una parte sUponla la de
toda la cosecha "SI estan consagradas las prImI
cias lo esta tamblen la masa» (Rom 11 16)

¿Habra que buscar razones especiales para la
ap"caclon cnstologfca de este simbolIsmo? Puede
ser que haya jugado en ello algun papel la referencia
a la liturgia ludIa En efecto segun la leglslaclon
sacerdotal (Lv 23 10 s) la ofrenda de los primeros
granos de cebada se hacia durante los dlas que
segulan a la fiesta de pascua es decir en el mismo
momento en que los relatos evangellcos sltuan la
resurrecclon de Jesus En semejante perspectiva el
simbolismo resultaba todavla mas elocuente lo
mismo que las primeras espigas que apareclan en
tiempos de pascua eran una garantla de toda la
cosecha aSI la resurrecclon de Jesus que habla
tenido lugar al dla sigUiente de pascua se convertla
en prenda y en antlclpaclon de la resurrecclon es
catologlca

El primogemto de entre los muertos

Col 1 18 Y Ap 1 5 aplican ademas a Cristo resu
citado otro titulo con un sentido muy parecido al de
primicias Se trata del titulo de "prlmogenlto de
entre los muertos>

Esta vez el Simbolismo no se toma de la vida
agrlcola sino de la vida familiar Lo mismo que el
primer fruto tamblen el primer hIJo que naCfa era
consagrado a Yave "Toda las primeras cnas del
seno materno me pertenecen» (Ex 34 19)

La deslgnaclon prlmogenlto no Implica necesa
riamente la Idea de prioridad respecto a los demas
ASI es por ejemplo como una InScrlpclon funeral
judla fechada por el ano 5 a C que se ha encon
trado en Leontopolis recordaba a una mUjer
"muerta en los dolores de parto de su pnmogentto»
Tamblen 4 Esd 6 58 aplica el titulo de "prlmoge
nito» al pueblo escogido

"y nosotros tu pueblo al que tu has llamado
(HIJO) prlmogentto (HIJO) UntCO (HIJO) muy
amado, tu nos has librado de manos de las
nacIOnes»
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Lo mismo encontramos tamblen en los Salmos de
Saloman

" Tu amor descansa en la raza de Abrahan
en los hiJOS de Israel,
tu correcclOn cae sobre nosotros
como sobre un hiJO prlmogentto y Untco» (18,4)

Por consIgUiente el titulo de "prlmogenlto» puede
expresar simplemente una relaclon particular con
los padres bien sea con la madre por el hecho de
que el prlmogenlto es el que "abre el seno materno»
(cf Ex 13 2, Nm 3 12) o bien con el padre para
qUien representa las "pnmlclas de su vlrtlldad» (cf
Gn 49 3 Dt 21 17) El titulo puede ademas expresar
una relaclOn de orden afectiVO ya que el prlmoge
nito es objeto de un amor y de una predllecclon
privilegiada por parte del padre

"El rey David ayo lo que habla pasado (la histo
ria de Amnon y de Tamar) y se mdlgno pero no
qUIso dar un disgusto a su hiJO Amnon a qUien
amaba por ser su pnmogentto» (2 Sm 13 21)

Con estas connotaciones de afecto de predllecclon
y de canño se encuentra tamblen este tltU\O aphcado
en ocasiones al pueblo de DIOS "Israel, mI hiJO
pnmogentto» (cf Ex 4 22)

Sin embargo prlmogentto lleva Igualmente con
sigo de manera natural una relaclon con otros hiJOS
y esta Idea de prioridad esta presente en los pasajes
en que se atribuye este titulo a Cnsto resucitado
Esto no se ve explicltamente en Ap 1 5 pero esta
muy claro por el contrario en Col 1 18 En este
verslculo "el prlmogentto de entre los muertos»
responde al "prlmogenlto de toda cnatura» (1 15) En
efecto Col 1 15-17 deSCribe el papel y el lugar de
Cristo respecto a la creaclon Pnmogentto deSigna
entonces Sin duda alguna al que Viene en primer
lugar al que eXlstla antes que todos los seres "pues
por su mediO se creo el Untverso» (v 16a) "el es
modelo y fm del untverso creado» (v 16c) "el es
antes que todo» (v 17a) Por consiguiente se su
braya aqUl la Idea de anterioridad no ya el hecho de
que Cristo sea la prtmera de las criaturas SinO el
hecho de que es anterior a ellas Esta misma Idea
esta seguramente presente en el pasaje paralelo de



1 18 en donde se designa al resuCitado como «prt
mogenlto de entre los muertos» En efecto este
titulo va precedido inmediatamente del de "pnncl
plO> "el es el prtnclplo el prtmogenlto de entre los
muertos» Y todo ello va seguido de la IndlCaClon
"para tener en todo la prtmacla»

Observemos ademas que este titulo se le aplica a
Cnsto en otros dos pasajes Rom 8 29 Y Heb 1 6
donde no va acompañado Sin embargo de la Indlca
clan de los muertos o de entre los muertos

En Rom 8 28-30 Pablo descnbe en tres etapas
sucesivas el proyecto de DIos en favor de la huma
nidad En 8 30 se descnbe aSI el orden de este
proyecto predestlnaclon llamada Justlflcaclon
glonflcaclon Entonces lo que en el v 29 se pre
senta como el ultimo termino ("reproducir los ras
gos de su HIJo prtmogenlto») tiene que corresponder
a la glonflcaclon del v 30 y entonces el «HIJo
prtmogenlto» tiene que designar a Cnsto que fue el
pnmero en ser glonflcado por la resurrecclon Pues
bien en este pasaje es muy clara la Idea de pnon
dad «de modo que este fuera el mayor de una
multitud de hermanos»

Veamos ahora Heb 1 5 s

«Pues (,a cual de los angeles dijo jamas
MI hijo eres tu yo te he engendrado hoy (Sal 2

7) ni tampoco
y sere para el un padre y el para mi un hijo (2

Sm 7 14)?
Ademas, en otro pasaje cuando Introduce en
aquel mundo al prtmogenlto dice
Adorenlo todos los angeles de DIos (Ot 32 43
Setenta) ..

Este pasaje constata aSI la supenondad de Cnsto
sobre los angeles Pues bien inmediatamente antes
Heb 1 4 indicaba que cuando Cnsto «se sento a la
derecha de su majestad en las alturas» fue el mo
mento en que Cnsto heredo un titulo mas extraordl
nano que el de los angeles Entonces la «lntroduc
clOn en el mundo» del pnmogenlto que menciona el
v 6 tiene que designar la entrada en el cielo de
Cnsto resucitado mas bien que su encarnaclon o su
parusla El que es de este modo el prtmogenlto es
por tanto el resucitado aquel que fue «coronado de

glorta y dignidad» (2 9) Y que se ha convertido en el
iniCiador de la salvaclon para una «muchedumbre
de hijoS (de DIOs) y de hermanos» (cf 2 10)

«Prtmogenlto de entre los muertos» este titulo
designa por tanto a Cnsto como el pnmero de una
sene por aSI decirlo el que Inaugura la resurrecclon
escatologlca de los muertos y a qUien habra de
seguir por tanto una multitud de otros resucitados

El Jefe

Nos queda por ver aun brevemente otro titulo el
de "jefe .. (archegos) que puede ser una deslgnaclon
muy pnmltlva de Cnsto resucitado De todas formas
este titulo figura en dos discursos de los Hechos (3
15 5 31) de los que algunos temas pueden ser el
refleja de los del kengma apostollco Aparece
Igualmente en Heb 2 10 (<<archegos de la salva
clan .. ) y Heb 12 2 (<<archegos de la fe .. )

¿ Cual es exactamente el sentido de este termino?
Las tradUCCiones no se ponen de acuerdo jefe
prtnClpe caudillo iniCiador En el gnego profano
designa de ordlnano al que ejerce una funclon de
autondad y de mando

Sm embargo en el gnego protano archegos no
expresa solamente la Idea de pnmacla SinO tamblen
la de una relaclon con los demas la de una influen
Cia ejercida sobre ellos (algo que qUlzas no sugiera
bastante la traducclon prtnClpe) En efecto el ter
minO archegos posee una gran nqueza de Significa
dos tanto en el orden de la ejemplandad (prototipo
preflguraclon pionero Inaugurador) como en el
orden de la causalidad o de la funclon (autor on
gen pnnclplo promotor gUia conductor Jefe de
fila comandante abanderado) Entonces este slm
bolo que puede hacer referenCia a vanos sectores
de la actividad humana -social polltlco deportivo
militar - puede resultar polivalente y plegarse a las
acepciones mas diversas El archegos es aquel que
en un terreno determinado abre un camino por el
que arrastra a los demas detras de el ASI en el
Antiguo Testamento el terminO se utiliza a veces (cf
Mlq 1 13 1 Mac 9 61 10 47) para deSCrIbir la
mlSlon de la persona que se revela Jefe por su
conducta que tiene un valor ejemplar y que arrastra
a los demas Este sentido lo conoce tamblen el
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CRISTO, «FRAGATA LIGERA»

La esperanza es para nosotros como un ancla,
solzda y firme
que entra hasta el otro lado de la cortzna,
hasta el lugar en que como precursor (prodromos)
entro por nowtros Jesus (Heb 6, 19-20)

Prodromos es una deslgnaclOn acertada de
Cnsto, fundamento de la esperanza El nos pre
cede y nos anuncIa

1 Este termmo, aplIcado a un fruto precoz,
con el sentIdo de pnmlcla, podna conSIderarse
aqUJ como smommo de apanhe (= pnmlcla~ 1
Cor 15, 20), e mcluso como arrabon (arra~,

prenda de una adqUlslclOn, pnmer pago Ef 1,
14)

2 Sm embargo, la mayor parte de los co
mentanstas le conservan su acepclOn mIlItar
avanzadIlla que va a explorar el terreno antes de la
llegada del ejercIto

3 Otros expl1can este termmo en funclOn de
la tecmca deportIva el dromlkoteros es el corre
dor mas rapldo, mIentras que el prodromos es el

Nuevo Testamento, aSI por ejemplo Heb 12 2 cali
fica a Cristo como el archegos de la fe que precede
a toda una «nube de testigos»

Para dar cuenta de los dos aspectos a la vez
(prlmacla-eJemplarldad y causalidad) de este sentido
de archegos una de las Imagenes que podrlan em
plearse es la de «Jefe de fila" el que llega el primero
a la meta y arrastra a los demas -algo aSI como el
Jefe de cardada en un equipo de alplnlstas-, Cristo
resucitado entro el primero en la Vida y arrastro a los
otros detras de SI, es el "Jefe de fIla»
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que se destaca del grupo de los competIdores y
gana la carrera, el fuera de sene De ahl la
IdentIf¡caclOn posIble de Cnsto con el atleta del
Sal 18, 6-7 que corre alegremente en la carrera

4 Pero en funclOn de la metafora del ancla y
de la aflclon que sIente el autor de los hebreos por
las Imagenes nautIcas, sena mteresante darle a
prodromos su i>lgmf¡caclOn mantlma Pero i hay
algun testImomo en el sIglo 1 de esos barcos
lIgeros denommados «precursore~», encargados
de preceder y de gUIar a la flota pesada cargada de
grano, durante la travesla de EgIpto a Roma? En
caso afmnatlvo, la metafora de Heb 6, 20 conser
vana una perfecta homogeneIdad Cnsto, prodro
mas, e~ el pnmero en franquear ese paso dIfICIl de
la entrada en el cIelo, el se encarga de abnr
cammo y de mtroduclr con toda segundad al
pueblo cnstIano en el puerto tranqUIlo de DIOs

(e SPICQ StudIa Theologlca 3 [1949] 186-197)

Este titulo tiene que relaCionarse con el de pra
dramas, que tamblen se le aplica a Cristo resucitado
en Heb 6 19 s

«Esta (la esperanza) es para nosotras como un
ancla de la eXistencia, solida y firme, que entra
ademas hasta el otra lado de la cortma, hasta el
lugar donde como precursor (prodromos) entra
por nosotras Jesus, hecho sumo sacerdote per
petuo en la Imea de MelqUlsedec»

Prodromos indica aqul el precursor el soldado de



avanzadilla Lo mismo que archegos, este termino
puede emplearse en relaclOn con diversos sectores
de la experiencia humana (agncola deportivo, mili
tar, marltlmo) En efecto, prodromos puede designar
a la vez los frutos precoces que maduran antes que
los demás al soldado explorador que se adelanta al
cuerpo del ejercito para reconocer el terreno o abnr
una brecha, al atleta que al final de la carrera se
destaca del grupo y toma la delantera, a la fragata
ligera que precede y gUia a las barcazas pesadas
El empleo de la palabra "ancla» en Heb 6, 19 sugiere
que la Imagen se emplea en esta ocaslOn con este
ultimo sentido ASI es como lo comprendla san Juan
Crlsostomo

«He aqUl un ancla de un nuevo tipo MIentras
los marmeros echan el ancla en las profundIda
des del mar, la del cnstlano se aferra a las
alturas del cle/o»

Cristo resucitado como una fragata ligera, ha
echado ya el ancla Ha llegado ya adonde se dirige
pesadamente toda la flota que le sIgue

«Resucitaremos como él»: para expresar esta
certeza, el Nuevo Testamento no ha vaCilado en
recurnr a toda esta diversidad de Imagenes y de
slmbolos, de los que hemos VISto algunos ejemplos
Estos slmbolos, sacados de la Vida agncola, familiar,
social, deportiva, mantlma, se han utilizado en
abundanCia, como SI qUIsieran estar seguros de que
llegara a perclblrse la grandeza inaudita de la espe
ranza abIerta por la pascua de Jesucristo, seguros
de proclamar que los hOrizontes de la Vida han
quedado ya transformados de una forma decIsiva

Pero, mas alla del hecho, ¿que ocurre con el
como? Hemos de volver a 1 Cor 15

EL COMO: «Y ¿COMO RESUCITAN LOS MUER
TOS? (15, 35)

SI se presta atenclon a las Ideas expresadas en 1
Cor 15, 35-58, es pOSIble distingUir tres seccIones
dentro de esta ultima parte, ademas de la aCClon de
gracias y de la exhortaclon final (15 57 s)

Podemos resumir aSI el contenido de cada una de
estas tres seccIones

-15,35-44 la Idea de que pueda eXistIr un cuerpo
distinto del que ahora tenemos no tiene nada de
Incongruente,

-15, 45-49 los dos ordenes de realidad (pslqulco y
pneumatlco) y su "origen» respectivo,

-15 50-56 el cuando de la resurrecclon o el
escenario final

Estudiaremos Juntas las dos primeras secciones
antes de detenernos en la tercera y de sacar a
contmuaclon unas cuantas Implicaciones

El cuerpo de la resurrección

Es pOSible seguir de este modo el entramado de
las Ideas expuestas en los v 35-44 Pablo empieza
planteando en el v 35 la cuestlon de la que se
ocupara a lo largo del capItulo "Como resucitan los
muertos?, ¿que clase de cuerpo traerán?» A contl
nuaclon presenta tres analoglas la semilla (v
36-38), las diversas clases de carne (v 39), el bnllo
de los cuerpos (v 40-41), para hacer finalmente su
apllcaclon al cuerpo de la resurrecclon (v 42-49)
Veamos sucesivamente cada uno de estos aspectos

Una vez establecido que no es pOSible transigir
sobre las afirmaCiones de fe "Cristo ha resucitado» y
"Habra resurrecclon de los muertos» (v 1-11 y
12-34) queda por resolver otra objeclon que se
refiere al como de la resurrecclon Segun se ha
ViStO esta objeclon tenia Sin duda algun peso en la
negaclon que haclan los corintiOS de la resurrecclon
de los muertos Lo que hace tan dificil su aceptaclon
es concretamente el hecho de la ImpOSIbIlIdad apa
rente para el cuerpo de recobrar Vida despues de
haber conOCido la muerte la corrupclon, la dlsolu
clan

Pablo prepara la Idea que desarrollará más ade
lante -DIOS puede hacer surgIr un cuerpo nuevo,
distinto del cuerpo que tenemos ahora- recurriendo
a tres analoglas La primera, la de la semilla (v
36-38), pone de relieve tres aspectos

1) No es ImpOSible que una realidad que ha pa
sado por la muerte recobre la VIda (v 36 s) ¿no es
eso lo que ocurre en el caso del grano de trigo que
ha de monr para renacer?
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Existen dos clases de cuerpo. Por una parte, está el
que tenemos durante nuestra vida en la tierra el
cuerpo psiquico, el que se siembra, o sea el que' en
la muerte se deposita en la tierra como si fuera una
semilla; por otra parte, el que tendremos en la resu
rrecci~n de los muertos, el cuerpo pneumático, el
que DIos ha hecho aparecer por la resurrección.
Cada uno posee sus propias características:

El v. 44 formula la conclusión: si hay un cuerpo
p.síquico, hay también un cuerpo pneumático. Se
vislumbran, como en filigrana, a lo largo de toda la
exposición, las tres analogias desarrolladas ante
riormente:

-¿Qué imposibilidad hay para que un cuerpo que
muere recobre vida bajo otra forma? ¿No es eso lo
que ocurre en el caso de la semilla?
. -Puesto que es distinto, puesto que tanto su apa
rI~ncla (v. 43a) como su condición (v. 42a, 43b) son
diferentes, ¿se puede seguir hablando todavía de
cuerpo? En realidad, eso es lo que hacemos en el
c~so de las carnes animales, a pesar de que son
diferentes entre si. Y lo que hacemos al hablar de los
cuerpos celestes, a pesar de que son tan diferentes
en apariencia.

La conclusión pues de los v. 35-44 es la siguiente:
no existe imposibilidad alguna en que exista un
cuerpo diferente (pneumático) que suceda al que
~hora tenemos (cue.rpo psíquico), incluso cuando
e~te haya d~s~p~~ecld~. Los v. 45-49 intentan expli
citar esta dlstlnclon pSlquico /pneumático: lo mismo
que se hereda en el orden de lo «psíquico», al que
pertenece nuestro cuerpo actual, también se hereda
en el orden de lo «pneumático», al que pertenecerá
e,1 cuerpo de los resucitados. Aquí,es donde inter
viene la oposición que antes veíamos entre el pri
mero y el último Adán. Lo mismo que Adán, el
hombre terreno, inauguró el linaje de los hombres
terre~?s q~e perten~cen al mismo orden psíquico,
tamblen Cristo resucitado, el hombre celestial, inau-

2) Lo que hace esto posible es la intervención de
Dios (v. 38). En efecto, «en :a concepción popular de
I~ época, la germinación no es un proceso natural,
SinO el resultado de una acción milagrosa de la
divinidad» 3. Se da a entender que lo que Dios puede
hacer con la semilla, también podrá hacerlo con el
cuerpo.

3) Haya la vez continuidad y discontinuidad en
tre el grano o la semilla y la planta que nace de ella.
Continuidad, ya que Dios da cuerpo y vida «a cada
semilla, /a suya propia» (v. 38). Discontinuidad, ya
que precisamente esto no se debe a un proceso
natural, sino que es necesaria la intervención de
Dios.

Vienen a continuación las otras dos analogías: las
diversas clases de carne (v. 39) y el resplandor di
verso de los cuerpos (v. 40 s.). Las dos parecen
poner de relieve la idea de diferencia. Existen dife
rentes clases de carne (serx): carne humana, carne
animal, carne de las aves, carne de los peces. Sin
embargo, se utiliza el mismo término para desig
narlas. 0, si se quiere, la misma palabra puede
designar realidades que sólo son idénticas en parte.
Igualmente, existen diferencias en la apariencia de
los cuerpos celestes y los terrenos: cada uno posee
una g/aria, es decir, un brillo particular que le es
caracteristico, bien sea el sol, bien la luna, bien las
estrellas, diferentes todas unas de otras en su in
mensa multitud. Sin embargo, esas realidades, de
semejantes en apariencia, se designan todas de la
misma manera: se les llama «cuerpos» tanto celes
tes como terrenos. Esto permite esperar la aplica
ción siguiente en relación con el cuerpo de la resu
rrección: es un cuerpo diferente y en apariencia
distinto de nuestro cuerpo actual. Sin embargo,
tanto el uno como el otro, a pesar de esas diferen
cias, pueden ser designados como cuerpos. Por
consiguiente, hemos de admitir que puede existir un
cuerpo humano diferente del de nuestra experien
cia.

Efectivamente, Pablo hace a continuación la apli
cación al cuerpo de la resurrección (15, 42-44).

3 Traduction oecuménique de la Bible, ed. intégrale. Paris 1972,
518, nota h.
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Cuerpo psíquico
v.42a) corruptible
v.43a) despreciable
v.43b) débil

Cuerpo pneumático
incorruptible
glorioso
fuerte



4 CI tamblen 1 Cor 15 23 La trompeta que tamblen menCionan
los escntos de Qumran y la literatura Intertestamentana es un
slmbolo de los tiempos escatologlcos El sonido de la trompeta
Inaugura el paso de un mundo antiguo a un mundo nuevo

gura el linaje de los hombres celestiales semejantes
a el que pertenecen al mismo orden pneumatlco
Desde la resurrecclon de Cristo se ha introducido en
el mundo un orden nuevo

El escenario final

En el v 50 comienza una nueva secclon Despues
de la exposlclon objetiva (en tercera persona) de las
dos secciones precedentes (v 35-44 y 45-49) Pablo
vuelve al «yo» y al «nosotros»

Las perspectivas se hablan ampliado en los v
45-49 en donde no se trataba solamente de la resu
rrecclon y del cuerpo resucitado SinO mas en ge
neral del orden pneumatlco en oposlclon al orden
pSlqUlCO Pues bien los v 50-56 se refieren a la
cuestlon sigUiente que no se formula de forma ex
plrclta ¿como y cuando va a suceder esto «concre
tamente»? ¿Como y cuando tendra lugar ese paso
del orden pSlqUlCO al orden pneumatlco? ¿Como y
cuando se realizara esa translclon para los que SI
guen VIVOS todavla y para los que ya han muerto?

En el caso de los muertos esto se hara mediante
la resurreCCfOn (v 52b) en el caso de los VIVOS
mediante una transformaclon (v 51 b 52b) que se
llevara a cabo Sin que haya que morrr (v 51 a) Y esto
se produclra «al son de la trompeta final» que
guarda relaclon con la parusla lo mismo que en 1
Tes 4 15 s 4

La dlstlnclon entre los muertos y los VIVOS es clara
sobre todo en el v 52 «Los muertos resucItaran
incorruptIbles y nosotros seremos transformados»
¿Se encuentra esta misma dlstlnclon a lo largo de
los v 50-54?

vivos
v 50 la carne y la sangre
v 52 nosotros
v 53 este ser mortal
v 54 este ser mortal

muertos
la corrupclon
los muertos
este ser corruptible
este ser corruptible

El v 52b indica que «los muertos resucItaran in
corruptIbles» de manera semejante ¿no es tamblen
a los que hayan muerto cuando la parusla a los que
deSigna en los v 53-54 la expreslon «este ser co
rruptIble» aquel que tiene que «vestIrse de inmorta
lIdad»? ¿No era aSI como se presentaban tamblen
las cosas en el v 42

«Igual pasa en la resurreCCfOn de los muertos
se sIembra lo corruptIble resucIta incorruptI
ble»?

Siempre en favor de la dlstlnCIOn algunos autores
han observado que en donde figura tanto en la
ESCritura como en los escritos rabrnlcos la expre
slon «carne y sangre» (v 50) solo se aplica a las
personas vivas Sea de ello lo que fuere -que las
diversas expresiones contenidas en los v 50-54 de
signen a los muertos o a los VIVOS o a los dos a la
vez- Pablo expresa en todo caso la Idea de que ni
los muertos ni los VIVOS entraran en el reino de DIOS
tal como son ahora Unos y otros tendran que cam
biar cuando la parusla

Los v 54-56 parecen recoger en otros terminas la
Idea que se habla expresado ya en los v 25-26 a
propasito de la victOria final de Cristo resucitado El
ultimo enemigo se habla indicado entonces es la
muerte Pues bien precisamente esta victOria sobre
la muerte es la que se evoca aqul como meta final
con ayuda de las formulas del Antiguo Testamento

«Se antqUllo la muerte para sIempre»
Muerte ¿,donde esta tu vlctona?
¿,donde esta muerte tu agUIJan?» (15 54b-55)

En efecto cuando llegue la parusla la muerte
quedara definitivamente derrotada resucitaran
aquellos que ella tenia guardados los que se velan
amenazados por ella vestlran la Inmortalidad y se le
escaparan entonces de sus manos

Nosotros como el

Habra resurrecclon de los muertos Y esa resu
rrecclOn señalara la apariCIon de un cuerpo nuevo

Son estas afirmaciones claras en san Pablo Pero
hemos de reconocer que no dice en el fondo mas
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que muy pocas cosas sobre ese cuerpo de la resu
rrecclOn De todas formas, es CUriOSO observar como
Pablo utiliza a proposlto de el los mismos slmbolos
que para hablar de Cristo resucitado el esptrltu
(v 44), la gloria (v 43a), el cielo (v 48b 49b) Pues
bien, ya hemos ViStO que lo que se expresa a traves
de estos slmbolos es la Idea fundamental de una
comunlon con DIos Los resucitados llevaran el
Icono del resucitado (v 49b) Lo mismo que a
Cristo, la resurrecclon los introducirá en la comu
nlon con DIOS, para la que serán transformados en
su mismo cuerpo. Pero la cuestlon surge de nuevo
l.,que sera ese cuerpo de la resurreCClon, que es
deSignado como cuerpo pneumátlco? No se le des
cribe, SinO que se le caracteriza más bien por con
traste, por Oposlclon con el cuerpo de nuestra ex
periencia terrena De este modo, recordemoslo, lo
que queda excluido del «reino de DIOS», es deCir del
estado que sigue bien a la resurrecclon de los
muertos o bien a la transformaclon de los VIVOS, es
el cuerpo pSlqUlCO -el que tenemos ahora- y todo lo
que lo caracteriza su aspecto corruptible, despre
Ciable (v 43a), debll (v 43b), mortal (v 5354), la
«carne y la sangre» (v 50). l.,Como hay que com
prender estas indicaCiones y lo que sugieren, por
contraste, sobre la condlclon del cuerpo de los re
sucitados?

En primer lugar, l.,como hay que comprender la
noclon de cuerpo? No cabe duda de que en 15, 35,
por ejemplo, la palabra cuerpo tiene el sentido que
le damos habitualmente, el de compuesto fíSICO y
blOloglco Lo mismo ocurre seguramente en otros
pasajes de 1 Cor Por ejemplo, el 6, 13, donde Pablo
afirma que «el cuerpo no es para la fornicaCión», en
6, 18 «elluJufloso perjudica a su propiO cuerpo», en
9, 27, donde el cuerpo se menciona en relaclon con
el atletismo y el deporte, en 12 12-25, donde Pablo
desarrolla la Imagen del cuerpo que comprende va
riOS miembros solidarios entre SI, en 13,3, donde se
habla de «entregar el cuerpo a las l/amas»

ASI, pues, Pablo conoce y utiliza la palabra cuerpo
en el sentido en que lo entendemos cOrrientemente
nosotros La diferencia está en que no concibe el
cuerpo de manera aislada, como cortado o separado
del resto de la persona SI se qUiere, el cuerpo no es
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considerado como una parte, separada o separable,
de un todo, SinO como manlfestaclon de un todo El
cuerpo es aquello por lo que una persona humana
se manifiesta al exterior Y tamblen aquello por lo
que entra en comunlcaClon con los seres a su alre
dedor De manera que el cuerpo puede deSignar a la
persona humana en cuanto que es un ser en rela
clon Relaclon con el cosmos con los demas seres
humanos, con DIOS mismo En una palabra, el
cuerpo no se concibe como una parte o un elemento
del ser humano -distinta, e Incluso competitiva del
alma- a la manera griega El cuerpo es toda la
persona manlfestandose y entrando en relaclon con
el exterior

En cuanto a las nociones de pSlqUlCO y de pneu
matiCO, no hay que ver en ellas unas categorlas
fllosoflcas dtrlgldas a deSCribir la naturaleza o la
constltuclon ontologlca del cuerpo Estas deSigna
ciones tienen más bien un sentido teologlco En
efecto, cuando Pablo utiliza en otros lugares el ad
Jetivo pneumatlkos, lo hace siempre en relaclon con
el Esplrltu de DIOS, tanto SI se trata del (,hombre
espIritual» (1 Cor 2, 14 s , Gál 6, 1, Col 1, 9), o sea
del que es gUiado por el Esptrltu, en Oposlclon con
el «nombre pSlqUICO» abandonado en manos de sus
recursos meramente naturales, como SI se trata de
los «dones espirituales» (1 Cor 12, 1, 14, 1 37), o sea
de los que comunica el Esplrltu a la manera de
carismas, o bien, finalmente, de una manera mas
general de los bienes escatologlcos de la salvaclon
transmitidos en y por el Esplrltu (cf Rom 1, 11, 15,
27, 1 Cor 9, 11, 10, 3, Ef 1, 3) Entonces, pneumatl
kos tiene que Significar en 1 Cor 15 a la persona
entera en relaclon con DIOS y baJO la moclon del
Espl rltu

Por contraste, psychlkos tiene que deSignar al ser
humano dejado a SI mismo De hecho, este adJetiVO
en Pablo parece utilizarse siempre en sentido peyo
rativo SI «el hombre pneumátlco» se caracteriza por
su relaclon con DIOS, «el hombre pSlqUICO», por el
contrario se muestra cerrado e Incapaz de DIOS (1
Cor 2, 14 s) Lo pSlqUICO es lo natural dejado sola
mente a sus propiOs recursos, lo terreno (1 Cor 15,
48), ,da carne y la sangre» (1 Cor 15, 50)

SI se tienen en cuenta todos estos elementos,



parece ser que para respetar la vlslon de 1 Cor 15 es
menester conservar a la vez dos datos por una
parte, la esperanza en una resurrecclon corporal,
por otra, una resurrecclon que no sea la del cuerpo
flslco y material de nuestra experiencia

Este ultimo aspecto destaca con toda claridad en
1 Cor 15, 37-50 El cuerpo de la resurrecclon sera
tan diferente del cuerpo actual como lo es la planta
naCida de la tierra del grano que se sembro El que
resucitara no es el antiguo cuerpo terreno, debll
mortal, corruptible, SinO un cuerpo nuevo, glorioso,
Inmortal, incorruptible diferente del que baJo al se
pulcro

Pero de la misma manera que del grano de trigo
Dios hace surgir una planta apropiada Sin que sea
pOSible que sUrja algo que no sea trigo, tamblen el
cuerpo de la resurrecclon aunque diferente del
cuerpo terreno, tendra cierta continUidad respecto a
el AqUl es donde nos encontramos con el otro dato
la esperanza en una resurrecclon corporal Es la
persona entera la que es llamada por DIos a la
comunlon con el De ahl la inSistencia en la presen
Cia de un cuerpo, aunque transformado y de una
condlclon radicalmente diferente La supervivencia
del «cuerpo» es la supervivencia del «Yo», mante-

nido en su integridad de ser en relaclon Toda la
persona es la que se ve llamada a reVIVir, Incluso en
esa dlmenslon de ella misma que tiene necesidad
del cuerpo para expresarse Y abrirse a los demas
Hablar de cuerpo pneumátlco es hablar de la per
sona en relaclon efectiva con DIOS, penetrada Y
transformada por el Esplrltu de DIOS hasta en su
mismo cuerpo

ASI pues por una parte, un cuerpo distinto del
cuerpo terreno, es deCir una manlfestaclon de la
persona diferente por completo -recordemos la
analogla con los cuerpos celestiales Y la de las
carnes animales (1 Cor 15, 39-41 )-, por otra parte,
una continUidad a nivel de la Identidad Y de la
integridad de la persona

Una ultima Indlcaclon para terminar Cuando Pa
blo habla en este capitulo de resurrecclon o de
transformaclon, no piensa al parecer más que en la
de los creyentes Esto se deduce espeCialmente del
v 23 -<</os de Cnsto»- Y del 51 b «No todos noso
tros (es deCir, los creyentes) mortremos, pero todos
seremos transformados» ¿,Que ocurrlra con los de
mas? Sobre ellos no tenemos aqUl ninguna Indlca
clon

La evolución posterior de Pablo

"TODOS LOS QUE QUEDEMOS...»

Se ha produCido una resurreCClon, la de Jesus
Las demas no pueden ya retrasarse Esta era al
principio la perspectiva de los primeros cristianos
(cf p 42)

Estaban convenCidos de la inminenCia de la paru
Sla del Señor, momento en el que los cristianos
resucltarlan tras el, como indica el grito de espe
ranza de las primeras comUnidades palestinas, del
que encontramos un eco en Pablo IMaranatha l 5

• 1 Cor 16 22, ct Flp 4 5 puede comprenderse de dos maneras
Maranatha (..Señor ven,,) o Maran atha (..el Señor viene,,)

Segun 1 Cor 15, 51, el pasaje Citado mas arriba,
Pablo espera encontrarse alll cuando vuelva el Se
ñor y se sltua entre los que se veran transformados
Sin haber pasado previamente por la muerte Esta
espera esta en conformidad con los hOrizontes evo
cados en otros pasajes de la misma carta «El plazo
se ha acortado» (1 Cor 7, 29) «El papel de este
mundo está para terminar» (1 Cor 7, 31), «Llegan ya
los resultados de la hlstona» (1 Cor 10, 11)

Esta perspectiva era ya la de las cartas a los
tesalOnicenses, redactadas unos años antes (en el
51) Los Cristianos de Tesalonlca parecen estar tan
convenCidos de la prOXimidad de la parusla que
algunos de ellos han dejado de trabajar Pablo les
exhorta a poner manos a la obra para «comer el pan
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ganado con el sudor de su frente» (2 Tes 3 12) pero
no mtenta disuadirles en lo que se refiere a la mml
nencla de la vuelta del Señor El mismo parece
compartIr esta espera, SI se nIega a señalar «los
tIempos y los momentos» (1 Tes 5 1) Y se contenta
con afirmar que "el dla del Señor vendra como un
ladran en medIo de la noche» (1 Tes 5, 2) cree sm
embargo que estara personalmente VIVO cuando el
dla llegue «Nosotros, los que quedemos VIVOS para
cuando venga el Señor, no /levaremos ventala a los
que hayan muerto» (1 Tes 4 15) Y Pablo traza
entonces el escenario apocallptlco algunos de cu
yos elementos recogera mas tarde en 1 Cor 15 el
Señor baja del cielo (1 Tes 1, 10, 4, 16, 2 Tes 1, 7),
salen a su encuentro sobre las nubes (1 Tes 4 17), el
Señor va acompañado de angeles (1 Tes 3, 13),
viene en medio de un fuego llameante (2 Tes 1 7),
se escucha entonces la voz del arcangel y la señal
de la trompeta (1 Tes 4, 16, cf 1 Cor 15, 52) Estos
rasgos estan en su mayor parte sacados del Antiguo
Testamento y del judalsmo, en la descrlpclon de las
teofanlas y del dla de Yave Ya no se mencionara
este escenario despues de 1 Cor

El unlco dato de Importancia que añade 1 Cor a la
vlslon de las cartas a los tesalonicenses es el de que
los VIVOS se veran transformados (1 Cor 15 51 s),
mientras que los muertos resucitarán

UN DESPLAZAMIENTO
DE ACENTO PROGRESIVO

Con el correr del tiempo y el retraso de la parusla,
Pablo se vera llevado a poner el acento en la esca
tologla ya realizada Seguramente esta presente en
el todavla la perspectiva del fm -«La noche está
avanzada, el dla se echa encIma» (Rom 13, 12)
pero no ocupa ya el primer plano Gal y Rom nos
ponen ante una valoraclon del tiempo presente
" MIentras tenemos ocaSlOn, trabalemos por el bIen
de todos, especIalmente por el de la famIlIa de la fe»
(Gál 6 10) En Rom 6 1-11, Pablo afirma que la
partlclpaclon en la resurrecclon de Cristo ha co
menzado ya por el bautismo En esta misma lmea,
Rom 8 mSlstlra en el hecho de que mediante el don
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de "las prtmlclas del Esplrttu» (v 23) esta ya anticI
pada la glorlflcaclon con Cristo Mas tarde las car
tas de la cautividad Iran aun mas lejos ya hemos
"resucItado con Crtsto» (Col 2, 12), «(DIOS) nos ha
resucItado con el y nos ha hecho sentar en los
cIelos» (Ef 2 6)

Este desplazamiento de acento progresIvo va
acompañado naturalmente de percepciones, SI no
nuevas al menos mas profundas, relativas a la re
presentaclon del estado posterior a la muerte o, más
exactamente, del destino de los Cristianos consecu
tiVO a la muerte individual

Como ya hemos diCho, algunos factores como el
correr del tiempo y el retraso de la parusla tuvieron
que provocar en gran medida esta evoluclon que se
deja observar en los escritos paulmos Pero sm duda
la experiencia de Pablo debla contribuir tamblen a
ello Al comienzo de la segunda carta a los COrintiOs,
Pablo refiere que en Efeso le toco sufrir pruebas tan
duras que tuvo miedo de dejar en ellas la Vida

"No queremos que Ignorels, hermanos, las dIfI
cultades que pase en ASIa Me VI abrumado tan
por encIma de mIs fuerzas, que perdl toda es
peranza de VIV/( SI, en mI Intertor dI por des
contada la sentencIa de muerte» (2 Cor 1, 8 s)

A contmuaclon, se multiplican las alUSiones a esas
pruebas y a sus consecuencias «Pasamos contt
nuamente en nuestro cuerpo el suplICIO de Jesus»
(4, 10), "Continuamente nos entregan a la muerte
por causa de Jesus» (4 11), «Nuestro extertor va
decayendo» (4 16), "Nuestras penalIdades mo
mentáneas y lIgeras nos producen una rtqueza
eterna» (4 17), "Les gano (a los ¡udlos) en pelIgros
de muerte con mucho» (11, 23 s )

¿A que experiencia personal alude Pablo? Enfer
medad cronlca? ¿EpilepSia? ¿Persecuciones?
Nunca lo sabremos Pero parece ser que fue esta
prueba la que lo llevo a conSiderar por primera vez
la POSibilidad de no seguir con Vida cuando volViera
el Señor a pesar de que aSI lo habla creldo unos
meses antes, al redactar 1 Cor Por este mismo
hecho, Pablo se VIO llevado a refleXionar en el «es
tado mtermedlo», o sea, en el que espera el creyente
entre su muerte indiVidual y la resurrecclon de los
muertos que espera para el fmal de los tiempos



Hemos Visto que la ensenanza de Jesus daba al
gunas breves Indicaciones a este proposlto En
efecto en relaclon con ese «estado intermedio»
Jesus habla recogido las Imagenes tradicionales del
hades y del paralso ¿Que hemos de decir de Pablo?

ENTRE LA MUERTE Y LA RESURRECCION:
ESPERANZA FIRME
Y PENSAMIENTO INDECISO

Pablo toca aSI por primera vez esta cuestlon en 2
Cor 4 7-5 10 un pasaje que hemos de relacionar
ciertamente con Flp 1 19-26

No esta clara la fecha exacta en que se escribieron
estos dos textos Hay buenos motivos para creer que
2 Cor y qUlzas tamblen Flp son una colecclon de
varias notas redactadas por Pablo en diversas oca
siones Una de esas notas podrla estar constitUida
por 2 Cor 2 14-6 13 6 Sea de ello lo que fuere la
correspondencia con los COrintios se sltua general
mente antes de la redacclon de Gal y de Rom
fechada a su vez por los años 57-58 En cuanto a
Flp la fecha es inCierta Flp 1 12-26 habla de una
cautiVidad SI se trata de la de Cesarea o de la de
Roma esto nos lleva a los anos 58-63 pero qUlzas
haya que pensar mas bien en una cautiVidad que
tuvo lugar durante el tercer viaje mientras estaba en
Efeso (del 53 al 57/58) En ese caso Flp 1 19-26
debe situarse en la misma epoca que 2 Cor 4 7-5
10 es decir por el ano 55156

2 Cor 5 1-10 es un texto dificil de Interpretar Se
Inserta en el interior de una apologla del ministeriO
apostollco (2 14-4 6 Y5 11-6 10) En el V 1 Pablo
establece una poslclon entre dos albergues el «al
bergue terrestre» por un lado que no es mas que
una tienda de campana que se derrumba (5 1a) yel
albergue celestial que es un edificIO eterno no
hecho por manos humanas SinO obra de DIos (5
1b) La Oposlclon continua hasta el V 5 Estos 5
verslculos pueden comprenderse en la linea de 1
Cor 15 cuyas perspectivas recogen a pesar de que

6 CI Las cartas a los COrintios (Cuadernos blbllcos 22) Estella
1978 11 16

hacen intervenir nuevas Imagenes los que -Sin
duda cuando la parusla- se encuentren vestidos es
decir VIVOS no tendran que hacer otra cosa mas que
revestirse la morada celestial es decir el cuerpo
transformado (cf 1 Cor 15 51 s) Sin tener que
desnudarse es decir Sin tener que morir (v 2 4b)
Pablo sigue deseando encontrarse en esa sltuaclon
(v 4a) Sin embargo en los v 6-8 piensa en otra
POSibilidad ¿que sucedera SI mOrimos -nos encon
tramos «desnudos» (v 3a)- antes de la parusla
momento en que se produclra la resurrecclOn de los
muertos y la transflguraclon de los VIVOS? En ese
caso responde Pablo seguiremos estando' con el
Senor»

«A pesar de todo estamos animosos aunque
prefermamos el destierro lejos del cuerpo y VIV"
con el Señor En todo caso sea en este domicI
lio o en el destierro nuestro mayor empeño es
agradarle» (2 Cor 5 8 s )

¿Que significa eso de «vIvir con el Senor» des
pues de la muerte y mientras se espera el JUICIO? (v
10) Segun algunos esto puede comprenderse a
partir del albergue celestial del que se hablaba en el
v 1 En efecto alll se decla que el Cristiano posee ya
desde ahora esa morada eterna que le esta reser
vada en el Cielo Y -precisan algunos- esa morada
celestial deberla Identificarse con el mismo cuerpo
resucitado de Cristo Para ello se apoyan particu
larmente en el hecho de que Pablo utiliza en otros
lugares las Imagenes del vestido y de la habltaclon
para describir la unlon del cristiano con Cristo De
esta forma la un Ion con el cuerpo resucitado de
Cristo que ya comenzo durante esta vida prosegUl
na despues de la muerte aunque Sin tener aun
aquella forma plena y acabada que tendra al final
cuando llegue el dla de la resurrecclOn definitiva y el
cristiano quede conformado con Cristo

Pero esta Interpretaclon presenta algunas dificul
tades En efecto en ese caso el albergue celestial
del v 1 deslgnana dos realidades parCialmente di
ferentes Por una parte en relaclon con los v 1-5 se
trata del cuerpo transformado que reclblran los que
sigan estando VIVOS cuando llegue la parusla (v 2-4)
y por otra parte en relaclon esta vez con los v 6-8
se trata del cuerpo de Cnsto resucitado con el que
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uno se encuentra unido entre la muerte y la resu
rrecclon Como no se habla del albergue celestial
mas que en los v 1-5 sera Sin duda mejor atenerse a
la pnmera Interpretaclon y reconocer que Pablo
yuxtapone aqul dos elementos como lo hara mas
tarde en Flp En efecto en la carta a los filipenses
Pablo manifiesta su deseo de marcharse esto es de
mOrir y de «estar con Cnsto» (1 23) al mismo
tiempo que sigue esperando la resurrecclon de los
muertos para el momento de la parusla

«Nosotros en cambio somos CIUdadanos del
cielo de donde aguardamos como salvador al
Señor Jesus el meSlas, el transformara la bajeza
de nuestro ser reproduciendo en nosotros el
esplendor del suyo » (Flp 3 20-21)

Es eVidente que "Pablo no ve con clandad la
soluclon del problema que le angustia» 7 Sin poder
explicarse que es lo que habra de ser exactamente
el «estado intermedio» su fe le da por lo menos la
segundad de que la muerte no podra en manera
alguna separarlo de Cnsto que es «Señor de VIVOS y
de muertos» (Rom 14 9) «Hoy estaras conmigo en
el paralso» le habla prometido Jesus al buen ladran
(Lc 23 43) «Estaremos con el Señor» afirma Pablo
Por muy poco precisa que sea esta IndlCaClon ex
cluye Sin embargo la perspectiva de una resurrec
clan individual que sobrevenga inmediatamente

P Benolt L évolutlon du langage apocalyptlque dans le corpus
paullnlen en Apocalypses et théologle de I espérance Pans 1977
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despues de la muerte En efecto Pablo no ha dejado
nunca de esperar la resurrecclon general para el fin
de los tiempos como se deduce de Flp 3 21 Y mas
tarde todavla de Col 3 4

Pero entonces puesto que se trata de «estar con
el Señor» Sin tener aun el cuerpo de la resurrec
clan ¿no se tratara de la inmortalidad del alma?
Esta perspectiva no es Sin duda incompatible con la
VISlon de Pablo pero lo cierto es que nunca la
expreso y que no encontramos nada en sus escntos
que nos autonce a pensar que el mantuvo estas
categonas

Finalmente ¿se puede hablar realmente de una
"evoluclon de Pablo?» No en el sentido de que haya
cambiado de Idea al menos en lo que se refiere al
estado despues de la muerte Lo unlco que OCUrrlO
es que se VIO obligado a precisar -e Incluso este
terminO no es del todo exacto ya que como se ha
ViStO sus indiCaCiones siguen siendo bastante va
gas- un aspecto particular a saber la suerte que
aguarda a los creyentes entre su muerte indivIdual y
la resurrecclon universal que Pablo no deJo de SI
tuar nunca al final de los tiempos En donde es
precIso reconocer que hubo cierta evoluclon es so
bre el momento de la parusla y por tanto de la
resurrecclon No es que Pablo dejara alguna vez de
esperar en la venida del Senor pero tuvo que pensar
en la POSibilidad de que pudiera llegar mab tarde de
lo que habla creldo iniCialmente Y este cambio de
perspectiva lo llevo a valorar el «hoy» a subrayar
con mas energla el aspecto «ya realizado» de la
salvaclon y de la unlon con Cnsto



CONCLUSION

Originalidad e implicaciones
de la esperanza cristiana

¿ Es intercambiable la esperanza Cristiana? ¿ En
que afecta de manera nueva y decIsiva a la espe
ranza humana, con sus formas de ver y de vIvir la
vida, nuestra certeza de fe «DIos ha resucitado a
Jesus de entre los muertos»?

Esta era la cuestlon que se nos presentaba al
comienzo

Al termino de nuestro recorrido, podemos desta
car brevemente algunos elementos en nuestras res
puestas

• La esperanza cristiana se apoya esencIalmente
en un acontecImIento, la resurrecclon de Jesus en
la que la fe reconoce la Intervenclon del poder de
DIOS Lo que el Padre ha hecho con Jesus, el prlmo
gemto de entre los muertos, lo hara tamblen con
nosotros.

En esto la esperanza Cristiana se distingue de una
espera apoyada simplemente en una enseñanza sa
piencial o en un razonamiento de tipO metaflslco o
en una concepclon de conjunto sobre el universo y
las leyes cosmlcas

• La esperanza cristiana se abre a una salvaclOn
Integral toda la persona es la que ha recibido la
promesa de un porvenir Para la biblia, el alma y el
cuerpo son Indlsoclables, incluida la culmlnaclon
ultima que se espera para despues de la muerte

De este modo, la esperanza Cristiana se distingue
de cualqUier otra forma de espera que solo piense
en un porvenir para una parte de la persona Com
patible con la esperanza en la inmortalidad del alma,
la esperanza Cristiana no se reduce a ella Sin em
bargo Y excluye absolutamente cualqUier VISlon que
de una manera o de otra menosprecie el cuerpo
como algo malo, molesto, embarazoso, o como una
especie de vestido temporal que se abandona al
mOrir y que podra eventualmente verse sustituido
por otro Para la biblia la persona necesita de su
cuerpo para Identificarse, para manifestarse, para
VIVir en relaclon con los demas En la medida en que
una persona no es intercambiable, el cuerpo, factor
esencial de Identidad personal, tampoco lo es Es
eVidente que hemos de eVitar una concepclon mate
rialista El cuerpo tiene un porvenir Pero sera un
cuerpo transformado, invadido por el ESPlrltU, un
«cuerpo pneumatlco», como dice Pablo, un cuerpo
adaptado, «proporcionado» de alguna manera al
mundo de DIOS.

• El porvenir que se espera es un porvenir de
plenitud y esa plenitud conslstlra en una comunlon
con DIOS DIOS encumbro a Jesucristo a su lado y lo
admltlo para siempre a compartir su vida. La mirada
del Cristiano se dirige haCia el mismo hOrizonte
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« Cuando se manifIeste el meslas que es
vuestra vIda, con el os manifestareIs tamblen
vosotros gloriosos» (Col 3, 4)

Esta VISlon se opone a toda representaclon en
donde la vida despues de la muerte aparezca como

-una semi-plenitud este es el caso cuando se
considera para despues de la muerte un progreso, el
acceso a una vida nueva o a una condlclon superior,
pero Sin que el ser alcance todavla su culmlnaclon,

-un castigo como en el caso, por ejemplo, en que
el cuerpo se considerara malo o alienante para el
alma y en que una supervivencia corporal represen
tase de una forma o de otra un nuevo encarcela
miento,

-una perdida de Identidad como en el caso en
que la plenitud despues de la muerte se concibiera
como una plenitud fuslonal en donde el ser queda
rla absorbido y perdido en la armonla del gran Todo
finalmente alcanzada Para la fe cristiana por el
contrario cuando Jesus resucito y fue admitido a
compartir la vida y el señono de DIOS, es cuando se
manlfesto plenamente y fue reconocido en su Iden
tidad profunda de Cristo, Señor e HIJo de DIos Lo
que se espera no es una plenitud fuslonal SinO una
plenitud dialogal en donde quede establecida la
comunlon entre un yo humano, Identificado y reco
nocido, y un Tu divino Igualmente Identificado y
finalmente reconocido con toda claridad

• La resurrecclon de los muertos y todo aquello a
lo que dara lugar tiene que esperarse -del mismo
modo que la resurrecclon-exaltaclon de Jesus
como un efecto del poder y de la benevolencia de
DIOs

Al decir esto no hacemos mas que explicitar un
aspecto Implicado ya en lo que hemos ViStO Pero
este aspecto distingue a la esperanza Cristiana de
toda VISlon segun la cual la condlclon del estado del
hombre despues de su muerte representa el fruto de
una conquista una realidad que el mismo puede
concebir buscar y esperar con solos sus recursos
Al contrario la esperanza cristiana se refiere a «lo
que aja nunca VIO ni oreja ayo, ni hombre alguno
ha Imagmado, lo que DIOs ha preparado para los
que lo aman» (1 Cor 2, 9)
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• La esperanza en un mas alla recibido de DIos
gratuitamente no suprime Sin embargo la responsa
bIlIdad ni el compromIso humanos

SI Jesus resucitado no es mas que el testimonio
de nuestro porvenir SI la resurrecclon no tiene Im
pacto mas que sobre el futuro, ¿no se corre enton
ces el nesgo de evadirse del presente? Tal es el
reproche claslco que se le hace al Cristianismo
predicar la reslgnaclon, cerrar los oJos ante los li
mites las alienaciones y los sufrimientos del pre
sente en nombre de la espera en un porvenir com
pensador, con la conVICClOn de que «los sufrimIen
tos del tIempo presente son cosa de nada compara
dos con la glOria que va a revelarse reflejada en
nosotros» (Rom 8, 18). La esperanza del porvenir
que abre la resurreCClon, ¿no corre el peligro de ser
una «evaslon por arriba»?

SI que lo puede ser Es perfectamene Inutll inten
tar negarlo, ya que desde el prinCipiO algunos CriS
tianos cayeron en esa trampa Ya hemos ViStO que el
escrito mas antiguo Cristiano que nos ha llegado, la
primera carta a los tesalonicenses, se dirige a una
comunidad totalmente polarizada por el porvenir
hasta el punto de haberse olVidado de las responsa
bilidades del presente

Pero tamblen es verdad que la fe en la resurrec
Clon de Jesus puede dar valor al presente y confe
mle mayor significado todavla Porque el creyente
reconoce en la resurrecclon-exaltaclon de Jesus el
SI de DIOS a cierto tipO de eXistencia humana

«El se despOJO de su rango,
y tomo la condlclon de esclavo,
haclendose uno de tantos
Se abaja, obedeCIendo hasta la muerte
y muerte en cruz
Por eso DIOS lo encumbro sobre todo»
(Flp 2 7-9)

Entonces, lo que para el cristiano ha recibido la
promesa de un porvenir es una eXistencia como la
de Jesus, una eXistencia VIVida a la apertura a DIOS y
al servICIo de los demas

SI esto es aSI, la esperanza Cristiana tiene que Ir
acompañada normalmente de una forma de ver y de
vIvir la eXistencia humana Esta no se reduce a una



empresa de purificación o de contemplación de la
verdad -al estilo platónico-, obtenida a través de la
salida de la historia. Al contrario, la esperanza em
puja al cristiano a abrazar esta historia, como el
lugar en que se encarna el para-Dios y el para-Ios
demás, que dan su sentido a la existencia e imponen
su orientación.

• De esta forma, el porvenir de plenitud que
constituye el horizonte último de la esperanza entra
en continuidad con un dinamismo de existencia que
actúa ya en el presente. La resurrección en segui
miento de la de Cristo no representa en realidad más
que la realización plena de un don ya recibido, el de
las «arras del Espíritu».

El cristiano no es aquel que, fatigosamente y a
fuerza de puños, se esfuerza en ir esculpiendo len
tamente su propia estatua. Al contrario, su ideal es
«caminar bajo el impulso del Espíritu» (Gál 5, 6),
cuyo primer fruto es el del amor (Gál 5, 22). Esto
quiere decir que este ideal no es algo que proceda
de sus propios esfuerzos solamente. Estos se des
pliegan en el interior de un don. ¿ Y si no se llega al
ideal? ¿ Habrá que pensar en otra existencia en la
que sea posible recuperarse hasta que se llegue a la

meta? El cristiano sabe, por el contrario, que el ideal
le desborda y acepta de antemano el hecho de que
nunca lo alcanzará perfectamente.

«Para mí vivir es Cristo y morir ganancia... Deseo
morirme y estar con Cristo» (Flp 1, 23). Esta plenitud
anhelada y esperada no se percibe sin embargo
como la coronación y la conclusión de una existen
cia que ya ha llegado a la perfección. La gracia y la
misericordia de Dios harán desembocar en la pleni
tud la existencia abierta al Espíritu, aun cuando no
haya llegado a su objetivo. El que alberga la espe
ranza de «llegar, si es posible, a la resurrección de
los muertos» (Flp 3, 11), es uno perfectamente cons
ciente, por otra parte, del camino que le queda por
recorrer para llegar a ser «perfecto»:

«No es que ya haya conseguido el premio o que
ya esté en la meta; sigo corriendo a ver si lo
obtengo, pues el mesías Jesús lo obtuvo para
mí. Hermanos, yo no pienso haberlo ya obtenido
personalmente, y sólo una cosa me interesa:
olvidando lo que queda atrás y lanzándome a lo
que está delante, correr hacia la meta, para
coger el premio al que Dios nos llama desde
arriba por el mesías Jesús» (Flp 3, 12-14).
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